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  Serie Las Hijas de Van Djk 03


  
     
  


  Dan


  
     
  


  Dannielle Tadgh debe viajar a Londres. Necesita saber si su loca idea de que ella y sus hermanas, George y Julian, son vampiros, es real o sólo fruto de su fecunda imaginación. 


  
     
  


  La única persona que puede ayudarla es la legendaria Charlotte Cain, la mayor especialista en mitos de la actualidad. Pero la dama es conocida por el hermetismo con que cuida su vida personal. Sin embargo Dan no deja de intentarlo, aún cuando deba acudir a su editora, después de todo la gran dama admira a Dan Travis.


  
     
  


  Lo que nadie sabe es que Dan Travis es el seudónimo del afamado escritor de novelas oculto tras la juvenil figura de Dannielle Tadhg, alguna vez conocida como Dannielle Van Djk. 


  
     
  


  Lo que tampoco nadie sabe es que Caine Wentworth es el nombre real detrás la famosa Charlotte Cain. Para Charlotte conocer a su escritor preferido es un honor sólo que jamás imaginó que detrás del nombre de Dan Travis había una mujer. Y Caine odia a las mujeres. Sobre todo si son un calco exacto de su ex esposa: manipuladora, rubia, pequeña y mentirosa.


  
     
  


  Caine odia a Dan y Dan odia a Caine.


  
     
  


  ¿Ahora qué harán con la atracción que sienten el uno por el otro? 


  
     
  


  Una pequeña mordida y la historia se escribirá sin consultar sus opiniones.


  
     
  


  

 


  
     
  


  


  CAPÍTULO 1


  
     
  


  Nueva York es demasiado grande como para no intimidarte. Aun cuando treinta años atrás hayas vivido en ella. Dan, George y Julian habían pasado un tiempo allí estudiando. Julianne, diseño de joyas y Dan, un curso de escritura en la universidad. Ahora mientras era conducida por un taxista, un demasiado sonriente paquistaní, que haría las delicias de George por su loca forma de manejar, Dannielle Tadhg, más conocida por sus lectores como Dan Travis se preparaba mentalmente para su reunión con Charlotte Cain.


  
     
  


  Desde hacia quince años que leía todo lo que Charlotte escribía. Le fascinaba su estilo: mordaz, irreverente y a la vez serio y profundo. Era muy difícil etiquetar a la gran Charlotte, ¿antropóloga, filosofa? Las dos cosas y ninguna. Un estilo personal y propio que tenía legiones de admiradores incluida Dan. No se conocía mucho de ella, de vez en cuando se dejaba ver en alguna revista, la solapa de sus libros repetía la misma información: había empezado a escribir desde muy joven y era una gran investigadora, convirtiéndose un referente mundial en mitos y leyendas. Dan envidiaba la osadía de la madura dama que según se decía viajaba por todo el mundo detrás de algún mito. Algunos de sus descubrimientos habían sido recibidos con tanto beneplácito que se decía que la señora debería recibir algún premio internacional a pesar de que al menos los últimos cuatro años era seria candidata para unos cuantos. Su editora, Gala Nobrosky había hecho un gran trabajo contactándola con la editora de Charlotte. Cuando le preguntó casi por casualidad si conocía a alguien del entorno de Cain, nunca espero que conociera a su editora y mucho menos que le pudiera conseguir una cita. 


  
     
  


  Gala le había dicho que si ella no fuera Dan Travis, jamás la hubiera tenido, al parecer Dan Travis, el “maravilloso” escritor de novelas de suspenso, era uno de los escritores preferidos de la señora. Así es, Charlotte amaba sus novelas y estaba encantada con conocerlo. 


  
     
  


  Dan le había dicho a Gala que intentaba escribir una novela sobre vampiros y Charlotte era una autoridad en el tema. Entre colegas es común el intercambio de información y fuentes. Excusa perfectamente creíble.


  
     
  


  Charlotte vivía en las afueras de Nueva York. Cuando el taxi la dejó ante el enorme portón, Dan pensó que la mansión Raudhrí parecía pequeña al lado. Tenía el aspecto de un viejo castillo inglés. No. Era un viejo castillo inglés. Quizás alguna extravagancia propia del dinero. ¿Lo habrían trasladado? Si, ese sería un excelente tema para iniciar una conversación. La casa era majestuosa al igual que la seguridad de la entrada. 


  
     
  


  Un hombre uniformado se acercó hasta la ventanilla del taxi.


  
     
  


  —¿Señorita? —preguntó atento.


  
     
  


  Dan paso por entre las rejas la tarjeta que le había enviado Gala. El hombre la miro leyéndola detenidamente —un momentito, por favor. 


  
     
  


  Desde donde estaba Dan observó como colocaban la tarjeta en un escáner y se iluminaba con una luz verde. El hombre tomó el auricular del teléfono y escuchó algo que lo hizo cabecear afirmativamente. Luego colgó, se acercó a ella y le devolvió la tarjeta.


  
     
  


  —La señora Charlotte se encuentra de viaje. Llegara en cualquier momento. Me informan desde la casa que se disculpa ante usted por no estar presente. Si me indica la dirección en donde se aloja en cuanto llegue la llamaremos comunicándoselo. 


  
     
  


  —Por supuesto —dijo Dan y sacó de su bolso una tarjeta del hotel y se la pasó al hombre. —Nos veremos entonces. 


  
     
  


  Cuando el hombre uniformado recibió su tarjeta y la leyó delante suyo. Dan ordenó al taxista que la había traído — Lléveme de regreso.


  
     
  


  Esta demora le permitiría descansar del viaje, el contacto de la gente la estaba matando y necesitaba hablar con Julian. No le había gustado nada dejarla sola con Campbell y mucho menos con Sam Norton.


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 2


  
     
  


  Un día después…


  
     
  


  Charlotte Cain, para todo el mundo, se miró en el espejo y terminó de afeitarse.


  
     
  


  Acababa de pasarse dos semanas en las montañas de Rumania, solo acompañado por un guía. Había llegado allí a recopilar dos interesantes variantes sobre mitos de vampiros. Y una de ellas era completamente original. Su mente no había dejado de dar vueltas sobre el impacto que causaría. No pudo evitar una sonrisa de regocijo frente al espejo. 


  
     
  


  Desde hacia un año estaba recopilando mitos relacionados con vampiros en todas partes del mundo, sobre todo en Europa del este. Allí las variantes eran muchísimas y cada una de ellas un tesoro literario. Había regresado porque su secretario había establecido una reunión con Dan Travis. Travis había sabido muy bien como tocar su lado débil y como el buen escritor supo lanzarle un anzuelo de primera: Una simple esquela que solo decía:


  
     
  


  

 


  
     
  


  El doctor Emile Van Djk, fue el responsable de estudiar por orden del Ejército Inglés, el cadáver del soldado Paul Arnold. ¿Cree usted que Arnold haya sido un vampiro?


  
     
  


  Dan Travis


  
     
  


   




  
     
  


  La historia era por demás interesante, pero era muy poco lo que se sabía del llamado soldado Arnold. 


  
     
  


  Paul Arnold había nacido en Cornwall, Inglaterra y se había enrolado en el Ejército. Estando de servicio con el ejército inglés en Kostartsa, Grecia, el joven Paul había acampado junto con otros soldados en una zona conocida por numerosos casos de "cadáveres" que surgían de sus tumbas para chupar la sangre a los vivos, al decir de los lugareños. Arnold, vaya a Dios a saber por qué, decidió demostrarle a todos que los rumores que los tenían angustiados eran infundados. Avisó que recorrería esa noche el pueblo y demostraría que los no—muertos no existían. Pero alguien lo atacó. Los documentos de la época insisten en que Arnold repetía que había sido un “no—muerto”. Así que en cuanto se recuperó, el muchacho localizó la tumba de donde supuestamente había salido su atacante y la destruyó. Poco después solicitó su baja y pidió regresar a su pueblo para recuperarse de aquella aterradora experiencia. Los libros sólo agregan que una vez en Cornwall sufrió un accidente y murió. 


  
     
  


  Aquí comenzó su leyenda.


  
     
  


  Se dice que un mes después de ser enterrado, algunos aldeanos juraron haberlo visto. Las crónicas indican que comenzaron una serie de muertes por demás extrañas, parecía que muchos en el pueblo simplemente se debilitaban hasta que morían. 


  
     
  


  Los lugareños comenzaron a decir que las muertes eran obras de un vampiro ya que los muertos que dejaba tras de sí no tenían sangre.


  
     
  


  Las autoridades acabaron tomando cartas en el asunto, y tres cirujanos del ejército exhumaron el cadáver. 


  
     
  


  Tras sacar el ataúd después de dos años de ser enterrado y levantar la tapa, apareció ante sus ojos la imagen del joven al que la gente llamaba vampiro, con la boca abierta y repleta de sangre fresca sin presentar síntomas de putrefacción. 


  
     
  


  Se dijo que le habían clavado una estaca en su corazón. Luego, lo trasladaron al laboratorio de uno de los investigadores, con el objeto de estudiar por qué después de dos años de estar muerto y enterrado, su cuerpo parecía vivo. No había datos de quién lo había hecho, ni documentos que recuperara su filiación.


  
     
  


  Por orden de los médicos intervinientes se autorizó la exhumación de los muertos en esos años. El ejército informó que se encontraron en las mismas condiciones que el soldado Arnold. Un escrito decía que cuando abrieron el ataúd, los cadáveres tenían las entrañas llenas de sangre fresca. Aún se podía encontrar el facsímil de la orden de incineración. 


  
     
  


  Lo más interesante de esta historia no era la leyenda de Arnold, ya que es uno de los mitos más conocidos sobre vampiros, sino la relación entre ella y Emile Van Djk. Hasta ahora no había encontrado ningún dato que uniera al Doctor Van Djk con la investigación del soldado Arnold. Esa esquela picó su curiosidad. Cuando la tarjeta de Travis llegó de la mano de su editora se sintió tocado por la suerte. Después de años de búsqueda, un escritor de novelas de misterio abría ante él una puerta impensable. ¿Como había logrado Travis esa información? Se había pasado meses investigando quienes habían sido los enviado del Ejercito y no había encontrado nada. Con el nombre de Van Djk, todo adquiría sentido.


  
     
  


  No le llevó mucho tiempo comenzar una investigación sobre Van Djk, averiguó todo lo que había sobre él: lo infausto de su muerte en un ataque de bombas alemanas, el increíble rescate de sus hijas, al parecer quince días después de haber sido destruido el castillo. Cómo habían logrado sobrevivir unas niñas pequeñas bajo los escombros tanto tiempo, se decía que era un milagro.


  
     
  


  Caine logró encontrar datos sobre ellas, sus nombres: Georginna, Julianne y Dannielle. Tal vez si las encontrara quizás podrían conservar algún escrito de su padre... Si, señor, la esquela de Travis había sido un afortunado toque de suerte. Al menos su investigación le había permitido averiguar que sus hijas habían llegado en el Queen Elizabeth a Nueva York. Y ya había solicitado a uno de sus investigadores averiguar más sobre ellas, sobre todo dónde vivían en esta época o si vivían. No deberían ser muy mayores así que presuponer que estaban vivas no era ilógico. 


  
     
  


  Van Djk había sido dado por muerto en la guerra bajo el bombardeo alemán, pero sus papeles nunca se encontraron, se dijo que el castillo se había incendiado. Pero si lo que se decía era cierto, había podido trabajar con un verdadero vampiro, o al menos había llegado a conocer la causa científica que había llevado a creer en ellos. 


  
     
  


  La información que tenía recopilada parecía encajar perfectamente. Algunos papeles del ejército indicaban que el equipo médico había sido el responsable de investigar el hecho, pero no se conocía ningún dato de lo investigado o las conclusiones a las que arribaron, si es que hubo alguna. La II Guerra Mundial había sido un buen motivo para su pérdida, había mucho de que ocuparse en esos días. 


  
     
  


  —¿Puedo? —dijo una voz detrás de la puerta.


  
     
  


  —Pasa Ken. ¿Hablaste con Travis? —preguntó Caine Wentworth a su secretario.


  
     
  


  Kenneth Paddle no pasaba de los treinta, bajo y delgado, se veía muy pequeño al lado del robusto metro noventa y siete de Caine. Ken más parecía un modelo de portada que el eficiente secretario que en realidad era. Un modelo algo bajo, pero modelo al fin y al cabo. Rubio, ojos azules, pelo largo casi hasta los hombros. Prolijamente desprolijo y a la moda. Ken podía parecer un adolescente pero ahí se acababa todo el parecido. 


  
     
  


  —Llamé al hotel —le contestó— pero estaba al teléfono, le dejé el mensaje, así que imagino que en una hora o un poco más ya estará aquí


  
     
  


  —Excelente –dijo Caine— tiempo suficiente para leer. ¿Qué conseguiste de su editora?


  
     
  


  —Nada.


  
     
  


  Caine estaba algo sorprendido, nadie resistía el juvenil encanto de Ken. 


  
     
  


  —Nada porque Gala Nobrosky está viajando a Londres. Así que te bajé todo lo que encontré de Travis en Internet. Lo tienes sobre el escritorio.


  
     
  


  Caine completó su afeitado con un poco de crema suavizante. Y se miró en el espejo. 


  
     
  


  Moreno de ojos muy azules, no podía negar su ascendencia irlandesa. No sabía por que no había salido pelirrojo, como sus primos. Al menos era algo que agradecía. Se veía agotado y en verdad lo estaba. 


  
     
  


  Dos semanas en Rumania, perdido en las montañas recogiendo tradiciones orales. El mejor trabajo del mundo y el más agotador también.


  
     
  


  Para sus conocidos Caine Wentworth era un ocioso millonario, algo distraído, bastante mal vestido, si vestir permanentemente de vaqueros y camisas vaqueras al tono se llamaba vestirse, para absoluto horror de su madre, y completamente descortés, sobre todo con el género femenino. 


  
     
  


  Había alcanzado el metro noventa y siete a los dieciséis años. Rico, con padres asiduos en Forbes, de buen aspecto. Había pasado su adolescencia en un continuo experimentar, sexo, alcohol, algunas drogas suaves, más sexo y más y más sexo. 


  
     
  


  Los ojos azules de Caine se dirigieron hacia la foto en el baño. Una pequeña y elegante rubia que lo miraba con adoración junto a un estúpido Caine que le devolvía la misma mirada. Nunca más se dejaría engañar por unos tiernos ojos. Habían pasado diez años y de lo único que estaba seguro era de que jamás cometería el error de caer bajo las garras del llamado “amor”.


  
     
  


  Sue Pentt Shadell había acabado con el romanticismo que alguna vez hubiera tenido. 


  
     
  


  Había dejado su foto allí para jamás olvidar el verdadero rostro de la traición. Ahora su vida se movía entre dos péndulos: el libro en el que trabajaba y el libro en el que trabajaría. Su vida sexual era aparte, encuentros ocasionales, desahogos ocasionales, cero compromiso. El listado de modelitos en alza detrás de un millonario ocioso era interminable y siempre a su disposición. ¿Las preferidas? Altas, morenas y de largas piernas. Las rubias ni siquiera estaban en el menú, y eso Ken lo tenía bien asumido. Después de todo él era el nexo. Un secretario completo.


  
     
  


  Los libros eran su vida. Y serían su vida.


  
     
  


  Investigando para uno de ellos había encontrado el mito del soldado Arnold y ahora acababa de conectarlo con Emile Van Djk y sus tres hijas. La nota de Dan Travis había sido proverbial. 


  
     
  


  Llamó a su madre y la obligó a dejar Marbella y esperar a Travis en Nueva York. Charlotte no estaba muy feliz pero él manejaba la herencia familiar y pagaba el espléndido tren de vida que ella llevaba. Caine sonrió al espejo. Estaba a punto de intercambiar información con Dan Travis. La expectación por conocer a Travis lo tenía excitado. Y hacía mucho tiempo que no sentía correr la sangre de esa manera por sus venas.


  
     
  


  Hacia unos cuantos años, aburrido en un aeropuerto en Frankfurt se había topado imprevistamente con una de las novelas de Dan Travis. Y se había convertido en un adicto. Tenía un estilo elegante y una imaginación fecunda y portentosa. Había logrado en él lo que nadie había logrado jamás: esperar que saliera el nuevo libro frente a la librería, comprarlo y sentarse en un café a disfrutarlo. Admiraba la forma en que Travis entretejía los hilos de la trama manteniendo el suspenso. Además le gustaba porque al igual que él sabía mantener el anonimato. Varios, sino todos sus libros habían sido llevados al cine y aun así el tipo no salía en las revistas. Eso significaba que lo más importante del mundo era su trabajo, exactamente lo mismo pensaba él. Quien sabe, tal vez el tipo tenía una familia numerosa detrás y estaba aventurando que se parecían en algo. Fuera como fuera, Travis se llevaría una sorpresa en cuanto conociera a “Charlotte Cain”


  
     
  


  Para la prensa Charlotte Benson-Wentworth era la asediada Charlotte Cain y él, sólo su hijo, un ilustre millonario que nadie sabía que hacía. Un buen plan para trabajar tranquilo. Al principio había sido una forma de lograr que un resistente editor publicara su primer libro, que trataba sobre mitos africanos y cuando sólo tenía veintidós años. Nadie, ni siquiera él, pensó que habría un segundo y mucho menos que llegarían al libro número doce y que haría del escribir una pasión. Había sido su padre quien le había sugerido que firmara con el seudónimo de Charlotte Cain, nunca pensó que muchos años después en la solapa de sus libros estaría la foto de su madre. Para Charlotte sólo era un juego, todos creían que ella era la impactante escritora y disfrutaba cada segundo de ello. Fuera donde fuera era el centro de interés y lo amaba absolutamente. 


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  Cuando Charlotte vio entrar a Dan por un segundo creyó que era Sue, hasta que la luz se reflejó en el rostro de la mujer que había entregado la tarjeta de Dan Travis.


  
     
  


  No era Sue. La mirada de Sue destilaba soberbia y ambición y la elegante jovencita frente a ella tenía una mirada completamente opuesta. Clara, limpia, frontal. Tenía el cabello corto, en un raro peinado con puntas hacia todos lados y ojos de gato, rasgados, entre verdes y amarillos con espesas pestañas insólitamente oscuras para una cabellera plateada en un rubio casi blanco, muy brillante. Y éste sí era un rubio natural.


  
     
  


  —¿Dan Travis? —le preguntó Charlotte. Su voz denotaba su sorpresa.


  
     
  


  —Dan Travis es mi seudónimo, señora Cain. Me llamo Dannielle Tadhg—, La joven extendió su mano y durante un segundo Charlotte pensó en no estrecharla. Si Caine la veía la sacaría corriendo. Tenía ese aire a la “imbécil” Sue Pentt. Caine jamás hubiera aceptado recibirla si hubiese sabido que Dan Travis era un mujer. 


  
     
  


  Y aquí estaba. Una jovencita, rubia y de aspecto inocente y angelical. Un coctel mortal. Caine se enfadaría. Mucho, muchísimo. En ese larguísimo segundo en que pensó evitarle a la joven un mal rato se enfocó en sus ojos.


  
     
  


  Tenía una extraña mirada. La mirada de una mujer madura, confiada y segura de sí. De repente Charlotte comprendió que no había nada de Sue en esta joven y estiró la mano para saludarla. 


  
     
  


  Cuando lo hizo pudo notar el exacto segundo en que su rostro palideció. Fue solo un segundo pero alcanzó a verlo, como si algo le doliera.


  
     
  


  —Pase por favor, ¿Largo viaje? —le preguntó Charlotte amablemente, pensando que su palidez podría deberse al cansancio del largo viaje.


  
     
  


  —Gracias. Si, hubo problemas con la aerolínea pero todo solucionable. ¡Gracias señora Cain por recibirme!


  
     
  


  —Llámame Charlotte querida. —le respondió afablemente.


  
     
  


  La sonrisa de la joven confirmó su sospecha. No había nada de Sue en ella. Su sonrisa era transparente y cálida.


  
     
  


  —Gracias Charlotte, déjeme decirle que admiro profundamente su trabajo.


  
     
  


  Charlotte solo movió la cabeza afirmando. Dan supuso que debía estar acostumbrada a los halagos. Pero… cómo le dices a un escritor personalmente que la lees desde hace años sin sonar servil o interesada o poco sincera.


  
     
  


  —Mi… mi…. secretario se nos reunirá pronto. Él… tiene un interés especial en el soldado Aaron.


  
     
  


  —Arnold —corrigió Dan sin darse cuenta. Había percibido algo detrás de titubeo de Charlotte, evidentemente el “secretario” era algo más que un simple “secretario”. No era de extrañar. Muchas mujeres adineradas tienen como amantes a sus empleados. Quizás a eso se debía la dificultad en recordar la función del empleado. Bien por Charlotte. 


  
     
  


  —Pero verás querida, siempre pensé que Dan era un nombre de varón. Así que eres Dannielle. Tienes un nombre precioso, sutil y femenino, te hace justicia.


  
     
  


  —Gracias. 


  
     
  


  —Ven Dannielle, esperemos que mi… mi secretario baje. ¿Te apetecería tomar algo o comer? 


  
     
  


  —Gracias, una soda estará bien. ¿“Baje”? seguro que lo tiene desnudo entre sábanas de satén rosa si lo juzgo por el gusto de Charlotte. ¡Qué poco digno!


  
     
  


  Charlotte tocó una campanilla y un empleado uniformado apareció.


  
     
  


  —Una soda para la señorita… Travis —dijo con una sonrisa—, ¿o debería decir Tadhg?


  
     
  


  —Pues, que sea solo Dannielle, Dan Travis escribe, y Dannielle Tadhg sufre e investiga —dijo con sinceridad.


  
     
  


  Charlotte rio. Esta niña le caía muy bien. Primero tenía un impecable gusto para vestirse. Ella apreciaba eso, a pesar de parecer tan joven, pero se veía tan educada y aplomada. 


  
     
  


  —¿Puedo hacerte una pregunta algo indiscreta? 


  
     
  


  —Si, por supuesto… —contestó Dan.


  
     
  


  —¿Qué edad tienes? 


  
     
  


  Dan bajó sus ojos con la excusa de tomar la copa que le alcanzaba el empleado. No le gustaba mentir pero no tenía otra salida.


  
     
  


  —Veinticinco —le respondió.


  
     
  


  —¿Si? Pues pareces mucho menor.


  
     
  


  —Los genes. Las mujeres en mi familia se llevan muy bien con los años.


  
     
  


  —Eso es envidiable querida. Eres afortunada y dime algo… ¿en verdad te agrada Charlotte Cain?


  
     
  


  La cara de Dan se iluminó y sonrió. —Oh, si me considero su fan numero uno. He leído todos sus libros.


  
     
  


  —¿De veras? ¿Y cuál es tu preferido?


  
     
  


  —El ocaso de las hojas —respondió Dan si siquiera pensarlo.


  
     
  


  —¿En serio? A la crítica le pareció… demasiado pesimista y creo que no le gustó a nadie. ¿Por qué te gusta? Ese libro no gustó a la crítica pero fue uno de los más vendidos, y eso siempre me llamó la atención.


  
     
  


  ¿Con quien hablaba su madre? ¿Acaso Travis tenía secretaria? ¡Qué fastidio! Aun sin quererlo se detuvo para escuchar la respuesta. A veces el ego de un escritor supera su lógica. “El ocaso de las hojas” no le había gustado a nadie, en eso su madre tenía razón. Era extraño que lo hubiera elegido, ese libro había sido su catarsis después de descubrir que su amada esposa era sólo una mujer superficial e infiel. Había registrado en él todas las leyendas que había encontrado en sus muchos años de investigación sobre el amor, pero no sobre el amor triunfando y arrasando y arrastrando felicidad consigo sino sobre el amor frustrado, mentido, engañado. 


  
     
  


  Había una gran cantidad de leyendas en las que el amor no era la respuesta salvadora sino todo lo contrario. Y todas ellas estaban en ese libro. Si. Las leyendas reflejan realidades comprobadas; y sus lectores debían conocerlas y dejar de alabar al amor como la panacea universal de la felicidad. Él era feliz y no necesitaba el amor. 


  
     
  


  De repente Dan se arrepintió de lo que había dicho. Si tenía que ser sincera, debería callarse. 


  
     
  


  —Oh, pues… 


  
     
  


   




  
     
  


  Dilo… maldita sea, dilo pensó Caine detrás de la puerta.


  
     
  


   




  
     
  


  —Yo… la verdad… —comenzó a tartamudear Dan. No sabía si decir la verdad o callar así que optó por una verdad a medias. —Pues jamás leí nada más gracioso y… esperanzador.


  
     
  


  ¿Gracioso? ¿Esperanzador? Pensó Caine. No había una gota de humor en ese libro, excepto toda su rabia y su odio hacia esa cosa llamada “amor”. ¿Gracioso y esperanzador? ¿Qué otra cosa se puede esperar de una mujer? No ven absolutamente nada que se les ponga delante, excepto claro, si son joyas, billetes o ropa.


  
     
  


  —Si —dijo Dan— ¿No fue esa su intención al escribirlo? Parecía escrito para hombres enamorados o desengañados. Leer esas leyendas llenas de desamor sólo puede hacerte pensar la suerte que tienes de tenerlo y a la vez sólo los hombres amargados o deprimidos pueden creer algo tan ridículo como que el amor es la causa de todos los males. 


  
     
  


  —Lo es, estúpida descerebrada, lo es —Caine frunció su ceño en un gesto de asco.


  
     
  


  Pero la mujer no lo dejó ahí. Caine tomó aire y siguió escuchando.


  
     
  


  —Pensé, cuando lo leí, que lo había hecho a propósito y me imaginaba que los hombres lo leerían y dirían ¡¡Si, Si!! Únicamente alguien tan pagado de sí mismo como un hombre que huye del amor o del matrimonio o es un despechado, podría siquiera creer que esas leyendas reflejan algo de lo que en realidad es el amor. Por eso me pareció gracioso. La ironía no es algo que los hombres entiendan. Ni la sutileza. Creo que es su mejor obra Charlotte. Me reía con cada página e imaginaba que ciertos hombres, y muchas mujeres también, que se niegan al amor y centran su vida en sí mismos, sin saber ver lo que pasa a su alrededor, podrían estar leyéndolo y tomando cada mito y cada leyenda como una verdad absoluta cuando en realidad lo que cada historia dice es lo contrario. Para mí, es un libro que habla del amor, y el amor siempre es esperanzador.


  
     
  


  —¿Por que crees que se vendió cuando la critica fue tan mala?


  
     
  


  —Por eso mismo. Los hombres creían encontrar la piedra filosofal del desamor y las mujeres leían pensando que estaban leyendo la máxima ironía que una mujer puede escribir. Me pareció… —agregó en un suave susurro— que estabas burlándote de ellos—. Dan le dijo con una sonrisa, consciente de su tuteo. —¿Fue así?


  
     
  


  Charlotte sólo rió con fuerza. 


  
     
  


  Caine no pudo oír lo que había dicho, pero había escuchado demasiado. No le gustaba la secretaria de Travis. No había escrito un libro para desamorados o despechados, ni solteros, había escrito una gran verdad y que el pequeño cerebro de mosquito de una mujer no lo reconociera no era de extrañar. ¿Qué había leído esa mujer? estaba acostumbrado a que la gente entendiera sus libros de maneras que ni siquiera imaginaba pero tanta sarta de desatinos lo había enfurecido.


  
     
  


  Cuando se asomó a la sala quedó petrificado. La estúpida mujer sólo era un zorrita presuntuosa bien vestida que aún no dejaba los pañales y que además juzgaba uno de sus mejores y más personales trabajos sin siquiera haber salido del cascarón. Dudaba que ella supiera siquiera cómo engañar a un hombre. Ya aprendería. Todas lo hacían y muy jóvenes. Y además si alguna mujer entendía lo que significaba “El ocaso de las hojas” no sería alguien que tenía todo el aspecto de un clon de su ex. 


  
     
  


  —Tal vez, leer el ocaso solo requiera de alguien con más experiencia… o quizás, —dijo entrando y mirando a la su madre— Charlotte deberías pedirle a tu invitada que la vuelva a leer dentro de algunos años… ¿unos veinte? Estoy seguro que la entenderá… algo más.. Aunque siendo mujer… podríamos aumentar unos cuántos años más.


  
     
  


  El tono francamente hostil del hombre que ingresó tan abruptamente, no dejó ninguna duda que había estado escuchando. Bueno, pensó Dan, si eres hombre y escuchas que eres un imbécil fácil de ser burlado, es evidente que vas a enojarte. Dan estaba sorprendida. Podía sentir con fuerza la furia del hombre. ¿Por qué alguien se enfurecería tanto? Había sido honesta y sincera y además si Charlotte, la autora, no se había molestado ¿por que él si?


  
     
  


  —Señorita Tadhg —dijo Charlotte— quisiera presentarle a mi… —trastabilló cuando vio los ojos de Caine mirarla con censura— a mi… secretario.


  
     
  


  ¿O mejor dicho mi amante? Así que eres un PZ (1) La desilusión recorrió el cuerpo de Dan. Ese imponente patán que más parecía una pared de las Rocallosas la miraba como si hubiera hecho algo malo y hete aquí que él era sólo el amante de turno de la riquísima Charlotte Cain. Ahora entendía su disgusto. Obviamente alguien con cerebro se hubiera puesto a pensar, pero si tienes el aspecto de un… mantenido. Dan lo miró de arriba abajo. Y levantó su naricita respingona. Pues ni siquiera llegas a la categoría de ser pensante.


  
     
  


  Cuando Caine observó que ella lo miraba de arriba abajo, su furia alcanzó la estratosfera, no por la mirada despectiva que le dirigió, sino por la forma en que su cuerpo respondió a su mirada. Sin siquiera pensarlo, desearlo o imaginarlo la mocosa sin cerebro lo había puesto duro como una roca. Podía sentir su verga empujar incómoda los confines de sus pantalones vaqueros. Solo esperaba que no lo notase. Esperanza vana porque ella lo miró y sus ojos se abrieron enormes. 


  
     
  


  ¡Mierda! Pensó Caine. De repente se sintió completamente desnudo expuesto a su mirada. ¿Cómo salir de una situación así? simplemente se dio vuelta y se dirigió a servirse una copa.


  
     
  


  Charlotte estaba anonadada. Acababa de presentar a su hijo y ni siquiera había extendido la mano para saludar a Dannielle. Ambos se veían ofuscados. Dannielle estaba roja, seguro que de vergüenza, habría muchos problemas cuando se enterara quién era en realidad Charlotte Caine.


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 3


  
     
  


  Caine se dio vuelta con un vaso de whisky en la mano, un solo vaso —pensó Dan— qué educado. Una joyita.


  
     
  


  No sólo era el mantenido de Charlotte, sino que además era un típico mujeriego. Sí, había visto cómo se había excitado al mirarla. Santo Dios, ella jamás despertaba esos sentimientos, de hecho, su aspecto de rubia muñeca angelical despertaba… ternura, no una erección tamaño… baño. 


  
     
  


  —¿Y quién demonios eres? —le preguntó el asno tragando un largo sorbo de golpe.


  
     
  


  —¡Caine Thomas Wentworth! —dijo Charlotte con fuerza— Creo que eres más educado de lo que pareces en este momento. Discúlpate jovencito.


  
     
  


  El tono de la voz de su madre sólo logró que se pusiera colorado. Hacía años que su madre no le llamaba la atención y mucho más que dijese su nombre completo. Estaba muy molesta. 


  
     
  


  Dan sonrió y Caine lo notó. 


  
     
  


  De repente Caine se sintió con la increíble edad de cinco años, sabía que se había puesto más rojo y apretó más el vaso.


  
     
  


  —Dan, querida —dijo su madre con un suave tono de dulzura— déjame presentarte a mi hijo, Caine Thomas Wentworth, puedo asegurarte que lo he educado mucho mejor…


  
     
  


  Su hijo —pensó Dan sorprendida. 


  
     
  


  —Y no es mi secretario, en realidad él es el autor de ese libro que tanto te gustó.


  
     
  


  Ahora sí el rostro de Dan reflejaba su total sorpresa. Miró al patán que acababa de tragar todo lo que tenía en el vaso, y luego de darle a su madre una mirada en verdad asesina, si las había, se dirigió a buscar otro trago, sin siquiera mirarla.


  
     
  


  —Caine —dijo Charlotte en voz alta. El tono no dejaba dudas del matiz reprobatorio, sonriendo a la espalda de su hijo, esperó que se diera vuelta y la mirara para agregar — mi querido maleducado, quiero que conozcas a quién creo haberte oído decir es tu escritor preferido: Dan Travis—. Charlotte sonrió, le había dado a su voz el exacto tono de regocijo que quería. Sí, Dan Travis era su escritor preferido, y Dan Travis era nada más y nada menos que una preciosa rubia tan parecida a Sue que bien podría pasar como de la familia. Charlotte sabía lo que sus palabras provocarían en Caine y en verdad disfrutó en castigarlo. 


  
     
  


  El rostro de Caine enmudeció, adquiriendo el mismo pálido tono de Dan. Caine supo que su madre había disfrutado al decirlo, y que era su manera de llamarle la atención.


  
     
  


  —Aunque su nombre real es Dannielle Tadhg —continuó sin pausa Charlotte sabiendo que acababa de dejar caer una bomba—. Dannielle, mi hijo firma con el nombre de Charlotte Cain, la que, según me has dicho, muchas veces, es tu escritora preferida. ¿Díganme si no es una increíble coincidencia? —les preguntó con una sonrisa.


  
     
  


  Dan giró su mirada a Caine, el cerdo ni se acercó a saludarla solo hizo un gesto de brindis con su vaso y casi lo vació.


  
     
  


  Dan era, de todas las hermanas Van Djk, la que jamás se quedaba sin palabras. Y aquí estaba muda de asombro. ¿Charlotte Caine es Cain Wentworth? 


  
     
  


  Dan Travis, ¿había estado leyendo lo que escribía una mujer? Caine solo apretó el vaso con fuerza y tragó sin siquiera sentir el gusto del whisky que le había puesto.


  
     
  


  Charlotte los miró, primero a Caine y luego a Dan, y sonrió —Supongo que debemos sentarnos—. Palmeó a su lado en el elegante sofá en el que estaba sentada e invitó a Dan con una sonrisa.


  
     
  


  El dolor de cabeza de Dan era insoportable. Así que decidió sentarse.


  
     
  


  El enorme cuerpo de Caine o Charlotte o como diablos se llamase se ubicó frente a ella. Con las piernas abiertas y el vaso en la mano. Hasta que pareció darse cuenta que lo tenía vacío y lo colocó en la antiquísima y bella mesita que había al lado del sofá individual en el que Caine se había sentado y cuya función, al parecer, era sostener una antigua lámpara Tiffany.


  
     
  


  —Bien —dijo una locuaz Charlotte— ahora que ya no hay identidades ocultas, pediré que te agreguen a la cena, Dannielle. Cenarás con nosotros.


  
     
  


  No preguntó, no ordenó, solo afirmó. 


  
     
  


  —No… puedo quedar… —Dan ni siquiera pudo terminar su disculpa, Charlotte ya había salido de la sala,


  
     
  


  Dan miró a Caine y Caine miró a Dan.


  
     
  


  Y el silencio se hizo cargo de la charla.


  
     
  


  La intensa mirada de Caine hablaba más que mil palabras. —Qué ironía ¿no? —le dijo después de un largo silencio, sin apartar sus ojos de ella.


  
     
  


  —¿Qué es lo irónico?


  
     
  


  —Que el único escritor que me gustaba sea una… —recalcando con una inusitada fuerza gustaba haciendo imposible no percibir lo que decía.


  
     
  


  —¿Joven? ¿Mujer? ¿Qué tiene eso de irónico? —preguntó Dan en un tono seco. 


  
     
  


  —Las dos cosas —dijo honestamente.


  
     
  


  —¿Y qué te han hecho las mujeres Charlotte? ¿Acaso alguna te dijo no? Algunos hombres tienen la autoestima algo baja… claro que puede no ser tu caso —agregó con dulzura mirando su entrepierna.


  
     
  


  El tono dulcemente socarrón, agresivo y condescendiente no pasó inadvertido para Caine. 


  
     
  


  Dan vio que Caine apretaba las manos dejando a sus nudillos sin sangre.


  
     
  


  —Bien Travis. —le respondió entre dientes— supongo que siendo mujer jamás lo entenderías.


  
     
  


  —¿Qué cosa? ¿Qué eres un hombre despechado? 


  
     
  


  —No-soy-un-hombre-despechado —gruñó más que dijo.


  
     
  


  —¿De verás, entonces odias a las mujeres porque mami te castigaba?


  
     
  


  —¡Qué demonios! –dijo poniéndose de pie.


  
     
  


  Su altura atemorizó a Dan, quien también se puso de pie.


  
     
  


  De repente Dan se encontró mirando una alta pared de puro musculo casi pegado a ella. No se dejaría amilanar así que levantó su nariz y lo enfrentó. 


  
     
  


  El enojo del hombre era evidente. Caine quería estrangularla.


  
     
  


  De pronto ya no se sintió tan segura. Su respiración se agitó, pero no pudo controlar su lengua


  
     
  


  —¿Qué te detiene, Caine Thomas Wentworth? –repitió en el exacto tono de Charlotte— ¿Tienes miedo de mami?


  
     
  


  Caine extendió ambas manos y simplemente la tomó de los brazos.


  
     
  


  Y ella cayó al suelo.


  
     
  


  —¡Caine! —gritó Charlotte entrando.


  
     
  


  —¡Qué demonios! —dijo Caine obligándose a sostener a Dan antes de que cayera al piso.


  
     
  


  —¿Qué le hiciste? —preguntó su madre afligida.


  
     
  


  Caine no le respondió, levantó a Dan pasando uno de sus brazos bajo sus piernas, y con ella alzada se dirigió al amplio sofá en el que Dan había estado sentada.


  
     
  


  No pesaba nada. Por un segundo la sostuvo contra su cuerpo. ¿Qué le había pasado? 


  
     
  


  —¿La golpeaste? —preguntó Charlotte alarmada parándose a su lado.


  
     
  


  Caine la miró con espanto y le respondió con fuerza:


  
     
  


  —¡Mamá! Llama a Ken, que llame a un médico. ¡Ahora Charlotte! —le ordenó sin sacar sus ojos del cuerpo desmayado de Dan.


  
     
  


  De repente Dan se quejó apretándose contra él. Y Caine se paralizó.


  
     
  


  Ella se veía tan indefensa, una niña pequeña, y tan pálida. ¿Qué le había pasado? Dios, ¿y si había pensado que iba a golpearla? Por Dios, jamás le había pegado a una mujer, aún cuando se lo merecía.


  
     
  


  La recostó sobre el sofá y se sentó a su lado.


  
     
  


  —No... —dijo en un susurro Dan buscando erguirse.


  
     
  


  Caine la ayudó y Dan se recostó sobre su cuerpo. Metió su cabeza en su cuello e hizo algo que convirtió a Caine en una gelatina temblorosa: sacó su lengua y lo saboreó.


  
     
  


  Dan saboreó a Caine y comprendió que jamás en toda su vida había apreciado una calma más exquisita. No había dolor.


  
     
  


  No-había-dolor.


  
     
  


  Por primera vez en su vida, el dolor de cabeza que la había agobiado durante la no despreciable cantidad de sesenta y seis años largos de vida ya no estaba allí. Y sólo porque Caine Wentworth la había tocado.


  
     
  


  ¡Caine Wentworth! Dios, no. No puede ser.


  
     
  


  De repente los ojos de Dan se llenaron de lágrimas. No. No Caine Wentworth.


  
     
  


  Y cuando apretó sus labios, se mordió; De repente se dio cuenta que todo se debía a la presencia de unos largos y desconocidos incisivos dentro de su boca. Dannielle Van Djk de repente comprendió la exacta dimensión de lo que acababa de pasarle: sus colmillos habían aflorado. Y comenzó a llorar más fuerte y a mojar la camisa del amplio pecho de Caine Wentworth. 


  
     
  


  —El doctor llegará en unos minutos. ¿Qué le hiciste? —le preguntó Kenneth mirando a Caine sostener en sus brazos a la jovencita. Ella no se veía bien, parecía sufrir, lloraba y sus mejillas eran un mar de lágrimas. Caine la tenía en sus brazos y no parecía saber qué hacer con ella excepto sostenerla mientras la joven se acurrucaba contra su pecho y movía su cabeza diciendo algo así como no, no… 


  
     
  


  Caine miró a Ken horrorizado por su pregunta y luego buscó a su madre. No sabía qué hacer, ni qué decir. Así que le gritó: 


  
     
  


  —¡Mamá, ven aquí! 


  
     
  


  Soltó a Dan y dejó su lugar a su madre.


  
     
  


  Dan quedó sola en el sillón y cuando Charlotte intentó tomar su mano para darle consuelo. El dolor partió a Dan. Y gritó…


  
     
  


  —¡No! 


  
     
  


  Se quitó la mano de Charlotte del brazo y se hizo un ovillo sobre el sofá.


  
     
  


  Dan intentaba recobrar algo de control. Así que cerró sus ojos con fuerza buscando concentrarse. En los escasos segundos en que Caine la había tocado, el silencio abrupto de su eterno dolor de cabeza la había abrumado. Fue como un salto al vacío con golpe incluido; y también un viaje relámpago al paraíso y un retorno aún más rápido al infierno.


  
     
  


  Debía encontrar el control. 


  
     
  


  Pero ahora que sabía lo que era no sentir dolor, éste se sentía quintuplicado. Recordó las perlas de Charlotte y en ellas buscó concentrarse. Y no pudo… no podía siquiera imaginarlas. Inspiró con fuerza necesitaba de dónde aferrarse y de repente su cabeza se llenó con el recuerdo de su sabor. No, se dijo a sí mismo, no… pero la imagen se impuso. Apretó con fuerzas sus ojos y se concentró en su sabor. Él sabía a… nada que alguna vez hubiera saboreado. ¿madera?, ¿vino? No… ni madera ni vino, los dos y ninguno…


  
     
  


  —Señorita…


  
     
  


  Dijo una voz serena junto a ella.


  
     
  


  —Tadhg —dijo Charlotte.


  
     
  


  —Señorita Tadhg —insistió la voz con más fuerza—, soy el doctor Mattews— el hombre intentó tocarla.


  
     
  


  —No me toque… —dijo en un susurro claramente audible— por favor, no me toque… es… mi… migraña. Pa… pasará.


  
     
  


  —Entiendo —dijo la voz.


  
     
  


  El doctor Mattews miró a Caine y afirmó con la cabeza.


  
     
  


  Caine estaba parado con las manos apretadas mirándola. Mattews se puso de pie y se acercó a Caine, y le dijo en voz baja…


  
     
  


  —Es un ataque de migraña.


  
     
  


  —¿Migraña? No —dijo con firmeza Caine—. Ella estaba bien y de repente…


  
     
  


  —¿Estaba tranquila? —preguntó el doctor.


  
     
  


  Caine cerró sus ojos, la culpa lo golpeó con fuerza —No. 


  
     
  


  —Bien, la migraña suele aparecer de un segundo a otro con verdadera potencia si la persona tiene algún problema.


  
     
  


  —¿Qué le hiciste? —dijo su madre a su lado, haciéndolo saltar pues no la había oído acercársele. 


  
     
  


  Intentó explicarse.


  
     
  


  —Ella, me provo… —de repente comprendió lo qué estaba diciendo. Sintió los colores subir a su rostro. Demonios, él no era el responsable, ella lo había provocado. Bajo la mirada recriminatoria de su madre se sentía un niño. Dirigió su mirada hacia el pequeño nudo que había en el sofá. Dan había recogido sus piernas y su delicado y vaporoso vestido dejaba ver sus pantorrillas, suaves, firmes… sus ojos buscaron más arriba y pudo ver la pequeña línea de una más pequeña braguita blanca, y ya no pudo ni siquiera controlar su verga. De repente se puso duro. El pantalón apretó su polla y sus colores se intensificaron, calló, abruptamente y salió del cuarto.


  
     
  


  Charlotte miró su espalda espantada. Su hijo había perdido los estribos. Él, el mejor modelo de cordura, ecuanimidad y equilibrio de la casa, ¿había perdido la compostura? Increíble. Ni de niño lo había hecho. De repente miró a Dannielle sobre el sofá. Ella seguía llorando, había puesto sus manos sobre sus sienes agarrándose la cabeza. El doctor se preparaba para inyectarle un fuerte calmante así que suponía que pronto se sentiría bien. 


  
     
  


  —Señorita Tadhg, le inyectaré Frova, es un nuevo medicamento con excelentes resultado.


  
     
  


  Dan ni siquiera le contestó, pero bajó uno de sus brazos y se lo ofreció. Sabía que el dolor no cesaría pero el calmante la ayudaría a soportarlo, eso y la oscuridad. Necesitaba regresar a su hotel.


  
     
  


  Después que el médico le inyectó, ella abrió sus ojos para ver a Charlotte parada detrás del sillón. Intentó una sonrisa aún bañada en lágrimas y le dijo casi en un susurro.


  
     
  


  —Debo… regresar a mi hotel puede…


  
     
  


  —Ni lo sueñes jovencita, te quedarás con nosotros. 


  
     
  


  Dan cerró los ojos, e intentó levantarse. Si se ponía de pie podría irse lejos de la case del AP (asqueroso patán).


  
     
  


  Pero cuando lo intentó Charlotte la tomó del brazo y la ayudó a erguirse. El doctor estaba junto a ellas. Dan pudo sentir la orden de Charlotte


  
     
  


  —Ken, que preparen uno de los dormitorios de huéspedes.


  
     
  


  Sin siquiera levantar la vista, Dan pudo sentir el movimiento de pasos mientras lograba ponerse de pie, sostenida por ambos lados. Sabía que el medicamento pronto haría su efecto, y permanecer en la oscuridad aliviaría este magnífico dolor de cabeza que superaba ampliamente los que alguna vez hubiera tenido.


  
     
  


  Así que se dejó llevar. Sólo quería un lugar donde estar sola. Nada más que eso.


  
     
  


  Sola y en silencio.


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 4


  
     
  


  Charlotte entró al estudio de Caine y lo encontró solo y en penumbras. Se había sentado cerca de la ventana, el anochecer ya se vislumbraba. Charlotte se sentó frente a él y lo miró.


  
     
  


  —¿Quieres decirme qué pasó?


  
     
  


  —¿Aun crees que la golpeé? —fue su rápida respuesta.


  
     
  


  —No. Me dijo que no la habías golpeado. Pero no me dijo que pasó.


  
     
  


  —¿Te lo dijo? Vaya supongo que deberé agradecerle que no me debas poner en penitencia—. El tono sarcástico fue claro—, ¿Y… cómo está?—no quiso hacerlo pero no pudo evitar el tono de preocupación. No debería estar preocupado. 


  
     
  


  —Bueno ya le han vuelto los colores, y dice que se siente mejor. Pero aún le duele la cabeza.


  
     
  


  —¿Qué dijo Mattews?


  
     
  


  —Que pronto se sentirá bien. Que hay que mantenerla en un lugar oscuro y en silencio. Pero, Caine, no te preguntaba qué le pasó, sino qué ocasionó que terminara con migraña.


  
     
  


  Esto era lo que había mantenido a Caine las últimas dos horas encerrado en su estudio. Sabía que ella lo había provocado, sabía que había estado a punto de… golpearla, de perder los estribos. Ni siquiera cuando encontró a Sue con su amante había sentido ganas de golpearla. Ella lo había provocado de una manera que nunca había sentido. Le había llevado tiempo calmar su excitación. Si le habían sorprendido los deseos de golpearla más lo había sorprendido su deseo por ella. Sólo con ver unas largas piernas doradas enroscadas, sólo con ver una pequeña braguita blanca se había puesto tan duro que si no hubiera estado la sala llena de gente, ni siquiera le hubiera importado que ella lo detestara.


  
     
  


  —Sólo perdí los estribos. Ella… me provoca como nunca nadie lo había hecho.


  
     
  


  —Quizás te sientes así sobre ella debido a que es tan parecida a Sue o al shock de saber que es Dan Travis, pero debes entender que ella creía que Charlotte Cain era yo… podríamos decir que están a mano. Es increíble, supuestamente ésta sería una simple conversación, ella te preguntaría sobre el soldado inglés y luego se iría.


  
     
  


  —Y eso haremos dejaremos que mejore, pregunte y se vaya. ¿Está bien? —Caine no sólo no le dejaba margen para una opinión sino que tampoco se lo dejaba a él mismo.


  
     
  


  —Mañana será otro día entonces —Charlotte se acercó y besó su frente—, buenas noches Caine.


  
     
  


  Cuando Charlotte salió. Caine apoyó la cabeza sobre el respaldar. Las cosas se le habían ido de las manos. Tendría que recuperar el control.


  
     
  


  Necesitaba una copa. Otra copa en realidad. 


  
     
  


  ¿Estaría bien? Si su madre se había retirado a descansar ¿con quién estaba ella? 


  
     
  


  ¿Está bien? Le había preguntado a Mattews. Era evidente que de los dos él era el adulto. Ella era tan sólo una jovencita. ¿Cómo había podido perder la compostura de esa manera? Sabía cómo, conocía la respuesta. Había algo en ella, algo que lo tocaba muy profundo. Primero había pensado que eran sus colores, era tan parecida a Sue. Rubia, pequeña y menuda. Dios se había quemado completamente con Sue. Pero si tenía que ser honesto consigo mismo, no era su parecido con Sue lo que lo exaltaba, era la forma en que su cuerpo había respondido a ella aún sin verla, tan sólo con escuchar su voz detrás de una puerta.


  
     
  


  Jamás había respondido a ninguna mujer de esa manera. Ella lo había exasperado, llevado al límite y lo había excitado al punto de tener que salir del cuarto para que ninguno de los presentes viera su estado. ¡Maldita mocosa! Mejor se iba a dormir y mañana la despedía y acababa con todas sus preocupaciones.


  
     
  


  Se levantó con energía, con la decisión tomada. Eso haría esperaría la mañana, le preguntaría que quería con Arnold y le diría adiós. Y hasta nunca jamás señorita Dan Travis o como quiera que te llames.


  
     
  


  No sabía dónde la había ubicado su madre. Y esperaba que no fuera justo frente a su cuarto. Cuando pasó por allí supo que no sería tan afortunado. ¿Es que acaso ella estaba llorando? Eso parecía. Por un instante cerró sus ojos y se ordenó ¡sigue adelante! 


  
     
  


  Dio un paso rumbo a su cuarto y se detuvo. Se acercó a la pared justo al lado de la puerta del dormitorio donde la habían colocado. Apoyó su cabeza sobre ella y cerró sus ojos, ¡duerme, vamos, duérmete!


  
     
  


  Pero su orden mental no dio frutos, podía escuchar el llanto mezclado con pequeños gemidos que estrujaron su corazón. ¡Demonios, y si era más serio de lo que Mattews había dicho? Se acercó a la puerta y golpeó con suavidad pero claramente. Nadie le contestó. Eso lo decidió.


  
     
  


  Abrió la puerta y entró.


  
     
  


  Ella estaba acostada sobre la enorme cama, hecho un pequeño ovillo en el centro. Sabiendo que lo más sensato sería salir del cuarto y llamar a su madre o a Mattews, Caine se adelantó hacia el lecho


  
     
  


  —¿Señorita Tadhg? —la llamó suavemente.


  
     
  


  Ella sólo siguió quejándose en gemidos.


  
     
  


  El corazón de Caine comenzó a saltar. Estaba mal. Se acercó a la cama dispuesto a levantarla y llevarla a un hospital si fuera necesario. 


  
     
  


  —¿Dannielle? —repitió ya sentándose en la cama.


  
     
  


  Dan no contestó y ni siquiera se movió. 


  
     
  


  Caine extendió su mano y tocó su hombro tapado con las mantas. Tocarla y escucharle decir ¡Dios mío! Fue un acto simultáneo.


  
     
  


  Caine se agachó sobre ella y pasó un brazo bajo su cabeza para levantarla. Quería ver su cara. 


  
     
  


  —Oh, Dios mío —dijo Dan mientras Caine la levantaba y la apoyaba sobre su pecho. 


  
     
  


  —¿Estás bien? —le preguntó en tono bajo—. Dannielle, ¿necesitas al médico?


  
     
  


  Dan sólo se movió a sí misma y se abrazó a Caine. El dolor de cabeza se había marchado en el mismo instante en que la había tocado. Dan apretó sus ojos y no dijo nada sólo ocupó todos sus sentidos en sentir hasta la ultima célula de su cuerpo la paz que las manos de Caine le habían traído. No quería moverse, ni siquiera respirar con tal de no perder la calma que sentía. Apretó sus ojos y se disolvió en la increíble sensación de volar entre nubes blancas. Creía que se dormiría, pero no ocurrió. De pronto sus incisivos se alargaron en su boca, su olor llenó sus fosas nasales y se le hizo agua la boca, la necesidad de morderlo la cubrió e hizo pedazos todos sus razonamientos. Asqueroso patán o no, necesitaba desesperadamente morderlo.


  
     
  


  Caine no se movió. Primero la había sentido respirar con dificultad, como si el dolor fuera insoportable; poco a poco su ritmo se fue normalizando y ralentizando para luego nuevamente sentir su pulso comenzar a correr locamente. De repente la sintió moverse suavemente en sus brazos, sintió su boca buscar su cuello y su lengua lamer un punto en él. Ahora fue su corazón el que se detuvo, no el de ella. Una lamida, dos… su polla se endureció con fuerza en el mismo instante en que sintió un leve pinchazo.


  
     
  


  Duro como se puso, su polla golpeó la pierna de Dan y ella se apoyó completamente sobre su cuerpo, recostada en su duro pecho. Las mantas que cubrían a Dan sólo le habían permitido moverla y recostarla contra su cuerpo. Era tan pequeña y de una manera extraña parecía que encajaba perfectamente sobre su cuerpo, como una pieza en un rompecabezas.


  
     
  


  Luego la mano de Dan se movió hacia abajo por sobre las mantas y acarició la dureza de su miembro por sobre el pantalón.


  
     
  


  Caine pudo sentir los pequeños chupones en su cuello antes de perderse en el paraíso de su toque. La palma abierta de Dan se restregaba con fuerza contra su verga, ahuecándola, apretando y soltando, rítmicamente. Caine cerró sus ojos y echó su cabeza hacia atrás apoyándola sobre la almohada. Luego se movió abriendo más sus piernas mientras su cuerpo se elevaba de costado buscando la magia que la mano de Dan realizaba en él. De repente tenía una de sus piernas sobre la cama doblada, abierta ampliamente mientras su cuerpo en una posición de costado, se movía al ritmo de la mano de Dan, acercándose y alejándose, una y otra vez, mientras la pequeña manito tomaba su miembro, apretándolo y tirándolo como si estuviera ordeñando la ubre de una vaca. En todo caso, el impresionante miembro de un toro, que respiraba cada segundo que pasaba con más dificultad. 


  
     
  


  Y Dan logró su leche.


  
     
  


  No supo en qué segundo se corrió en sus pantalones, y ni siquiera se preocupó por ello. Ella le había dado un placer que hacía mucho, mucho tiempo no sentía. Por primera vez en toda su vida adulta había eyaculado abrazado a una mujer que sólo le había dado placer. 


  
     
  


  Había actuado contra todos sus principios. “ganar-ganar” era su frase cuando de sexo se trataba. Y aquí estaba, perdido en un fuerte orgasmo sin que siquiera hubiera movido un dedo por lograr que su mujer recibiera lo mismo.


  
     
  


  Mientras ambos temblaban intentando recuperar la conciencia de lo sucedido, se quedaron dormidos.


  
     
  


  El último pensamiento consciente de Dannielle fue ¿Lo mordí? ¿Lo mordí? Sí. Creo que sí.


  
     
  


  Cuando despertó su mano se extendió buscando su calor, su cuerpo. ¿Su cuerpo? De repente Dan saltó de la cama para mirar y encontrarse sola en la enorme cama. Por un segundo pensó que había sido un sueño. O una pesadilla. Pero esa idea duró hasta el segundo en que vio junto a la huella de su cabeza en la almohada, la de Caine Wentworth.


  
     
  


  Dios, había dormido con él y —la realidad de sus actos se coló en su cerebro ya nada adormecido— mordido. Necesitaba hablar con sus hermanas. Pero antes necesitaba salir de allí y no volver a ver al AP nunca más si quería conservar su cordura y dignidad.


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 5


  
     
  


  Dan comenzó a bajar rápidamente la fastuosa escalera que se abría en dos grandes brazos que se unían en la sala de la planta baja para ubicarse frente a frente a la puerta central, intentaba no hacer ruido y bajar lo más silenciosamente posible. Quería salir de allí, sin que nadie la viera. 


  
     
  


  —Dannielle —dijo la voz de fumadora de Charlotte casi frente a ella. 


  
     
  


  Dan miró frente a ella y resopló. No siempre se cumplen todos tus deseos pensó y levantó su cabeza para ver bajar, por el otro brazo de la amplia escalinata, a Charlotte, sosteniéndose del barandal con elegancia y sonriéndole con calidez. Siguió caminando hasta detenerse al final de la escalera ya resignada a tener que despedirse y esperó que Charlotte se le reuniera.


  
     
  


  —¿Pasó tu migraña, querida? —le preguntó con verdadero interés Charlotte.


  
     
  


  El tono hizo ruborizar a Dannielle. En verdad parecía interesarse por su salud y ahí estaba ella intentando escapar groseramente.


  
     
  


  Charlotte la besó en ambos lados de sus mejillas mientras le dedicaba una amistosa sonrisa.


  
     
  


  —Sí, gracias —de repente se dio cuenta de algo terrible, Caine debería andar cerca, el dolor de cabeza era casi imperceptible. Debía despedirse ahora—. Charlotte. Debo irme, ¿puede despedirme de su… hijo? —preguntó dando por afirmativa la respuesta. 


  
     
  


  —No creo que sea necesario —dijo la voz oscura y ronca de Caine Wentworth detrás de él.


  
     
  


  Hoy no es tu día de suerte Dan se dijo a sí misma. Buscando valor para darse vuelta y mirarlo a los ojos.


  
     
  


  Cuando lo hizo, su pulso saltó a mil. Ese endemoniado hombre era increíblemente apuesto y tan sólo llevaba unos ajustadísimos vaqueros azules y una remera blanca igualmente ajustada sobre su amplio pecho. Podía ver con absoluta claridad las pequeñas marcas abultadas de sus músculos, tanto los de su vientre como los de sus pectorales. La manga corta sólo servía para poner más en evidencia unos fuertes y gruesos bíceps evidentemente tostados por trabajo bajo el sol, en agudo contraste contra la blancura de la prenda. No era justo que alguien se viera así tan temprano. Cuando su mirada recorrió su cuerpo y vio el inequívoco bulto en su apretado pantalón, Dan se sintió enrojecer. Así que huyó hacia sus azules ojos solo para encontrarlo mirándola con una sonrisa socarrona en su cara.


  
     
  


  Caine recorrió su pequeño cuerpo con sus ojos azules y comprendió que exasperante o no, era un paquetito muy hermoso y caliente. Tal vez debería olvidarse que era una señorita sabelotodo y probar algo más de su pequeña mano. Sí, eso haría. Un buen revolcón le ayudaría a poner nuevamente en perspectiva el sexo. Algo caliente, mojado y ruidoso. Una especie de cura de sueño, o mejor dicho de sexo. Después del entrenamiento con la señorita Dan Travis buscaría alguna de esas apetecibles modelos, altas y morenas como le gustaban. Pero antes tenía que hablar con ella sobre el soldado Arnold.


  
     
  


  —Tenemos que hablar —le dijo sin dejar de lado su sonrisita intrigante. 


  
     
  


  —¿Ahora? —preguntó Dannielle.


  
     
  


  —Ahora—. Fue su cortante respuesta y le dio la espalda.


  
     
  


  Dan miró su amplia espalda, las perfectas y visibles nalgas duras, ¿Qué deporte hacía este hombre? Y comprendió que Caine esperaba que lo siguiera a su estudio. ¿A su estudio? Ni loca se quedaría a solas con ese engreído. Miró a Charlotte con la más encantadora de sus sonrisas y le dijo —¿Vienes Charlotte?


  
     
  


  —Me esperan querida, pero gracias, luego Caine me contará todo.


  
     
  


  Si claro, todo. Dios espero que no le cuente mi desvergonzada actuación de la noche anterior. ¿En verdad ella lo había masturbado? De repente comprendió que prefería pensar mil veces que Caine sería el bastardo arrogante y engreído que en verdad era y le contaría a su mamita lo que ella le había hecho e incluso que se lo diría con lujo de detalles, pero se moriría se le decía que lo había mordido, que había bebido de su sangre y que se había emborrachado. Completamente, hasta perder el sentido, ebria de placer. 


  
     
  


  Charlotte la saludó con un nuevo beso y la vio salir hacia la puerta de calle. Miró por dónde el maldito bastardo había desaparecido, enrojeciendo con el recuerdo de la forma en que había mirado, hacía tan sólo unos segundos atrás, sus duras nalgas. ¿Cómo las habrá conseguido? Se preguntó mientras hacía un enorme acopio de aire. Lo necesitaría. No le quedaba la menor duda. Pero mientras más rápido hablara con él, más rápido se iría de allí. Por un segundo estuvo tentada de imitar su felino andar solo para burlarse pero eso no hace una madura mujer de sesenta y seis años. Así que inspiró nuevamente y simplemente se dirigió a la oficina del bastardo, con el perdón de Charlotte.


  
     
  


  Cuando entró, él estaba entreabriendo la ventana. De repente Dan comprendió que afuera hacía un bellísimo día. Cielo azul y sol radiante. Y entre ambos, ese cuerpo que incitaba a morderlo… Dan se sobresaltó cuando sintió sus dientes. Ni siquiera sabía cuando habían aparecido, quizás cuando vio ese perfecto, duro y parado culo, o cuando notó la amplitud de sus bíceps. En realidad no importaba estaban allí y habían aparecido sin previo aviso. Simplemente se habían desplegado sin que ella hubiese siquiera pensado en ello. Ese hombre era un peligro. Tendría que hablar con George y Julian con urgencia, necesitaba saber como dominar esa parte de su cuerpo que actuaba por si sola. ¿Se plegarían sus dientes? Por las dudas se obligó a despegar sus ojos de su duro cuerpo y ubicarse en un amplio y cómodo sofá individual. Escucharía que quería el engendro engreído y se iría. Sin importarle si averiguaba algo o no.


  
     
  


  Caine giró y la miró sentada. Parecía una pequeña niña en penitencia. ¿Niña? Dios lo había atendido como una verdadera experta la noche anterior. Si. Las mujeres, sobre todo si son rubias, menudas, son perfectas mentirosas, parecen una cosa y son otra. Sue y esta mocosa experta eran la prueba más clara, si es que se necesitaba una prueba.


  
     
  


  Caminó hasta el sillón de su escritorio y se sentó. —¿Qué sabes del soldado Arnold? —fue su pregunta. Directa, sin preámbulos, un ataque a fondo para empezar con el plan “recuperando el gusto por el sexo perdido” de una vez por todas y sacarse a esa cosita dorada de su cabeza.


  
     
  


  ¿Qué le digo? ¿La verdad? ¿Le creería? Por supuesto que no, ¿entonces…? Una verdad a medias. — Soy la biznieta de Emile Van Djk, sonó bien creíble, se dijo a sí misma, por su rapidez mental para luego agregar—, mis… padres dejaron de hablarse con los miembros de la familia, desde mucho antes que naciera… mos, somos tres hermanas. Mi bisabuelo era miembro del ejército y como médico fue enviado a estudiar el caso de un soldado llamado Paul Arnold… de quien se dice que...


  
     
  


  —Era un vampiro… —le cortó Caine.


  
     
  


  Dan tomó aire. —Sí, se dice que era un vampiro. Y éste es el motivo por el cual solicité verlo… ver… te. Estoy interesada en escribir una historia sobre vampiros y quisiera saber si conoces alguna leyenda en especial sobre Paul Arnold.


  
     
  


  —¿Por qué debería conocerla? 


  
     
  


  —Porque eres… Charlotte Cain, una celebridad en la investigación de mitos. Y si alguien sabe si es posible que Arnold sea un vampiro ese eres tú… ¿La hay?


  
     
  


  —¿Siendo una Van Djk no hubiera sido más lógico acercarse a la familia y buscar información? Llevas el nombre de una de sus hijas, ¿verdad? 


  
     
  


  Maldito pensó Dan, sabe el nombre de sus hijas. —Sí, supongo que a pesar de que no somos la familia más unida del mundo, mi… madre pensó que era una buena idea ponerme su nombre, pero no es eso por lo que pedí esta reunión. ¿Hay alguna certeza de que Arnold en verdad haya sido un vampiro? ¿Qué sabes de las investigaciones de Emile Van Djk?


  
     
  


  Caine, jugó con sus dedos sobre el escritorio, un rítmico sonido que puso a Dan muy nerviosa. Después de una pausa demasiado larga le dijo:


  
     
  


  —¿Me estás diciendo que Van Djk trabajó con Arnold? ¿Existen esas investigaciones?


  
     
  


  Dan se desilusionó. Él no lo sabía. —¿No lo sabes verdad? —Dan se puso de pie.


  
     
  


  —¿Dónde demonios crees que vas? —le preguntó de mal modo Caine. Poniéndose igualmente de pie. Uno frente a otro. Tensos como palmeras con el escritorio entre ellos.


  
     
  


  —Ya sé lo que venía a preguntar, así que me voy.


  
     
  


  —¿Y eso es? 


  
     
  


  —Que no sabes nada de las investigaciones de Van Djk.


  
     
  


  —¿Qué creías exactamente que podía saber?


  
     
  


  —Que el soldado Arnold era un vampiro.


  
     
  


  —Conoces el mito, acabas de decirlo, ¿por qué ese interés en saber si es o no un vampiro? Para escribir uno o lo otro es superfluo. Hay algo más, ¿qué es?


  
     
  


  Dan dudó unos segundos en decirlo. —Pensé que podrías tener algún dato sobre Paul Arnold que demostrara que mi… bisabuelo experimentó con él.


  
     
  


  —¿De qué tipo de experimentos hablas?


  
     
  


  —De cualquier tipo. ¿Hay datos sobre alguno? 


  
     
  


  —No lo sé, pero en todo caso, como descendiente de Van Djk podrías estar más cerca que yo de esos datos, si existieran. —pensó un momento y pareció comprender algo—. No puedes acercarte a ellos ¿no? ¿Por qué?


  
     
  


  Dan buscó una explicación creíble en su cabeza. —Gabriel Van Djk puede creer que… que reclamaría su herencia y no es eso lo que quiero. ¿Sabes si hay datos o no lo sabes? 


  
     
  


  El tono de Dannielle hizo sonreír a Caine. Un paquete demasiado pequeño para alguien tan mandón.


  
     
  


  —Hasta que Gala no me entregó tu nota pidiendo un encuentro no había podido saber quién era el médico que el ejército había mandado a investigar a Arnold. 


  
     
  


  Demonios, acabaste de tirarle un hueso al maldito perro. 


  
     
  


  —Ahora, si tú no quieres que Van Djk sepa que andas detrás de esos datos podría investigarlo para ti—. Agregó Caine.


  
     
  


  —¿A cambio de qué? —Preguntó seca. Por un segundo se imaginó la portada del último libro de Charlotte Cain “Los vampiros existen” y su foto en ella. Su estómago protestó mientras se aceleraban sus latidos.


  
     
  


  Caine la miró y sonrió de esa manera que ponía su cabello de punta. —Bueno, tú te quedas con la historia y escribes tu libro y yo… el mío… —y se detuvo un segundo— y quién sabe podríamos compartir notas… 


  
     
  


  Si claro, bajo las sábanas maldito. Su primera intención fue darle el más rotundo “no”, pero se contuvo. Necesitaba esos datos y mientras él no supiera quién era ella nada pasaría… pero ¿y si lo averiguaba? ¿Podría arriesgarse? Tenía que hacerlo. ¿Tenía? La verdad es que podría quedar en la ignorancia y nada cambiaría en su vida. 


  
     
  


  —¿Tanto cuesta aceptar? —le preguntó Caine de mal humor. Maldita mocosa, encima se da el lujo de pensarlo. Me necesita y lo sabe—. Me necesitas —agregó—, sabes que la reputación de Charlotte Cain me precede, si me acercó a Van Djk con el objeto de hacer conocer la historia de su ancestro, no dirá que no. En verdad es simple. En cuanto sepa algo te lo comunico.


  
     
  


  Dannielle barajó rápidamente las opciones ante ella: no, me voy y ha sido un… placer (que lo fue); sí, esperaré tus apuntes y adiós ha sido un… adiós; estaré en el hotel hasta que averigües algo y puedes compartir tus notas conmigo… —Lo haremos juntos —dijo de improviso, casi sin pensarlo— iré contigo. 


  
     
  


  —Conmigo, no gracias, trabajo solo. 


  
     
  


  —Esta vez no. Y considerando que tienes el nombre de Van Djk gracias a mí, es obvio que me debes bastante.


  
     
  


  —Trabajo solo y no hay nada más que decir.


  
     
  


  Dan pensó un segundo, irguió una de sus cejas y sus ojos verdes refulgieron. 


  
     
  


  Por el mismo segundo Caine supo que no le sería tan fácil hacer su voluntad. ¿Pero que podría hacer si decía no? Pues nada más que tragarse una rabieta. Así que él también sonrió lobunamente.


  
     
  


  —Trabajaré contigo Caine, seré tu… (amante…) tu secretaria. Tu sufrida secretaria.


  
     
  


  —¿De verás? Pues no. Ya te lo dije trabajo solo y siempre lo he hecho así. Fin de la discusión. Te... mantendré informada por supuesto — le dijo y sin esperar su reacción se volvió a sentar tomando algunos papeles que tenía sobre le escritorio. En un claro mensaje corporal que decía: “estas despedida”


  
     
  


  Cuando no sintió ni siquiera el sonido de sus pasos volvió a mirarla. Dan se había sentado, había cruzado esas doradas y contorneadas piernas y lo miraba con esa sonrisita peligrosa en su rostro.


  
     
  


  —Charlotte, dime algo —le dijo con suavidad— ¿Cuántos personas conocen quién eres en verdad?


  
     
  


  Su comentario puso recta la espalda de Caine. Maldita víbora. Largó los papeles que tenía en sus manos, se estiró hacia atrás y unió sus manos sobre su duro abdomen. —¿Me estás amenazando? —preguntó con los dientes apretados.


  
     
  


  Desde donde estaba sentada Dan podía ver como apretaba sus manos con fuerza. Estaba enojado. Y su sonrisa se hizo más amplia. Había ganado.


  
     
  


  —Nadie te creerá —le dijo Caine.


  
     
  


  Y la sonrisa de Dan se amplió aún más. —No necesito que me crean… sólo puedo hacerte la vida un poquito más… ¿complicada? —le preguntó con un mohín.


  
     
  


  Caine lo pensó un segundo. —Por qué me sorprendo. Eres igual a Sue en mucho más que lo físico y…


  
     
  


  Dannielle sintió la puñalada y supo que sería más profunda aún. No sabia quién era esa Sue, pero no era un buen recuerdo al parecer.


  
     
  


  —… no… pensándolo mejor, ella no era tan buena ordeñando como tú. Un punto a tu favor. Y dime ¿no te interesaría repetirlo ahora? ¿Qué tal una mamada? Hay un día espléndido.


  
     
  


  Dan se levantó sobre sus altos tacones y lo miró roja de furia. —Llama a Gabriel Van Djk y pide una cita —le dijo mientras abría su cartera y buscaba una tarjeta que no parecía estar muy a mano a pesar de que su bolsa era pequeña—. Aquí tienes la dirección. Avísame al hotel cuando la tengas— con la tarjeta en la mano, caminó hacia el enorme escritorio de lustrada madera oscura y dejó la pequeña tarjeta sobre él. Luego giró hacia la puerta. Cuando llegó a ella se dio media vuelta y le dijo:


  
     
  


  —Si no tengo noticias tuyas esta tarde, mañana algunos canales de televisión comenzarán a sospechar que algo cuelga bajo las faldas de Charlotte.


  
     
  


  Sin darle lugar a una respuesta salió.


  
     
  


  Camino a la salida su cabeza ardía. Maldito hijo de puta. Se las pagaría. Los ojos de Dan brillaban con sus lágrimas contenidas.


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 6


  
     
  


  La nota era breve: “Miércoles 14, Londres, Hotel Regency 18 horas. Pasaré por ti”. Tiempo suficiente para ir de compras, pasaje, pasaporte, lo usual en un viaje y después una buena investigación en Internet. 


  
     
  


  La noche anterior había conversado con Julian y George. Habían hablado de todo, pero no todo: de dientes, de mordidas, de hombres, de dolores de cabezas y de si eran o no vampiras. Pronto lo averiguarían y aún cuando tanto Julian como George insistieron en que regresara, con demasiada insistencia por cierto, como si algo estuviera pasándoles, estaba decidida a averiguar qué eran. 


  
     
  


  Lo que no les había dicho era que Charlotte no era Charlotte ni tampoco les había contado de su encuentro cercano con Caine Wentworth, el famoso playboy, y ni siquiera les había mencionado que por primera vez había tocado a un hombre, “allí”, y mucho menos se le había escapado que lo había mordido. ¿Cómo cuentas algo tan íntimo e intenso? ¿Qué puedes decir? “A propósito George ¿recuerdas la primera vez que mordiste a Brendan? bueno, resultó que también yo tengo mis colmillos y lo mordí y fue la cosa más deliciosa que alguna vez haya experimentado. Y no quiero volver a experimentar porque mi bocado es un patán misógino y certificado que odia a una tal Sue y parece creer que soy como ella. No valía la pena, pensarían que ese asqueroso patán le estaría predestinado como Brendan o Sam y se lanzarían en picada casamentera sobre ella.


  
     
  


  Su relación, de alguna manera hay que llamarla, se circunscribiría a un trabajo conjunto: le ayudaría a averiguar sobre Emile Van Djk su supuesto “abuelo” y seguiría viaje con su insoportable dolor de cabeza.


  
     
  


  Insoportable no era la palabra más adecuada para describir el infierno que había vivido desde que había dejado la mansión de Caine. Nunca había percibido con tanta fuerza sus dolores de cabeza. Después de la única noche de su vida en que había podido dormir, realmente dormir, ni siquiera podía abrir los ojos. Primero viajar hasta Inglaterra, era todo un tema afectivo, cuando salieron d ahí jamás pensó que volvería y menos sola. 


  
     
  


  Luego estaba el peor de todos sus males, terminales abarrotadas de personas que pasaban por su lado tocándola y haciéndola más y más consciente de sus migrañas. Sólo que el dolor parecía quintuplicado.


  
     
  


  Llegar a Londres aun cuando decidió un vuelo nocturno fue una odisea, en el avión se descompuso, el dolor la tenía doblada. Había empezado su rutina de meditación, la única manera de conseguir algo de paz en medio del dolor, y una buena dosis de medicamentos. Cuando llegó a su hotel, a dos cuadras del mismo Regency se acostó e intentó olvidarse del mundo. Al menos pudo dormir una horas. Intentó, porque lo intentó, levantarse temprano y salir de compras pero ni siquiera pudo salir de la cama. Haciendo un gran esfuerzo tomó el teléfono y pidió un calmante que solía tomar en casa. Correr las cortinas de la habitación fue casi imposible. El sol de la mañana que apenas se veía detrás del pesado terciopelo había hecho lagrimear sus ojos. No recordaba ser tan sensible a la luz del sol. “Otra de las consecuencias” de las que le había hablado George al teléfono.


  
     
  


  Cuando le gerencia del hotel le mandó el medicamento pidió que le compraran un par de amplias gafas de sol, si debía salir en la tarde las necesitaría. Tomó el poderoso calmante y cayó dormida. Despertó casi a las cuatro de la tarde. Su dolor de cabeza seguía siendo inmanejable, como pudo se vistió. Su rostro en el espejo mostraba tremendas ojeras. Miró su reloj, el Regency no quedaba lejos, aún tenía algo de tiempo. tal vez pudiera concentrarse en algo y buscar información en internet. Se puso los lentes y se concentró en las perlas de la verdadera Charlotte. 


  
     
  


  Dos horas más tarde se encaminaba hacia su reunión. El suave sol de la tarde se sentía como si caminara bajo pleno desierto del Sahara. Eso por un lado, por el otro, estar rodeada de tanta gente era agotador. Su cabeza pesaba como mil toneladas y casi no la dejaba ver. ¿Qué maldita cosa le había hecho ese imbécil? 


  
     
  


  Sólo quería meterse en una cama y llorar y estaba sentada en la recepción esperando al mujeriego número uno del país. Eso decían los reportes en Internet. No había modelo alta, morena y de piernas largas que no hubiera pasado por su cama. Las fotos de su interminable hilera de conquistas le habían dado la idea. Nadie sospecharía de ella y estaba lista para visitar a Gabriel Van Djk y ver qué es lo que quería de ellas. Se los había mencionado pero no con todas las letras a sus hermanas. Ellas habían sonado algo preocupadas, al parecer Sam había sido herido y simplemente había deslizado que estudiaría unos documentos con Charlotte Cain. La verdad, literalmente hablando.


  
     
  


  Hablando de Roma cuando lo vio llegar se encontró soltando la respiración. De vaqueros, anteojos oscuros, el pelo algo largo sobre los ojos, una camisa de jean al tono y un llavero vistoso en la mano. Lo vio avanzar con pasos firmes y decididos hacia la recepción. Ella había dejado claras instrucciones. Cuando vio que el encargado dirigía su mano hacia ella, simplemente se quedó allí mirándolo.


  
     
  


  Aún cuando los lentes oscuros le impedían ver sus ojos pudo notar su gesto de extrañeza. El corazón de Dan latió con fuerza mientras lo veía acercarse a ella. De repente sintió sus colmillos resurgir y apretó sus labios.


  
     
  


  Caine se quedó mirando a la morena de largos cabellos y refulgentes gafas oscuras que aparentemente lo miraba. ¿Es que esta mujer no respetaba nada? ¿Qué hacía disfrazada de morena? —¿Qué demonios haces con esa peluca? —le preguntó.


  
     
  


  —Es un placer también para mí verte. Creí que las morenas eran tu especialidad —le respondió mientras una de sus manos, corría un largo mechón de cabello lacio y oscuro hacia atrás. Hacia muchos años que llevaba su cabello corto así que esa larga melena era una rara y agradable sensación.


  
     
  


  —¿Por eso te la pusiste? No tenías necesidad. Ya viste que me pones duro siendo la típica rubiecita.


  
     
  


  Dan mordió sus labios, y un pequeño hilo de sangre brotó en su boca. Había olvidado sus filosos colmillos. Chupó su propia sangre mientras buscaba qué contestarle.


  
     
  


  —Bueno, decidí que si te gustan tanto las morenas del estilo descerebrado, Van Djk no se sorprendería de que tu secretaria lo fuera. Y si vamos a trabajar “juntos” —recalcó haciendo unas comillas con sus dedos—tal vez debamos aclarar algunas cosas.


  
     
  


  —¿Cómo ser? 


  
     
  


  —Como dejar de lado esos estúpidos comentarios machistas. Sé que te pongo duro, morocha o rubia, pero ya te di todo lo que recibirías de mí y…


  
     
  


  —¿En serio? ¿No das demasiadas cosas por supuestas?


  
     
  


  —Creo que no.


  
     
  


  —Pues yo creo que sí. Vamos a estar “muy juntos” —dijo con énfasis repitiendo las comillas con sus manos— durante unos días y… bajo las sábanas algunas noches—. Se acercó más a ella que seguía sentada y se afirmó sobre los posa brazos del sofá estilo Chippendale, quedando su rostro a centímetros del de ella. En voz baja, agregó: —Digamos que aún no he quedado completamente satisfecho, diría que nos quedan algunas cositas que hacer además de buscar las notas de tu bisabuelo. Y con respecto a tu amenaza, olvidé decirte ayer que si por casualidad las noticias del día miran “debajo de mi vestido”, las mismas miraran debajo de “tus pantalones”, Dan Travis, o debería decir Dannielle Tadhg? 


  
     
  


  Antes de que Dannielle pudiera siquiera alejarse para no sentir su aliento en el rostro, Caine bajó su cabeza y rozó sus labios, un suave roce en el que tomó el labio inferior de Dan entre los suyos y lo tiró soltándolo un segundo después.


  
     
  


  —Maldito bastardo —le dijo Dan. Maldito bastardo, ¿cómo puedes sólo acercarte y mi dolor de cabeza desaparece?


  
     
  


  —Eso está mejor. Ahora si nos entendemos. ¿Vamos?


  
     
  


  Se irguió nuevamente y comenzó a caminar por el lobby del hotel sin siquiera esperarla. 


  
     
  


  Dan buscó algo de aire y se puso de pie. Solo unos días, nada más que unos días. Tengo que resistir.


  
     
  


  En verdad, Dan sólo ansiaba golpearlo, con fuerza… No. No era verdad. Lo que en verdad quería era morderlo. Simplemente morderlo y dejarse llevar por las increíbles sensaciones que la habían recorrido el día anterior.


  
     
  


  Los largos pasos de los casi dos metros de Caine la dejaron pronto bastante atrás. Dan resopló. Odiaba a los hombres grandes, toda su vida había esperado el milagro de un compañero de su nada despreciable metro sesenta. En verdad Caine Wentworth no reunía el más mínimo requisito para nada. Toda su vida la lista de lo que llamaba el hombre ideal había sido simple: un compañero de su tamaño, alguien amable, educado. Considerado. Alguien que pusiera sus deseos sobre los suyos. Nada como ese sujeto desagradable. El gigante bueno para nada que ni siquiera tenía la gentileza de esperarla. Bueno, señor Pasos Largos, tengo noticias para ti le decía a su espalda bastante más adelante, tendrás que esperarme y me tomaré mi tiempo. No correría detrás de él como un caniche amaestrado.


  
     
  


  Cuando Caine giró para ver donde estaba la maldita mujer, la vio caminar detrás suyo, abstraída, no se había sacado sus anteojos oscuros y ni siquiera parecía percatarse de la forma en que los hombres en el lobby y en la entrada del hotel la miraban. Se había puesto una pollera corta, demasiado corta, pensó Caine, de color chocolate y una camisa de mangas tres cuartos con puños asimétricos en un fuerte tono rosa. Con cuello estilo camisero dejaba ver la insinuante línea de sus pechos debido a los dos botones que debería llevar prendidos. Pequeña como era había logrado atraer la atención de hombres y mujeres. ¿Qué demonios puede haber tan atractivo en un corchito rosado?


  
     
  


  Cuando llegó a su lado, ya tenía la puerta abierta de su coche. Ella subió y se sentó y en el proceso, la falda se subió más. Caine cerró la puerta con fuerza mirando con hostilidad al guardia de seguridad uniformado de la puerta. El hombre había seguido las largas piernas desnudas de Dan y Caine lo había visto. 


  
     
  


  —Supongo —le dijo apenas se sentó en el lado del conductor y mientras arrancaba su automóvil— que llevas bragas debajo de ese pañuelo que te has puesto como falda.


  
     
  


  Dan lo miró sin comprender. De hecho no entendió nada —No voy siquiera a considerar el contestarte —le dijo furiosa.


  
     
  


  Caine sólo la miró por un segundo, no pudo ver sus ojos porque sus lentes se lo impidieron. Con su atención ya puestos en la tarea de conducir se dirigió hacia Cornwall. Caine también se lo preguntaba ¿Tendrá bragas? Sólo había podido observar esas larguísimas piernas demasiado largas en un cuerpo tan pequeño, mientras se ocupaba de que el de seguridad no viera nada que no debiera. Todas las mujeres eran iguales, provocadoras e histéricas (2) por naturaleza. Dios, se sentía furioso con ella. Ponerse esa peluca lo había sacado de quicio, casi tanto como verse obligado a trabajar con ella. Se había prometido a sí mismo, en la soledad de su enorme cama, que no saldría tan indemne de dónde ella solita se había metido. Se cobraría venganza en libras de carne, exquisita carne en verdad. Se daría el gusto y le daría una lección. Plan perfecto. 


  
     
  


  —¿Dónde te alojas? —preguntó Dan de repente.


  
     
  


  —Tengo casa en Londres —dijo Caine.


  
     
  


  Por supuesto, Londres tenía muchas modelos.


  
     
  


  —Es cómodo si viajas a menudo a Asia o África. ¿Qué sabes de Gabriel Van Djk? —le preguntó de improviso


  
     
  


  Qué al parecer nos secuestró e intentó matarnos pensó. —Nada. Ni siquiera sé de qué se ocupa —le dijo esperando que le creyera.


  
     
  


  Caine solo afirmó su cabeza iba estableciendo los pasos a seguir en cuanto lo vieran. —¿Crees que tienen las notas o lo que sea que haya dejado Emile? 


  
     
  


  Me temo que si, no sabría de nosotras si no fuera así. Era extraño pero su cabeza funcionaba completamente despejada. Como jamás antes. El perfume de Caine, su imponente cuerpo que hacía ver al mercedes como su pequeño mini Van, el silencio increíble del dolor, la estaban amodorrando. Sus ojos se cerraban solos. Bostezó y apoyó su cabeza en el respaldar. No tenía porque darle charla a ese patán desconsiderado. Sólo quería dormir. 


  
     
  


  Cuando Caine se cansó de esperar que le contestara, la miró para encontrarla ¿dormida? ¿Acaso se ha dormido? Si que sabes cómo matar el ego de un hombre.


  
     
  


  Cuando Caine llegó a Cornwall no le fue difícil ubicar el viejo castillo de los Van Djk. Y viejo era la palabra que mejor le cuadraba. Paredes enormes de piedra, rodeadas por profusas y multivariadas enredaderas pegadas a los muros, una larga y sinuosa entrada en simple grava hacia un círculo que pasaba por la entrada principal. El auto de Caine se deslizó hasta ella y se detuvo. 


  
     
  


  Miró a su pasajera seguía durmiendo. Apenas podía ver su rostro, su peluca de cabello largo y los anteojos oscuros le impedían comprobar si en verdad dormía o simplemente se hacía la que dormía. Así que la zamarreó sin consideración alguna.


  
     
  


  —Vamos Travis, querías venir ¿verdad?


  
     
  


  Dannielle despertó del mejor sueño de su vida. Dormir sin dolor de cabeza era una sensación de la que no quería salir. Y que la sacaran de ella casi gritando en sus oídos y zamarreándola no la hizo más feliz. Pero tenía razón. Ya tendría tiempo de averiguar cómo era posible que se quedara dormida con tanta facilidad sólo con tener al señor considerado encima. 


  
     
  


  —Gracias Charlotte, que amable manera de despertarme —su queja no muy encubierta no tuvo mucho peso porque mientras hablaba veía como Caine bajaba de auto y cerraba la puerta dando un portazo. Estaba segura que ni la había escuchado y si lo había hecho, ni le había importado. Resopló audiblemente, abrió su puerta y bajó.


  
     
  


  Cuando colocó sus piernas enfundadas en altos zapatos con tacos muy finos levantó la vista y encontró a Caine mirando ceñudo sus piernas —¿Qué pasa? ¿Te sigues preguntando si tengo bra… —dejó su pulla sin completar cuando vio ante si la vieja mansión. No se veía muy bien, de hecho se veía bastante derruida. Envejecida. Hacía muchos años que nadie se ocupaba de ella. Y si bien no parecía abandonada, su deslucida presencia le indicaba que o no había mucho dinero por acá o nadie le prestaba atención. Cuando se puso de pie. Dan comprendió algo que ni siquiera se había planteado: ¿Sería esta la primera casa que tuvieron saliendo del orfanato en el que Van Djk las había comprado? Un escalofrío la recorrió de los pies a la cabeza.


  
     
  


  —Si hubieras tenido la decencia de ponerte algo menos corto no estarías helada de frío.


  
     
  


  Dan miró a Caine y decidió ignorarlo. Regresó su vista hacia la casa y se preparó mentalmente para encontrarse con el último de los Van Djk. De repente sintió que un ataque de adrenalina la golpeaba. ¿Y si la reconocían? ¿Caine la ayudaría?


  
     
  


  —Caine —le dijo en un susurro—, si lo necesitará puedo contar contigo ¿no?


  
     
  


  Caine la escuchó perfectamente. —¿De qué demonios ha… 


  
     
  


  La puerta de entrada se abrió y una mujer vestida con el tradicional uniforme negro y blanco se apresuró a saludarlos.


  
     
  


  —Buenos días señores, el Señor Van Djk los estaba esperando. —dijo la mujer abriendo sus manos y moviéndose a un costado de la puerta. 


  
     
  


  Caine levantó su brazo hacia la espalda de Dan y le dijo: —Vamos.


  
     
  


  Dan no se movió. 


  
     
  


  Caine que ya estaba avanzando un paso la sintió detenerse y giró para verla. Dan había apretado entre sus brazos su cartera y no se movía. 


  
     
  


  —¿Qué te pasa? —le preguntó entre los dientes y en un susurró, para luego empujarla por la espalda para que se moviera. 


  
     
  


  Dan siguió firme. 


  
     
  


  Caine la miró maldiciendo no poder ver sus ojos, sus propias gafas y las de Dan se lo impedían. Al ver que no contestaba la soltó. —Bien, quédate. Luego te contaré de qué hablamos. —le dijo adelantándose y dirigiéndose hacia la puerta donde la empleada los miraba extrañada por su comportamiento. No se detuvo pero sabía que ella lo seguiría. ¿Qué le pasaba? ¿Miedo escénico? Por Dios, una consumada mentirosa no debería tener miedo.


  
     
  


  Dan vio la amplia espalda avanzar hasta la puerta y se obligó a seguirlo. Necesitaba estar en la charla. Necesitaba ver a…


  
     
  


  Gabriel Van Djk decía una voz en el mismo instante en que cruzaba el umbral. Estaba sonriendo a Caine y estrechando su mano.


  
     
  


  Algo andaba mal.


  
     
  


  Ese hombre no era Gabriel Van Djk. Si la memoria no le fallaba Gabriel Van Djk era rubio. Debía ser rubio. Ennis Van Djk lo había sido y este hombre no sólo era moreno, cosa no muy común en Inglaterra, sino que era casi de su mismo tamaño. El hombre que las había querido secuestrar hacía tantos años en la galería de Arte, medía mucho más del metro ochenta. Dan lo miró intrigada cuando comprendió que acababa de decir Caine.


  
     
  


  —Mi secretaria, la señorita… Nadinne… Travis.


  
     
  


  El hombre extendió su mano y Dan cerró sus ojos, sabía que vendría ahora, un ramalazo de dolor que… no llegó con la fuerza esperada. La influencia de la cercanía del patán. Saludó con una simple venía de su cabeza y el hombre moreno los hizo avanzar hasta su biblioteca.


  
     
  


  Un breve vistazo le permitió a Caine darse cuenta que los Van Djk estaban desde hacía mucho tiempo pasando necesidades económicas. Las paredes contenían la sombra de viejas pinturas seguramente vendidas, y la espaciosa sala parecía casi vacía. Una demoníaca sonrisa cubrió su mente. Alguien con apuros económicos es una presa fácil de manejar. Miró a Dannielle. Actuaba de un modo más que extraño. Primero no sabía que le había pasado que no quería entrar. Tal vez estaba emocionada. Esa casa debió ser parte de su herencia, debía ser esa la razón por la cual la señorita locuaz no había abierto su boca desde que había llegado. 


  
     
  


  Dan miraba al hombre que caminaba delante suyo, podría jurar que ese hombre no tenía una gota de los Van Djk. Más bien parecía un italiano del sur, moreno y oscuro, con aspecto de mafioso de película. Bajo, grueso, trajeado y con una gran sonrisa de blancos dientes.


  
     
  


  Al entrar al estudio, Dan notó la falta de algunos cuadros, no habían muchas cosas personales por allí. El hombre se sentó detrás del oscuro escritorio de madera y miró hacia la puerta


  
     
  


  —¿Desean beber algo? —preguntó amablemente.


  
     
  


  La empleada esperaba la respuesta desde la puerta.


  
     
  


  —No, gracias —dijo Caine.


  
     
  


  —Lamento decirle que no he leído ninguno de los libros de Charlotte Cain, me sorprendió saber que era su madre. Sobre usted en cambio he leído mucho en los periódicos, nunca pensé que fuera el secretario de su madre. 


  
     
  


  Por supuesto, el don Juan mayor de Inglaterra acostándose con cuanta morena escuálida suba a alguna pasarela es material diario de chimentos, pensó Dan sacándose los anteojos oscuros y arreglando su larga melena mientras imaginaba sus ojos haciéndose hacia atrás.


  
     
  


  —¿Por qué ella quiere investigar a mi bisabuelo? —preguntó Van Djk.


  
     
  


  —Está interesada en escribir un libro sobre los médicos que actuaron en la Segunda Guerra mundial. Su bisabuelo fue uno de ellos, y tenemos entendido que trabajó en la última parte de su vida para el ejército.


  
     
  


  —Eh… sí, pero no podría ayudarlo. No tengo mucho que decir de él. 


  
     
  


  —¿No tiene archivos con notas?


  
     
  


  —¿Notas sobre qué? — preguntó Van Djk.


  
     
  


  Caine y Dan notaron la tensión instalarse en su cuerpo. De estar casi repantigado sobre su silla ahora se había sentado derecho.


  
     
  


  —Sobre lo que sea, desde los medicamentos que recetaba, hasta comentarios… nada específico. Yo sólo me ocupo de encontrar fuentes y mi madre es la que sabe que hacer con esa información.


  
     
  


  —Pues no… no creo que haya nada… pero puedo llamarlo si encontrara algo —apenas completó su oración se puso de pie. Al parecer la larga charla se acababa de convertir en una charla de escasos minutos, habían tardado más en saludarse que en hablar. 


  
     
  


  Caine miró a Dan y ambos se pusieron de pie.


  
     
  


  El hombre caminó hacia la puerta y gritó —¡Señora Gill! 


  
     
  


  La mujer apareció de repente por una puerta.


  
     
  


  —Nuestras visitas se retiran —le dijo girándose y sonriendo a Dan y estirando la mano hacia Caine para estrecharla.


  
     
  


  Caine correspondió su saludo y salió detrás de Dan.


  
     
  


  No hablaron palabra hasta llegar al automóvil y entrar.


  
     
  


  —Vaya si no ha sido la más corta visita que he realizado en mi vida —dijo Caine.


  
     
  


  Dan iba perdida en sus pensamientos. Ese hombre no era Van Djk. ¿Quién es? ¿Dónde estará el verdadero Van Djk? ¿En Nueva York? ¿Habría sido él quien hirió a Sam y secuestró a Julian? ¿Se lo decía a Caine? ¿O primero hablaba con sus hermanas?


  
     
  


  —¿Algún comentario? —preguntó Caine irritado.


  
     
  


  —Sí —dijo Dan sentándose en el auto que un desconocido Caine había abierto para ella, mientras Caine cerraba la puerta agregó: — llevó bragas.


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 7


  
     
  


  El caos los esperaba en casa de Caine. Cuando su empleada abrió la puerta se escuchó un coro de risas fuertes. Caine miró a Dan. No estaba acostumbrado a entrar a su casa y tener visitas. De hecho jamás había ocurrido, y habían llegado con Charlotte hacía tan sólo dos días, tiempo suficiente para preparar la casa de la que hacía como dos meses no visitaban. En cuanto asomó su alta figura a la sala le sorprendió la cantidad de gente que había en ella. Su madre estaba sentada ¿con una niña en la falda? ¿Charlotte con una niña? A su lado dos jovencitas tan parecidas a Dan que supo sin que nadie le dijera nada que eran parte de su familia. Frente a ellas, dos hombres, altos y fuertes, uno de impecable traje Armani y con un bastón apoyado en una de sus manos. La mano que sostenía el bastón llevaba un impresionante anillo de oro con una piedra más impresionante aún. En cuanto lo vio supo que lo conocía de algún lado. El hombre que estaba sentado a su lado parecía un verdadero Buldozer, ¿su guardaespaldas? El hombre parecía tener escrito muy claro “peligroso” en su frente. Con un hombre que miraba de esta manera mejor no meterse. El guardaespaldas se puso de pie al verlo y en ese momento las jóvenes gritaron al unísono:


  
     
  


  —¡Dan! 


  
     
  


  Las jóvenes pasaron delante suyo y se abrazaron a Dan como si hiciera años que no las viera.


  
     
  


  Caine miró a su madre y ella dijo en voz alta.


  
     
  


  —Caine, déjame presentarte a Brendan Raudhrí, tal vez lo recuerdes, y al capitán Sam Norton de la policía de Nueva York, ellos son los esposos de George y Julian, las hermanas de Dannielle.


  
     
  


  Los hombres se pusieron de pie, y extendieron sus manos. Caine los miró y alargó la suya.


  
     
  


  —Mamma mía, —dijo otra voz de hombre que no había visto a un costado— pero si parecen hermanos.


  
     
  


  Su madre rió ¿Cómo una adolescente? —¡Qué cosas dices Nicco! Pero tienes razón. Supongo que su altura sugestiona.


  
     
  


  ¿Su madre estaba coqueteando con el hombre? 


  
     
  


  —Hola —dijo una voz de mujer a su lado— soy Julian Kein—la pequeña rubia extendió hacia él su mano no antes de darle una apreciativa mirada de arriba abajo—. Vaya... —agregó enigmáticamente.


  
     
  


  —Julian… —dijo el guardaespaldas detrás de ella en un tono amonestador.


  
     
  


  Julian sonrió. —Te presento a mi hermana George Raudhrí, su esposo Brendan y mi prometido Sam Norton


  
     
  


  Todos se saludaron ceremoniosamente.


  
     
  


  —Hola, así que eres Charlotte… —le dijo Julian con una brillante sonrisa. Se dio vuelta y amonestó a Dan con un dedo— Eso no se hace hermanita.


  
     
  


  —Pero… ¿Se los dijiste? —preguntó Caine mirando a Dan.


  
     
  


  Dan estaba tan sorprendida como él y sólo atinó a negar con su cabeza.


  
     
  


  —Por supuesto que ella no dijo nada —agregó su madre— lo hice yo.


  
     
  


  —¿Tú? —la mirada asesina de Caine dijo mucho más que él. 


  
     
  


  —Bueno, por qué mantener el secreto, anoche dormiste con Dan y son su familia…


  
     
  


  George y Julian se dieron vuelta a mirar a Dan que había enrojecido violentamente.


  
     
  


  —¿Dormiste con él? —preguntó George.


  
     
  


  —¿Y que pasó con el SPM (3)? —preguntó Julian con una sonrisa.


  
     
  


  Dan roja como la grana las miró levantó sus manos como pidiendo una tregua y les dijo—: Tenemos que hablar.


  
     
  


  Luego miró a Charlotte y agregó—: Charlotte, usaré tu biblioteca un momento, necesito conversar con mis hermanas de algo… urgente.


  
     
  


  Sin esperar respuesta, se encaminó hacia la biblioteca. George y Julian la siguieron no sin antes entrechocar sus manos en el aire. 


  
     
  


  Caine observó todo y deseó con todas sus fuerzas entender qué significado tenía todo, en especial ese saludo escolar entre las hermanas. Pero si de algo estaba seguro era que él formaba parte de una ecuación y no sabía cuál.


  
     
  


  Detrás de ella la pequeña Trixie las siguió corriendo con sus cortos pasos. Cuando pasó al lado de Caine, ni siquiera lo miró. Caine se encontró mirando a la preciosa niña. No creía haber estado cerca de alguien de ese tamaño jamás. Caine quedó parado en el medio de la sala mirando las sonrisas complacientes de todos los presentes.


  
     
  


  Kenneth se le acercó con una copa en la mano. —Aquí tienes —le dijo sonriendo. Luego giró y miró a los presentes—. Entonces nos vemos en la cena —dijo y salió del cuarto hacia la calle.


  
     
  


  Caine se quedó con un vaso en la mano mirando a sus visitas que sonreían.


  
     
  


  —No te preocupes Caine —dijo Brendan—, las hermanas son imposibles de resistir.


  
     
  


  —Y si la tocaste ya no hay nada que puedas hacer. —dijo Sam.


  
     
  


  —Menos si te mordió… —agregó Brendan dándose cuenta que había hablado demasiado.


  
     
  


  Caine se sentó miró a su madre como diciendo “ya arreglaremos cuentas” y miró a los hombres. —¿Hay algo que deba saber? —preguntó con seriedad.


  
     
  


  —¿Viste a Van Djk? 


  
     
  


  —¿Saben de Van Djk? —preguntó sorprendido— ¿Por qué estoy pensando que es algo mucho más que una nueva historia de Dan Travis?


  
     
  


  —¿Dan no te lo dijo? —preguntó Sam.


  
     
  


  —¿Decirme qué? —contestó Caine.


  
     
  


  Caine notó la mirada que corrió de Sam a Brendan. Y supo con certeza que era algo más que una historia de Dan Travis. —¿Quién empieza y me cuenta la historia? —les preguntó haciéndose hacia atrás y sentándose cómodamente en el sillón que estaba.


  
     
  


  Voy a matarla, primero mataré a mi madre y luego a Dan. 


  
     
  


  Brendan comenzó, contó de los ataques sufridos por George, Julian y Dan, luego siguió con su secuestro y recuperación, nombró al inglés elegante y fino que había aparecido en la comisaria preguntando por ellas y que aparentemente estaba detrás de lo sucedido.


  
     
  


  Luego Sam habló del secuestro de Julian, del tiroteo, y del hombre en las sombras que no habían encontrado, un inglés que podría ser Van Djk.


  
     
  


  Caine los escuchó en silencio. Su madre había emitido algunos ¡ay!, ¡¡no!! Y otros comentarios similares mientras el otro hombre, Nicco, le daba pequeñas palmaditas en las manos para calmarla. Caine luchaba contra la extraña sensación que lo recorría al ver cuantas veces Dan había estado en peligro en pocos días… No. no sólo ella, las tres. No sólo la maldita mentirosa y de repente fue consciente de su madre cuchicheando en voz baja con el hombre mayor al que habían presentado como Nicco y la necesidad de preguntarle a su madre qué le pasaba con el hombre que tenía al lado fue intensa. Por su salud mental prefirió seguir escuchando lo que Brendan y Sam le contaban.


  
     
  


  Cuando ambos hombres callaron. Caine los miró, durante un segundo en silencio.


  
     
  


  —¿Y qué es lo que no me dicen? —les preguntó poniéndose de pie. 


  
     
  


  Brendan y Sam también se pusieron de pie. 


  
     
  


  —Bueno, supongo que eso te lo dirá Dan —dijo Sam.


  
     
  


  —Estoy seguro que así será —les respondió Caine.


  
     
  


  En ese momento George, Dan y Julian que traía en brazos a Trixie aparecieron. 


  
     
  


  Si Dan se sorprendió al ver a todos de pie y con caras de pocos amigos, no dijo nada.


  
     
  


  —Dan insiste con volver a su hotel —dijo George, acercándose a Brendan y tomando su mano. 


  
     
  


  Brendan la tomó y la abrazó agachándose para darle un breve beso en la nariz.


  
     
  


  —Díselo Sam —pidió Julian, entregándole a Trixie.


  
     
  


  Sam tomó a Trixie en sus brazos para regocijo de la niña y miró a Caine. 


  
     
  


  —Ella corre peligro —agregó


  
     
  


  —¡Eso no es cierto! —exclamó Dan con fuerza.


  
     
  


  Caine ni siquiera consideró su opinión, después de todo era un hombre y los hombres solo escuchan a un igual. Caine la miró y simplemente tomó partido, y no a su favor por cierto.


  
     
  


  —¿No es un pena? No esperaremos a ver quién dice la verdad. Dormirás aquí.


  
     
  


  —Yo no dormiré aquí —le dijo seria.


  
     
  


  —Tal vez tengas razón —dijo Caine luego de mirarla por un largo minuto— tal vez no… duermas.


  
     
  


  Su voz se había convertido en un ronroneó tan claramente sexual que su madre sonrió y lo mismo hicieron Julian y George.


  
     
  


  —Asqueroso patán, te lo dije, ya obtuviste todo lo que tendrás de mi —le dijo sin darse cuenta que todos en la sala los escuchaban en silencio


  
     
  


  —¿Dan mala? —preguntó en el silencio la pequeña Trixie. 


  
     
  


  Caine simplemente se giró para mirarla y le contestó —Si, princesa, Dan es muy mala.


  
     
  


  —Ohhh, —dijo Dan quitándose la larga peluca morena. Su corto cabello dorado había tomado todas las direcciones. 


  
     
  


  Caine sonrió. Hermosa pensó y de repente no le pareció que tuviera que sonreír. Así que se puso serio y le dijo:


  
     
  


  —Dormirás aquí Dan, madre, —le dijo sin mirarla— prepárale un cuarto—. Miró a los hombres y continuó… —Prepara para todos, y considerando que las señoras ya no necesitan la biblioteca tengo algo que quiero comentarles a los caballeros, de hecho tenemos una charla que no hemos terminado.


  
     
  


  —Escucha patán asqueroso, nadie te ha nombrado jefe y…


  
     
  


  —Esta es mi casa y supongo que eso me hace el jefe. —¿Vamos? —les preguntó Caine a los hombres y no esperó la respuesta.


  
     
  


  Dan miró a Sam y a Brendan esperanzadamente.


  
     
  


  —Lo siento Dan, pero en este caso tiene razón —dijo Brendan.


  
     
  


  Sam entregó a Trixie una vez más a Julian y salió detrás de Brendan y Caine.


  
     
  


  Cuando los hombres desaparecieron, Charlotte se levantó y dijo…


  
     
  


  —Prepararé los cuartos, que alegría tener la casa llena de gente. ¿Puedo llevarme a Trixie? —Les preguntó estirando la mano a la niña que la tomó con una sonrisa—. ¡Que hermosa eres cielito!, Es la copia exacta de su padre —le dijo a Julian.


  
     
  


  Julian mostró una enorme sonrisa de orgullo.


  
     
  


  —Ven cielito, te mostraré la casa.


  
     
  


  Dan, Julian y George se sentaron.


  
     
  


  Nicco las miró y les dijo… —Las acompañaré— y salió tras ellas. 


  
     
  


  Cuando quedaron solas George mira a Dannielle. —¿Estás segura que ese hombre no te gusta? 


  
     
  


  —Ya te lo dije recién. Les conté lo que pasó anoche y no. No me gusta. Es un asqueroso…


  
     
  


  Julian no la dejó terminar.


  
     
  


  —Mujeriego, mentiroso, manipulador, egocéntrico, desconsiderado ¿qué más dijo George? —preguntó Julian con una sonrisa.


  
     
  


  —¿Rastrero? —agregó George.


  
     
  


  —No —eso no lo dijo, contestó Julian. 


  
     
  


  —¡Basta! Él…


  
     
  


  Ni siquiera la dejaron terminar su oración cuando fue interrumpida.


  
     
  


  —Él tiene razón. Y me parece que la única que no ha sido sincera has sido tú —dijo Julian


  
     
  


  —¿No he sido sincera? ¿Qué debía decirle?


  
     
  


  —La verdad —dijo Julian— y te puedo jurar que no la creerá.


  
     
  


  —¿Entonces cuál es el punto de decírsela? —le preguntó Dan seria.


  
     
  


  —¿Qué tal la honestidad? Dan lo niegues o no, ese hombre es tu príncipe azul, como Sam lo es mío. 


  
     
  


  —¡No-es-cierto!


  
     
  


  —Bueno, gritarlo no lo hará más o menos verdadero Dan.


  
     
  


  —Tú no entiendes George, él… no-me-gusta—. Agregó bajando su tono y acentuando cada palabra.


  
     
  


  —¿Dormiste con él? —preguntó Julian.


  
     
  


  —No en ese sentido —aclaró Dan


  
     
  


  —¿Es que hay más de un sentido?


  
     
  


  —No, no tuvimos… sexo —Dan se puso colorada, sabía que no decía totalmente la verdad.


  
     
  


  —Dan, escucha lo que estás diciendo… ¿alguna vez en toda tu vida has podido dejar que un hombre te toque? —George lo dijo suavemente.


  
     
  


  Dan no respondió. No era necesario, todas sabían la verdad.


  
     
  


  —No entienden… él no es el hombre que soñé… es… alto, y enorme y mandón… y…


  
     
  


  —Si ya nos contaste todas sus virtudes. Pero Dan, supongo que es momento de que aceptes que lo que crees es el hombre de tus sueños es un poco diferente al real. Y tal vez debas pensar en algo más: este hombre “real”, es muy, muy parecido a tus héroes de ficción. ¿No lo crees? —el tono de George no había cambiado. Sabía que si debía convencer a Dan tenía que hacerlo acudiendo su parte racional y lógica—. No he encontrado una sola novela tuya donde el chico sea bajo, pequeño y amable… de hecho es exactamente lo contrario. No soy psicóloga pero podría jurar que tus personajes son tu idea de lo que debe ser un hombre. Bueno, Caine es el calco exacto de tus personajes. Y tú, señorita él-no-me-gusta, lo sabes. Deja de engañarte o intentar convencerte.


  
     
  


  Dan tomó y apretó la peluca. No se había dado cuenta. Estaba tan decidida a que no le gustara que ni siquiera había notado cuanto se le parecían todos los chicos de sus novelas. Reconocerlo, la horrorizó. 


  
     
  


  —¡Oh, Dios, estoy en problemas —dijo tapándose la cara.


  
     
  


  —Deliciosos problemas a decir verdad —agregó Julian—. Créeme hermanita, ese hombre es perfecto para ti.


  
     
  


  —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Dan completamente vencida.


  
     
  


  —¿Acaso no sabías que Sam era mi hombre?


  
     
  


  —Es diferente, cuando él te tocó…


  
     
  


  —Caine también te tocó. ¿verdad?


  
     
  


  —Sí.


  
     
  


  —¿Y? —preguntó George.


  
     
  


  —Si, ¿y?— agregó Julian.


  
     
  


  —Fue como… emborracharse.


  
     
  


  —¿Lo mordiste? 


  
     
  


  Dan miró los azules ojos de Julian y asintió. —Sí. Lo hice.


  
     
  


  —Bien. Ese hombre es “tu hombre”. Así que dile la verdad.


  
     
  


  —¿La verdad? —Dan sonrió—. Ni siquiera ustedes creen mi verdad.


  
     
  


  —Bueno, veamos que piensa otro escritor. O mejor dicho… —agregó Julian luego de mirar sugestivamente a la puerta de la biblioteca— ¿qué estarán haciendo? 


  
     
  


  —¿Cosas de chicos? —Sugirió George y desestimó su pregunta. De repente se detuvo un segundo. Su ceño reflejó una arruga, señal de que estaba pensando y algo que la preocupaba. Entonces se dirigió de nuevo hacia Dan—. Empieza de nuevo, la parte esa de que crees que el hombre no era un Van Djk. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 8


  
     
  


  La cena había sido un éxito. Brendan, George, Julian, Sam y Charlotte habían llevado el peso de la charla. 


  
     
  


  Dan no había abierto la boca durante toda la velada demostrando su disgusto por haber sido obligada a quedarse.


  
     
  


  Caine sólo había mostrado un rostro adusto e iracundo. No había dicho ni una sola palabra pero su cabeza no había dejado de dar vueltas y más vueltas con todas las implicancias del caso y no entendía porque Van Djk había iniciado una búsqueda tan violenta de las hermanas Tadhg. La charla en la biblioteca no había sido muy reveladora. Algo no sabía y sólo debía contar los minutos hasta que la cena terminara y todos se retiraran y la harpía mentirosa le diría la verdad, lo quisiera o no. Si las miradas mataran Dan habría desaparecido durante la cena.


  
     
  


  —Si me disculpan —dijo Dan levantándose de la mesa mientras servían el café— hoy he tenido un largo día. Buenas noches Charlotte.


  
     
  


  —Buenas noches mi querida —dijo la mujer con una sonrisa, levantándose de su silla—. Te llevaré a tu cuarto.


  
     
  


  —No es necesario.


  
     
  


  —No es necesario.


  
     
  


  Las voces de Dan y Caine sonaron juntas. Todos los miraron. Ambos se habían puesto de pie. 


  
     
  


  —Siéntate madre, atiende a nuestros invitados. Llevaré a Dan hasta su cuarto.


  
     
  


  —No iré contigo —dijo Dan sentándose nuevamente.


  
     
  


  —Excelente idea —dijo el desconsiderado— tenemos una charla pendiente.


  
     
  


  Luego se sentó y tomó una servilleta entre las manos.


  
     
  


  El silencio del salón comedor era opresivo.


  
     
  


  —Dan… —intentó decir George.


  
     
  


  —George —la interrumpió Brendan— creo que los que debemos retirarnos somos nosotros.


  
     
  


  —Si —agregó Sam—. Debemos arropar a Trixie. Vamos Julian.


  
     
  


  —George, Jul, no me hagan esto… —les pidió una enojada Dannielle.


  
     
  


  —Tienes una conversación pendiente, ¿Recuerdas? —le dijo George estirando su mano y tomando la que Brendan le había extendido.


  
     
  


  Dan respiró con profundidad, levantó su cabeza y suspiró audiblemente disconforme y resignada.


  
     
  


  Cuando todos salieron Caine quien aún tenía la servilleta en la mano, la tiró sobre la mesa, frente a la vista de Dan que había apoyado sus codos en la mesa y se había tomado la cabeza con ambas manos. 


  
     
  


  —¿Te duele la cabeza? —le preguntó Caine. 


  
     
  


  —¿Acaso te preocupa?


  
     
  


  —No demasiado, en verdad. Pero preferiría que te sintieras bien así terminamos de una vez por todas con esta historia inconclusa.


  
     
  


  —Bien, señor considerado. ¿Quieres la verdad? Aquí vamos. Mi verdadero nombre es Dannielle Van Djk, sólo que hace 48 años que dejé de usarlo. Durante un tiempo fui Dannielle Cornwall y en la actualidad soy, Dannielle Tadhg, hace un mes, el quince, cumplí sesenta y seis años. George, Julian y yo fuimos adoptadas por Emile Van Djk, en 1942, cuando sólo teníamos dos años. No sabemos la razón pero no envejecemos, y tengo la loca idea que en realidad somos vampiras, pero no fruto de la mordida de un no muerto, sino del experimento que Van Djk hizo con el soldado Arnold. Si Paul Arnold era un vampiro es probable que las tres lo seamos.


  
     
  


  De repente se detuvo y lo miró. Caine parecía de cera. Ni se movía ni decía nada. Un largo minuto de silencio que se interrumpió cuando Caine le preguntó completamente inexpresivo:


  
     
  


  —¿Eso es todo?


  
     
  


  —A decir verdad no. Toda mi vida sufrí de fuertes dolores de cabeza, sobre todo si estoy en contacto con otra persona. Dolores tan fuertes que la migraña común es un bebé de pecho al lado del mío. No sé por qué cerca de ti ese dolor disminuye y… y cuando me tocas, desaparece. Por completo. Cosa que no me hizo mucha gracia, porque ahora mi cotidiano y permanente dolor de cabeza sabe lo que es estar sin dolor y parece multiplicado. Lo que me desmayó no fue mi migraña fue tu toque, mi dolor de cabeza es permanente, con la excepción de alejarnos de la ciudad y de la gente, el dolor se siente menor pero sigue ahí, agazapado y vivo, pero cuando me tocaste... cuando me tocaste fue… ni siquiera puedo explicarlo. Llegar a cielo y caer en picada. Eso es todo. No hay nada más.


  
     
  


  Caine sólo la miraba hasta que decidió hablar.


  
     
  


  —Déjame ver si he entendido. Crees que eres un vampiro…


  
     
  


  —Si.


  
     
  


  —Y tienes sesenta y seis años.


  
     
  


  —Si.


  
     
  


  —Y te desmayaste porque te toqué.


  
     
  


  —Ajá.


  
     
  


  De repente Caine se puso de pie con tanta fuerza que tiró la silla al suelo. 


  
     
  


  —¡Maldita mentirosa! ¿Acaso crees que voy a creer esa sarta de mentiras?


  
     
  


  —No. No creo que puedas.


  
     
  


  —¿Y eso qué significa?


  
     
  


  —Bueno, no creo que tu cerebro de mosquito reconozca la verdad aunque la tengas en tus narices.


  
     
  


  Caine estaba estupefacto. ¿Acaso esa pequeña rata mentirosa no tenía idea que podía desaparecerla con sólo un fuerte suspiro? Cómo podía mentirle con tanto descaro. Era evidente por qué Dan Travis tenía tanto éxito, aquí tenía la prueba. Una imaginación a prueba de todo.


  
     
  


  —Estás jugando con fuego pequeña rata mentirosa —le dijo sabiendo que estaba muy cerca de golpearla.


  
     
  


  Esta vez fue Dan quien se puso de pie con tanto ímpetu que corrió hacia atrás su silla. Y fue consciente de que el ruido no se equiparaba a su furia. Podrías haberte caído en un fuerte estruendo se dijo a sí misma pensando en la silla. ¿El maldito acaso creía que con mirarla con el rostro ceñudo iba a asustarla? Evidentemente no sabía con quien se había metido. Y ya se ocuparía ella de demostrárselo. ¿Qué le había dicho Julian? ¿Que tenían el poder de sugestionar? Sabía que no le creería, se los había dicho y nada, sus hermanas habían insistido. Bien ya se lo había hecho y según lo esperado, no le había creído una palabra. Bueno debería demostrárselo. Cerró sus ojos apretó sus puños dejando sus brazos caídos a los costados de su cuerpo y comenzó lo que creyó era el camino más rápido para convencer al patán insufrible que creía que podría pasarle por encima. Primero se concentró en sus manos lentamente fue alejando la furia que la dominaba. Intentó relajar sus dedos y buscó liberar sus caninos. Los mismos malditos dientes que la habían importunado desde que había tenido la desgracia de ver al insufrible y asqueroso renacuajo. No príncipe, ni siquiera tenía la categoría de sapo, solo asqueroso renacuajo. Pero sus dientes no afloraron. Dios, ¿cómo es que aparecían? Tal vez si lo mirara.


  
     
  


  Y eso hizo. Cuando abrió sus ojos, Caine ya no estaba frente a ella. 


  
     
  


  El asqueroso, maldito e insufrible renacuajo la había dejado sola.


  
     
  


  Hecha una tromba se encaminó hacia la biblioteca abrió la puerta con toda la furia que la poseía y tampoco allí estaba.


  
     
  


  El ruido de la puerta al golpearse había hecho asomar a una de las empleadas de la casa que se sobresaltó cuando Dan se dio vuelta 


  
     
  


  —¿Dónde está? —le preguntó con los dientes apretados. Su cabeza comenzó a latir con saña.


  
     
  


  —¿Quién señorita? ¿El señorito Caine?


  
     
  


  —Si, el maldito renacuajo ese. ¿Dónde está?


  
     
  


  La empleada que no entendía nada se sobresaltó. Nadie jamás había osado hablar del dueño de casa de esa manera y menos una jovencita con el aspecto de un ángel. Sin poder decir nada señaló hacia el corredor.


  
     
  


  Dan siguió su mirada —¿Dónde? —preguntó de nuevo.


  
     
  


  —Al... final seño…


  
     
  


  Dan ni siquiera la escuchó. Se encaminó taconeando con fuerza sobre el brillante piso de mármol y sin siquiera golpear abrió la puerta y la cerró con un sonoro portazo detrás de ella.


  
     
  


  Caine se había desprendido la camisa, la furia asesina que sentía le había impedido desprenderse los botones así que los había arrancado al intentar quitársela. Había salido del comedor porque si permanecía un segundo más iba a golpearla.


  
     
  


  —Malditas mentirosas —le dijo enfrentándola— sal inmediatamente de mi cuarto antes de que te saque a puntapiés.


  
     
  


  ¿Malditas? ¿De quién hablaba? De repente por entre su absoluto descontrol Dan miró a Caine. Estaba frente a ella. Parado. Su cuerpo era una dura pared maciza, las marcas duras de sus abdominales se dibujaban morenas con tanta claridad que fue cuestión de un simple segundo y Dan sintió sus dientes alargarse. Si, Si, pensó. Primero había pensado mostrarle sus dientes, nada más pero ahora, lo único que decía su cerebro era ¡Muérdelo! ¡Muérdelo! ¡Muérdelo! 


  
     
  


  Y avanzó hacia él como un kamikaze con una misión divina. De una manera tan rápida e imprevista que tomó por completa sorpresa a Caine y lo llevó con ella hacia la cama. El duro colchón recibió el cuerpo de ambos, en un golpe que los hizo rebotar en el mullido colchón King size.


  
     
  


  En cuanto el cuerpo de Dan quedó completamente arriba del de Caine simplemente buscó su cuello y lo mordió.


  
     
  


  Un segundo más tarde las manos de Caine sostuvieron sus hombros para quitársela de encima pero tan sólo un microsegundo después la apretó contra su cuerpo.


  
     
  


  Podía sentir el placer recorriéndolo de una manera tan abrumadora que Caine sólo pudo cerrar sus ojos y brindar un mayor acceso a su húmeda lengüita y a sus pequeñas y susurrantes succiones.


  
     
  


  Dan se emborrachó y Caine se corrió una vez más en sus pantalones. Y ninguno de los dos comprendió qué les había pasado. 


  
     
  


  

 


  
     
  


  

 


  
     
  


  Cuando Caine despertó ella dormía sobre su cuerpo. Se había acurrucado sobre su pecho, con su cabeza apoyada debajo de su cuello. Y su cuerpo encogido, mitad en la cama, y mitad sobre él. Caine se movió y Dan protestó, pero no despertó. Caine se hizo a un lado y se sentó sobre el fondo de la cama y la miró. Ambos estaban completamente vestidos, de hecho lo único que tenía abierto era su camisa y porque había arrancado sus botones. Cuando se puso de pie sus piernas se sintieron flojas, débiles. La posición, debo haberme dormido… se dijo mirando hacia la ventana de su cuarto, unas cuantas horas. Admitió, si lo que indicaba la claridad de la mañana era señal de algo. Se sentía como si hubiera pasado la noche de juerga. Y la habitación olía a ¿sexo? De repente recordó como se había corrido, y sólo porque la pequeña bruja ¿se le había tirado encima? ¿Se había corrido porque se le tiró encima? ¿Había llegado a caer tan bajo? Se movió hacia el baño. 


  
     
  


  La alfombra del cuarto amortiguó sus pasos. Entró al baño y cerró. Se paró delante del espejo y se miró. Y no pudo mantener su mirada frente al espejo. Sí. Se había corrido con solo tocarla. Increíble. Evidentemente la cura de sexo que había planeado había empezado pero no la quería así. Así no. No sin tener el control. Y no lo había tenido. Y no lo tendría mientras no averiguara toda la verdad y no la fantástica serie de mentiras que le había dicho. Y sabía muy bien dónde conseguir la información.


  
     
  


  Cuando salió del cuarto ella seguía dormida de costado sobre la cama. Se había puesto para cenar un elegante vestido con tiritas y sin mangas largo hasta la mitad de sus largas piernas, en un tono plateado con tonos verdosos iridiscentes. Tenía las piernas encogidas y dormía como un angelito. Sin conciencia, como una mentirosa consumada. Dio la media vuelta y salió del cuarto y se dio el lujo de golpear la puerta al hacerlo.


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 9


  
     
  


  Cuando salió buscó directamente el salón del desayuno. Y sólo encontró a dos personas


  
     
  


  —¡Hola, cómo estás! —dijo afablemente y con una sonrisa George.


  
     
  


  —Caine —saludó Brendan—, buenos días. ¡Tienes una hermosa casa, y muy antigua! —su tono reflejaba verdadero aprecio


  
     
  


  Era verdad, la mansión de la familia databa de al menos cinco generaciones. Pero no era la casa lo que le interesaba, así que fue directo al grano. Miró a Brendan a los ojos buscando como empezar. Él famoso escritor tras el nombre de Charlotte no sabía como empezar. Patético.


  
     
  


  —¿Te lo dijo? —preguntó George dándole la oportunidad que esperaba.


  
     
  


  —Bueno… —buscó las palabras antes de decirlas—, lo único que contó fue una sarta de mentiras: que cree que es una vampira, que tiene sesenta y seis años, que es la hija adoptiva de Van Djk, y otra serie igual de imaginativa acerca de dolores de cabeza que se van cuando la tocó. ¿A eso te refieres?


  
     
  


  Brendan y George intercambiaron una mirada. 


  
     
  


  —Sí —contestó Brendan— exactamente eso.


  
     
  


  Caine sólo pasó su mirada de Brendan a George y luego regresó a Brendan. Su cerebro intentaba asimilar el significado de sus palabras y de sus miradas.


  
     
  


  —¿Acaso me estás diciendo que todo eso es verdad? —le preguntó a Brendan ignorando a George.


  
     
  


  —Sí, lo es. —contestó George por Brendan.


  
     
  


  Caine la miró y regresó su mirada a Brendan de nuevo —¿Me estás diciendo que es verdad? 


  
     
  


  Esta vez Brendan sonrió. —Ya te lo dijo George. Y ella jamás miente. 


  
     
  


  —Es una locura —le dijo en un tono derrotado— una verdadera locura. ¿Quién en su sano juicio creería algo así?


  
     
  


  —¿Qué estarías dispuesto a creer Caine? —le preguntó George.


  
     
  


  —¿Creerías que hasta hace tres meses tenía un diagnóstico dado por los mejores médicos del mundo de que jamás podría volver a caminar? —Le preguntó Brendan


  
     
  


  —¿Qué quieres decirme? —preguntó Caine.


  
     
  


  —Qué las chicas no sólo tienen sesenta y seis años, hay algo en su sangre que me ha permitido caminar cuando mi pronóstico era absolutamente irreversible. No voy a decirte que son vampiras, esa es una loca idea de Dannielle, pero si te diré esto: Ven en la más completa oscuridad como si fuera medio día. Y sí. Tienen sesenta y seis años. Y sí, hay algo en su sangre que cura. Sam fue herido de bala. La bala se llevó un pedazo de sus pulmones y a las doce horas ya estaba cicatrizando.


  
     
  


  —¿Dan no me mintió?


  
     
  


  —No. No lo hizo —le contestó George.


  
     
  


  Caine miró a Brendan y se pasó las manos por el largo cabello que casi ocultaba sus ojos azules.


  
     
  


  Se levantó y salió del salón.


  
     
  


  —¿Por qué no me cree? —preguntó George.


  
     
  


  —No lo sé, imagino que porque eres tan parecida a Dan.


  
     
  


  —¿Parecida? No nos vemos parecidas.


  
     
  


  Brendan sonrió con fuerza. —Ni yo amor, pero eso es porque las conozco. Desde afuera son idénticas.


  
     
  


  —¿Qué piensas qué hará?


  
     
  


  —Él no me preocupa, me pregunto que hará Dan.


  
     
  


  —Bueno puedo asegurarte algo: no se la hará fácil. 


  
     
  


  

 


  
     
  


  

 


  
     
  


  Cuando entró a su cuarto de nuevo, ella seguía en la misma posición. Se sentó frente al sillón que tenía al lado de la ventana, justo al lado de una pequeña mesa con una importante lámpara arriba. Desde allí miró a la mujer sobre su cama.


  
     
  


  Se parece tanto a Sue.


  
     
  


  Tengo sesenta y seis años, repitió una voz dentro suyo, tengo sesenta y seis años. Caine se tomó la cabeza. Cuando me tocas…


  
     
  


  Dios, ella era todo lo que detestaba en una mujer: pequeña, rubia y el calco de Sue. Ella no te mintió, se repitió buscando convencerse. Ella no te mintió. ¿Pero podía creer una locura como esa? Raudhrí parecía hacerlo. Se supone que es un hombre inteligente cómo diablos pudo convencerlo de que decía la verdad. ¿Y si la decía? ¿Y si todo lo que decía era absoluta verdad? ¿Qué debía hacer con esa verdad? ¿Y si había algo en su sangre que realmente curaba?, ¿y si tenía sesenta y seis años? ¿Por eso Dan buscaba los papeles de Van Djk? ¿Acaso ella pensaba que Paul Arnold tenía algo que ver con lo que decían que era? Y si lo tenía, ¿en qué las convertía? ¿En vampiros? ¡Santo Dios! De repente la miró. Dan parecía una pequeña niña durmiendo sobre la cama. Se la veía en paz y su rostro parecía el de un ángel con toda esa melena dorada que se dirigía en todas direcciones, como un halo alrededor de su rostro. De repente la pequeña niña se movió intranquila y su vestido dejó ver una larga y contorneada pierna. La polla de Caine respondió al instante. Y la lujuria tomó el control de su cuerpo. Se puso de pie y comenzó a desvestirse, rápidamente.


  
     
  


  Una vez despojado de toda su ropa se acercó a la cama. Pensó que podría despertarse así que iba preparado para dominarla, pero la muy turra (4) simplemente se acercó a su cuerpo intentando fundirse en él. 


  
     
  


  Caine se sentó con ella en brazos y aflojó los finos tirantes de su elegante vestido, una vez desprendidas estos cayeron hasta su cintura dejando al descubierto un elegante y finísimo sostén de seda sin tirantes. Cuando Caine la movió para desprenderlo Dan se quejó pero no abrió sus ojos.


  
     
  


  La muy sinvergüenza se apretó más y hundió su cara en el cuello de Caine. El movimiento sirvió para restregar sus pechos contra el duro pecho de Caine. 


  
     
  


  Caine solo pudo inspirar con fuerza como si alguien hubiera pasado por su espalda el delgado filo de un acero congelado, sólo que no era frío, sino los cálidos pechos de Dan, calientes, ardiendo al contacto de su piel, tan llenos, tan pesados; con una sorprendentemente enorme aureola coronada por un suave pezón que al contacto con la cálida piel de Caine se endureció, dando a su seno la perfecta forma de una pera erguida, lista… esperando…


  
     
  


  La boca de Caine se hizo agua, sus ojos no se habían separado del inesperado cambio efectuado. Sus pezones parecían llamarlo a gritos. Maldita mujer pensó mientras sus manos intentaban levantarla de su regazo para retirar el vestido. Cuando logró pasarlo debajo de sus nalgas. Se puso de pie y la recostó sobre la cama.


  
     
  


  —Noooo —se quejó Dan y se movió sobre el suave acolchado de seda. El movimiento abrió y cerró sus piernas.


  
     
  


  Caine no pudo evitar extender sus grandes manos y agarrar los delgados tirantes de su braga y llevarlos con suavidad hacia abajo. Toda su concentración se enfocó en lo que había debajo. De repente su mundo estaba reducido a una sola cosa, ¿estaría depilada o podría ver sus rizos? De repente recordó que Sue no se depilaba y que su pelo púbico era oscuro, muy oscuro. ¿Acaso Dan…?


  
     
  


  Cuando la braga bajó por la delgada línea de su bajo vientre nada de pelo lo recibió. Sólo la suave piel, tan blanca y cristalina que podía ver perfectamente finas venas cruzándola. 


  
     
  


  Si hubiera mirado hacia arriba hubiera encontrado los ojos de Dan completamente abiertos y una enorme sorpresa en su cara.


  
     
  


  —¿Qué diablos creeee…..? —alcanzó a decir una furiosa Dan en el momento exacto en Caine bajaba y pasaba su lengua por los pliegues de su coño.


  
     
  


  Para Dan fue como si la hubieran clavado con un cuchillo, se elevó en el aire sólo para comprender que lo único que había logrado era permitirle a Caine un mayor acceso a su coño. 


  
     
  


  Las enormes manos de Caine sostuvieron sus nalgas y la levantaron hasta su hambrienta boca. Caine no desaprovechó la oportunidad y se prendió con fuerza de su clítoris. 


  
     
  


  Dan solo gimió. Mientras sus dientes crecían con la misma avidez que su apetito por Caine.


  
     
  


  Dan estiró sus manos y sólo pudo aferrar la suave manta de seda que cubría la cama. No quería abrir sus ojos, no quería aceptar que estaba dejando que el bastardo descerebrado la tocara de esa forma cuando se había prometido y le había prometido que nunca jamás la tocaría. Debía alejarlo, debía pedirle que la soltara…Pero nada salió de su boca, excepto sus lamentables gemidos de gozo.


  
     
  


  ¡Sigue! ¡Sigue! Se repitió mordiéndose los labios para no decirlo en voz alta. De repente cuando la caliente lengua de Caine ingresó en su cavidad, Dan sintió un grito que la acompañó en una caída vertiginosa hacia el placer más intenso que alguna vez hubiera sentido. Y nada lógico ni racional pudo cruzar su cabeza, simplemente se aferró con fuerza al cubrecama que no había soltado. Dan solo dejó de pensar, y se dijo que jamás había sentido nada más increíble en toda su vida. Nunca, jamás. Por primera vez en su larga vida Dan descubrió, entre sus convulsiones, dos cosas: que era ella quien había gritado y que eso que sentía era un orgasmo. 


  
     
  


  Dos segundos después se sintió izada y acomodada, de repente sus piernas estaban en el aire, y un segundo más tarde la parte interna de sus rodillas se doblaban sobre los amplios y abultados hombros de Caine. Mientras sus grandes manos la movían acercándola más… y más… y de repente Dan supo lo que era ser llenada por un hombre, por primera vez percibió la sensación de una húmeda polla buscando deslizarse dentro de su cuerpo. La increíble sensación la trajo del convulso mundo al cual había sido llevada. Intentó abrir sus ojos, intentó alejar al bastardo pero ni siquiera pudo moverse, sólo dejarse llevar mientras podía sentir los golpes duros y firmes de Caine buscando abrirse camino allí donde nadie había estado nunca. De repente una feroz estocada la hizo levantarse de la cama sólo para pasar del dolor salvaje y lacerante al placer más intensó que había vivido jamás, si creyó que lo que había tenido era un orgasmo comprendió en ese segundo que ni siquiera se le acercaba. Y Dan se perdió. 


  
     
  


  Mientras Caine buscaba su propio cielo empujándose y saliendo con fuerza dentro de Dan, en un ritmo fuerte, creciente y sostenido. La sostenía con fuerza mientras se internaba en la gloria. 


  
     
  


  Los sonidos de succión de la caliente polla de Dan se entremezclaban con los fuertes jadeos de ambos.


  
     
  


  Cuando explotó dentro de Dan, Caine bajó su cabeza buscando recuperar su propia consciencia. De repente se encontró presionando el tembloroso cuerpo de Dan contra sí, mientras su polla eyaculaba con tanta intensidad como jamás nunca lo había hecho. Éste no era sólo un abrazo de descarga del clímax vivido, era una emoción que no recordaba haber sentido, era una mezcla de placer, ternura, agradecimiento, paz… Ya sin aire Caine apoyó su cabeza en el cuello de Dan y ésta, en un acto salvaje y primitivo, buscó su hombro y lo mordió. Esta vez Caine sintió su mordida, fue consciente de ella, de sus labios tocando y humedeciendo su piel, mientras un pinchazo caliente se extendía sin control por todo su cuerpo. Parecía que su cuerpo había comenzado en donde acababa de ser mordido y como una reacción en cadena fue consciente de cómo la onda de placer se extendía por cada una de sus células.


  
     
  


  Dan clavó sus largos incisivos en la dura piel de su hombro mientras Caine respondía en un acto reflejo de la misma manera. Caine apenas fue consciente de cómo sus dientes traspasaron la fina piel del cuello de Dan, pero comprendió con absoluta claridad que jamás había probado un vino más embriagante que su sangre. 


  
     
  


  Morderse, chuparse y perderse en la vorágine de un violento orgasmo fue un solo acto. 


  
     
  


  Sus cuerpos agotados y temblorosos buscando aire cayeron sobre la suave tela de la cama. 


  
     
  


  Caine estaba agotado, sin fuerzas, borracho de Dan. Su boca mantenía el exquisito sabor de su sangre y cuando su lengua relamió sus propios labios, su cuerpo volvió a endurecerse como un acto reflejo involuntario. En el medio de su borrachera, Caine solo fue consciente de levantar a Dan y empujarse de nuevo con fuerza dentro de ella una vez más. Estaba tan duro como si no acabara de eyacular infinitamente dentro de ella. De repente quería más, la quería por completo, la necesitaba, necesitaba meterse en su cuerpo y no salir de allí nunca jamás. 


  
     
  


  Caine se apoyó en sus tambaleantes rodillas y comenzó a pujar dentro del suave cuerpo de Dan... una vez más.


  
     
  


  Dan sólo levantó sus brazos y se elevó hacia él. Cuando uno de los duros embates de Caine lo llevó por completo dentro de ella, Dan se extendió y volvió a morderlo. Se adhirió a su cuello y lo chupó


  
     
  


  —Si, si, si, —repetía Caine entre jadeos sollozantes


  
     
  


  Esta vez el grito de Caine se unió al sollozo de Dan.


  
     
  


  



   



  CAPÍTULO 10


  
     
  


  Cuando Dan despertó estaba boca abajo, debajo de suaves sábanas de lino, y desnuda. 


  
     
  


  Lo primero que su cerebro registró era que no le dolía la cabeza, lo segundo la golpeó con la fuerza de un huracán: ¡Había hecho el amor con el miserable aprovechador! No. No era cierto. No había hecho el amor. El maldito se había aprovechado. Eso fue… sexo, puro, simple… e increíble sexo. ¡Ella, Dannielle Tadhg había tenido sexo! 


  
     
  


  Una sonrisa apareció en su cara, levantó sus manos y masajeó sus cortos cabellos. ¿Y qué harás ahora con el violador? Se preguntó con una sonrisa, ¿lo atarás a la cama y nunca jamás saldrás de ella o lo pondrás en su sitio? La sonrisa se hizo más grande. Tú disfrutaste Dan, ¿pero y él? De repente la sonrisa desapareció. 


  
     
  


  Caine Wentworth había sido muy claro, no le interesaba Dan. Bien a ella tampoco le interesaba un asqueroso aprovechador de jóvenes inocentes. ¿Joven e inocente? Nahh, ni uno ni lo otro. Caine le había dado algo que jamás tuvo, pero no le daría el gusto de agradecérselo. Dan movió su mano y levantó el suave cubrecama e intentó salir. No fue fácil. Sus piernas parecían de gelatina


  
     
  


  Cuando llegó frente al espejo del baño se miró.


  
     
  


  —¡Oh, mi Dios! Casi no te reconozco Dannielle Tadhg.


  
     
  


  La mujer que la miraba frente al espejo, resplandecía. Sus ojos brillaban intensamente. De repente algo llamó su atención; la pequeña mordida justo en su cuello.


  
     
  


  —¡Caine! —dijo y se tocó el cuello con la yema de los dedos. Algo tibio pasó por ella—. ¡Caine! —Repitió y cerró sus ojos y apoyó su frente en el espejo—. ¡Demonios, Caine, ¿tenías que ser tú? Un misógino, amargado, cabeza dura, testarudo, aprove… aprovechador de vírgenes— hizo una pausa y se rindió a la evidencia—. ¿Qué voy a hacer contigo?


  
     
  


  —¿Dan? —llamó Julian desde el otro lado de la puerta.


  
     
  


   —Me baño y salgo —contestó mirándose en el espejo.


  
     
  


  —Te esperamos —dijo George.


  
     
  


  Dan se metió con mucho cuidado en la ducha. Se sentía hinchada, pegajosa y preocupada.


  
     
  


  

 


  
     
  


  

 


  
     
  


  Caine se reunió, con una media tarde algo abundante, a Sam y Brendan en la salita que daba al jardín interno. Ambos hombres no parecían preocuparse demasiado por creer que sus mujeres eran vampiros, en verdad no parecía ser importante. Apenas había bajado, después de despertarse abrazando a Dan y tan completamente saciado como nunca se había sentido, había saltado de la cama cuidando no despertarla, tenía que pensar. Tenía que escapar del embrujo al que su cuerpo lo había llevado… sí, allí estaba la marca que le había dejado a Dan de su descontrol, la había mordido en el cuello, no sólo era un chupón, era una mordida, una verdadera mordida. De repente recordó con absoluta precisión el sabor de la sangre de Dan en sus labios. La había mordido salvajemente y había gozado con la misma ferocidad.


  
     
  


  Algo mareado y débil salió en busca de respuestas y encontró a Brendan y Sam, al llegar al comedor. Estaban leyendo el diario y disfrutando de una abundante merienda. De repente el hambre se apoderó de él. Acababa de recordar que no había almorzado


  
     
  


  —¿Qué hora es? —preguntó a los hombres mientras acumulaba en su plato de todo lo que veía sobre la mesa.


  
     
  


  —¿Sin reloj en el paraíso? —interrogó Brendan con una sonrisa.


  
     
  


  —Toma —dijo Sam pasándole un plato con jamón y queso—, imagino que estarás muy hambriento, son las cinco y media de la tarde —agregó con una sonrisa.


  
     
  


  Brendan sonrío socarronamente y movió su cabeza de un lado a otro mirando a Caine, buscando alguna marca en su cuello, cuando la encontró levantó una de sus manos y se señaló el lugar en su propio cuello.


  
     
  


  —¿Mordido, eh? —dijo Sam con una sonrisa, sin levantar sus ojos de la mesa agregó algunos pequeños emparedados de pan de miga al plato que había puesto lleno frente a Caine.


  
     
  


  —Amigo, si quieres sobrevivir a las hermanas Van Djk acepta este consejo –dijo Brendan doblando prolijamente el diario y colocarlo sobre la mesa—: nunca jamás dejes de alimentarte.


  
     
  


  —¿Debo preguntar de qué hablas? —dijo Caine con la boca llena.


  
     
  


  Brendan sólo sonrió y se estiró en su silla hacia atrás. La mesa redonda se encontraba en una espaciosa sala decorada con un estilo de rosas rococó. Estaban presentes en todos lados, en las paredes, en los cuadros, en las cortinas que apenas dejaban entrar la luz del sol vespertino.


  
     
  


  —No sabría qué decirte —dijo Brendan apoyado en el respaldo— pero quiero saber qué haremos con Van Djk.


  
     
  


  —Tengo un plan —dijo Sam—, lo visitaremos mañana a la mañana. Nos conoce o al menos confabuló para atrapar a nuestras mujeres supongo que si nos ve, vivos, y sanos. Tal vez sea suficiente para hacerlo hablar, considerando que me debe creer recuperándome de mi balazo.


  
     
  


  —Pues tengo un plan mejor —dijo Caine dejando caer el tenedor con una enorme feta de jamón cocido—: le daremos algo a lo que no podrá resistirse.


  
     
  


  —¿ Y qué sería eso? —preguntó Brendan.


  
     
  


  —Dinero —respondió Caine metiendo el enorme bocado en su boca—. Pero iré solo, no quiero que me relacione con ustedes, sólo compraré el maldito diario de Van Djk, si es que existe…


  
     
  


  —Debe existir si no, no hubiera ido detrás de las chicas —dijo Sam.


  
     
  


  —Como decía —siguió Caine—, el dinero es un poderoso amigo. ¿Qué dicen?


  
     
  


  —Probemos... ¿Cuándo? —pregunto Brendan interesado llevando su cuerpo hacia la mesa luego de intercambiar un acuerdo tácito con Sam— si no funciona siempre tenemos la fuerza bruta —dijo sonriendo mirando de los ojos azules de Caine a la enorme figura de Sam.


  
     
  


  Sam levantó su mano con el pulgar hacia arriba, con un emparedado en ella, afirmando también con su cabeza y una sonrisa. El cuerpo del hombre no dejaba de impresionar. Sam le respondió—¿Qué tal ahora mismo? Las chicas no están a la vista y no pedirán que las… —como un solo hombre los tres se pusieron de pie. Las chicas no estaban a la vista y si no lo estaban no sabrían adónde irían y no pedirían que las llevaran. Era un plan excelente.


  
     
  


  Estaban saliendo cuando Nicco apareció de la nada —¡Signores! —Los llamó— ¿no sería una fantástica idea mantenernos al tanto para asegurarnos que todo está bien?


  
     
  


  —Te llamaré Nicco —le dijo Brendan y salió detrás de Sam y Caine.


  
     
  


  

 


  
     
  


  

 


  
     
  


  Cuando Caine se hizo presente en la mansión de los Van Djk, Brendan y Sam se quedaron afuera. Caine preguntaría, daría un suma esperaría una contraoferta y volverían por el diario, el cuaderno o lo que fueran las notas de Emile Van Djk.


  
     
  


  Pero no siempre los planes se cumplen. 


  
     
  


  

 


  
     
  


  

 


  
     
  


  Dan salió removiendo su cabeza, su pelo jamás le obedecía por eso lo llevaba corto casi hasta tapar sus orejas, pero salía disparado hacia todos lados, quien la veía suponía que su cabellera dorada era el resultado de largas horas en peluquería, pero el secreto era éste: lo mojas bajo la ducha y luego lo secas al estilo perrito. Eso era todo.


  
     
  


  George y Julian estaba cómodamente sentadas en los dos amplios sillones que estaban colocados a ambos lados de una amplia ventana hacia uno de los jardines interiores. 


  
     
  


  La cama seguía revuelta y por un segundo Dan se avergonzó. Las mantas estaban completamente desordenadas. Las miró y se sentó a los pies de la enorme cama con aire vencido. Abriendo sus piernas y apoyando los codos sobre sus rodillas 


  
     
  


  —¿Y…? —les preguntó.


  
     
  


  —¿Lo mordiste? —preguntó Julian sin moverse del lugar


  
     
  


  —¿Al AS? —Contestó Dan.


  
     
  


  —¿AS, y ahora qué significa? —dijo George— ¿amable señor?


  
     
  


  —¿Adorable sapo, quizás? —sugirió Julian.


  
     
  


  —¿O algo mejor: Apuesto sujeto? —agregó George.


  
     
  


  —Sólo asqueroso salpullido —dijo Dan sacudiendo su cabello con ambas manos, el levantar sus brazos y elevarlos hacia atrás dejó su cuello libre.


  
     
  


  Julian y George se miraron con una sonrisa. —lo mordiste— dijo Julian. 


  
     
  


  Dan bajó sus manos. La evidencia era innegable. De repente el día no estaba siendo tan lindo. Dan usó sus manos y escondió su cara entre ellas. —¿Qué haré? No sólo lo mordí, él me mordió y fue… —levantó sus ojos al cielo sin hallar la palabra adecuada.


  
     
  


  —Sabemos cómo es… olvida la palabra. ¿Qué has decidido?


  
     
  


  —¿Además de que es el hombre al que jamás hubiera elegido? —preguntó Dan—. No le gusto, chicas, no le gustan las rubias, soy el vivo calco de una tal Sue, la que al parecer algo le hizo. Es… insoportablemente alto, pagado de si mismo, mandón…


  
     
  


  —Y el sexo fue… —aportó George.


  
     
  


  —Glorioso —dijo Dan agachando su cabeza nuevamente.


  
     
  


  —Oh, si, tienes problemas Dani Van Djk —dijo George y las tres rieron.


  
     
  


  —¿Qué debo hacer? —preguntó Dan.


  
     
  


  —¿Qué quieres hacer? —retrucó Julian.


  
     
  


  Dan bajó su cabeza y se la tomó con las manos. George y Julian esperaban en silencio.


  
     
  


  —Quiero…. —empezó vacilando Dan— no. No quiero enamorarme de un hombre a quien no le gusto.


  
     
  


  —Tú le gustas —dijo George.


  
     
  


  —¿Cómo puedes decirlo? Yo no lo sé.


  
     
  


  —Es simple. ¿Recuerdas al príncipe azul? Bueno Caine es el tuyo. Ya hablamos de ello. —agregó Julian.


  
     
  


  —Tú le gustas —repitió George—. Sólo tienes que decidir qué harás.


  
     
  


  Luego de otro largo silencio Dan habló.


  
     
  


  —Iré a casa de Van Djk, ese hombre no es Gabriel Van Djk de eso estoy segura, voy a investigar esta noche si hay o no documentos que hablan de Arnold y nosotras.


  
     
  


  —¿Irás? ¿Dices que vas a ir sola?


  
     
  


  En ese momento la alegre risa de una niña precedió a un terremoto de pelo oscuro y rasgados ojos que entró corriendo.


  
     
  


  La niña fue directa los brazos de Julian muerta de risa. Julian al alzó en el aire mientras miraba a Nicco y Charlotte entrar detrás de la pequeña.


  
     
  


  —¿Adónde irás? — preguntó Charlotte buscando sentarse a su lado. Detrás de ella Nicco traía una fuente con jugo y algunos bizcochos.


  
     
  


  Dan inspiró con fuerza.


  
     
  


  —Iré a hablar con Gabriel Van Djk, —le respondió a Charlotte mirando subrepticiamente a sus hermanas.


  
     
  


  —¿Irás sola? —preguntó George.


  
     
  


  —Si —fue la respuesta de Dan.


  
     
  


  —Ni soñando —dijo George.


  
     
  


  —Eso —agregó Julian.


  
     
  


  Charlotte sonrió. —Bien y ¿cuándo irán?


  
     
  


  —Esta noche –dijo Dan ya vencida.


  
     
  


  —¿Y los muchachos? ¿Qué les dirán?


  
     
  


  —Sí, eso. ¿Qué les diremos? —preguntó Julian mirando a Dan.


  
     
  


  —¿Y por qué me miras a mi? —le preguntó Dan


  
     
  


  —Bueno, hermanita tú eres la escritora supongo que no tendrás problemas en inventar alguna buena mentira.


  
     
  


  Dan abrió su boca para responder pero lo pensó mejor y mordió un crocante bizcocho. Miró a todos a su alrededor: Julian con una inquieta Trixie en brazos; George cómodamente sentada frente a ella. Charlotte con una espléndida sonrisa; junto a ella, Nicco con la bandeja en la mano. De repente sintió que debería haber mantenido la boca cerrada, demasiados para planes secretos. ¿Qué les diría a los chicos? Brendan y Sam se negarían de cuajo y el desvergonzado aprovechador también y sólo por solidaridad machista.


  
     
  


  Comenzó a morder su bizcocho mientras buscaba algún plan.


  
     
  


  —¿Puedo sugerir algo? —dijo la dulce Charlotte a su lado.


  
     
  


  Dan la miró con agradecimiento —Por favor —le dijo.


  
     
  


  —Caine sabe que esta noche tengo una reunión organizada por Universo Romántico…


  
     
  


  —¿Qué tal si nos invitas? —interrumpió Dannielle con una sonrisa enorme.


  
     
  


  —Bien, señoritas —dijo Charlotte poniéndose de pie, estirando la mano hacia Trixie—, me llevaré a esta muñequita le he prometido un montón de muñecas que nunca pude darle a nadie. ¿Vamos dulzura? 


  
     
  


  Trixie se bajó de Julian y la siguió feliz.


  
     
  


  Detrás de ellas, Nicco salió con la bandeja en la mano.


  
     
  


  



   



  CAPÍTULO 11


  
     
  


  —¿Y...? —Brendan esperó la respuesta de Caine.


  
     
  


  —Pues si todo lo que me han dicho es verdad, A Van Djk le interesa más la vida eterna que abundantes miles.


  
     
  


  —En otras palabras, hay cosas que el dinero no puede comprar —dijo Sam poniendo el elegante Mercedes en marcha.


  
     
  


  —Eso parece —replicó Caine—, lo que convierte a esta trama en algo espantosamente serio. Si la suma que le ofrecí no lo puso de rodillas eso sólo puede significar que sí hay notas de Van Djk por ahí. 


  
     
  


  —Y que las chicas no están fuera de peligro –dijo Brendan en un susurro que los tres oyeron.


  
     
  


  El corazón de Caine comenzó a latir con fuerza. —Profundizaré la seguridad —dijo en voz alta.


  
     
  


  —No creo que sea necesario mañana temprano nos iremos, pediré mi avión. Si no podemos conseguir nada, al menos me llevaré a las chicas a la isla.


  
     
  


  —¿Isla? —preguntó Caine mirándolo.


  
     
  


  —En Dubai —respondió Sam.


  
     
  


  —Si y en cuanto estén seguras…— Brendan dejó la idea en silencio. Los tres ya lo sabían. Regresarían por respuestas.


  
     
  


  El Mercedes plateado se deslizó dentro de la mansión. El suave sonido del automóvil deslizando bajo la crujiente grava era el único que se oía. Cada uno iba metido en sus pensamientos.


  
     
  


  Caine se preguntaba cómo haría para que Dan no fuera de la partida. La quería en su casa, junto a él y segura. Reforzaría la seguridad en el mismo instante en que bajaran.


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  

 


  
     
  


  

 


  
     
  


  Cuando llegaron una empleada acercó a Caine una esquela con la elegante y pequeña letra de su madre.


  
     
  


  

 


  
     
  


  Voy a la reunión de Charlotte Cain y las chicas de Universo Romántico, me llevo a George, Dan y Julian. Regresamos en cuanto termine.


  
     
  


  Besos, tu madre


  
     
  


  

 


  
     
  


  Sin decirle una palabra Caine extendió la tarjeta hacia Sam. cuando la tomó, Sam puteó.


  
     
  


  —Maldita sea, le dije que no se moviera de la casa—. Pasó la tarjeta a Brendan.


  
     
  


  —Voy a matarla —dijo Brendan devolviendo la tarjeta a Caine—. ¿Dónde es la reunión?


  
     
  


  —¡Ejemm! —Carraspeó a su lado Nicco— Buenas noches signores.


  
     
  


  —¿Dónde fueron Nicco?


  
     
  


  —Oh, pues no fui informado signore Brendan. 


  
     
  


  —¿Tú lo sabes, Caine? —le preguntó Sam


  
     
  


  —No. Pero lo averiguaré. Deben haber mandado el mail con la dirección.


  
     
  


  Caine salió de la sala y se dirigió a su biblioteca y detrás suyo la alta y desgarbada figura de Nicco.


  
     
  


  —¿Necesitará beber algo signore Caine? —preguntó solícito ingresando con él.


  
     
  


  Caine completamente abstraído se sentó y encendió su portátil —¿Qué? —dijo ausente— si, claro, por favor un whisky solo.


  
     
  


  Mientras buscaba el mail una mano apareció con un vaso bajo sus ojos y lo posó a su lado sobre el escritorio.


  
     
  


  —La signorina Dan es una jovencita muy temeraria, ¿no cree signore Caine? Y si se le pone una idea en la cabeza es muy capaz de llevarla a cabo sola.


  
     
  


  Caine siguió abstraído buscando la dirección cuando su cerebro captó las palabras del hombre. Dejó de buscar, giró su rostro y lo miró.


  
     
  


  —¿Crees que esa loca irá tras Gabriel Van Djk?


  
     
  


  Nicco solo hizo un gesto: movió significativamente sus cejas


  
     
  


  —Hija de puta, voy a matarla primero a ella y luego a mi madre —dijo Caine y se levantó. Iba furioso.


  
     
  


  Nicco sonrió, recogió el vaso, lo miró y se bebió el trago de whisky que había quedado. Levantó el vaso en brindis y dijo:


  
     
  


  —Supongo que las bellas signorinas sabrán apreciar mis esfuerzos por acercarla al HP (5) para Dan.


  
     
  


  

 


  
     
  


  

 


  
     
  


  —Ser espía no es tan fácil como en la películas se ve —dijo Julian poniéndose un mameluco negro. 


  
     
  


  —Míralo de este modo podría ser de expandes —contestó Dan luchando contra el suyo.


  
     
  


  Pensando que podrían encontrarse con algunos de los chicos antes de salir de la mansión, se habían vestido de manera elegante y femenina, con la idea de engañarlos. Ellos no se darían cuenta de que cada una llevaba un bolso demasiado grande que contenía sus trajes de espías: un mameluco negro y un par de cómodas zapatillas deportivas. 


  
     
  


  Así que aquí estaban, en el incómodo Mercedes de Charlotte, luego de haberla dejado en el hotel donde se realizaría el encuentro; se habían quitado los pequeños vestidos y las delicadas sandalias de tacos altos y comenzado a luchar para vestirse con los mamelucos en el pequeño espacio del automóvil.


  
     
  


  —Repasemos todo —dijo Julian con voz de espía profesional.


  
     
  


  —Dejamos el auto a una cuadra de la mansión y saltamos el muro… —dijo George intentando subir el cierre del mameluco.


  
     
  


  —¿Y…? —la voz de Julian indicaba su impaciencia.


  
     
  


  —Buscamos la oficina y allí vemos si encontramos la caja fuerte sacamos lo que está adentro y… —dijo Dan. Conocía muy bien el plan ella lo había escrito.


  
     
  


  —¿Y si nos agarran? —George la había interrumpido con un resoplido final al triunfar en la tarea de subir el largo cierre del mameluco negro.


  
     
  


  —No lo harán. Nadie nos verá. Para algo sirve ser las chicas superpoderosas (6) y no se olviden desde ahora en adelante… —insistió Dan.


  
     
  


  —…ya sabemos no diremos nuestros nombres sólo somos Bellota, Bombón y Burbuja. —Luego de unos segundos agregó—: ¿Quién era yo? —preguntó Julian en tono juguetón.


  
     
  


  —¡Jul! Esto es serio —la retó Dan.


  
     
  


  —Si, lo sé. Lo siento. Es que me hace gracia. Soy Bellota, y Georgi, Bombón.


  
     
  


  —Bien pero ¿y si nos agarran? —volvió a preguntar George.


  
     
  


  —Los sugestionaré —dijo Julian—. Puedo hacerlo así que sólo estén preparadas y cuando mi voz lo sugestione salimos corriendo. ¿No deberíamos cortar la luz? Así nosotros podremos ver pero ellos no.


  
     
  


  —Si pero si la cortamos y piensan que son ladrones pueden empezar a buscarnos y seguro lo primero que protegen es su caja fuerte —dijo una sensata Dan en su papel de ideóloga de la misión—. Cortar la luz no, pero nadie dijo aflojar los focos


  
     
  


  —Sí, tienes razón.


  
     
  


  —Señoritas —dijo el chofer— la dirección que me dieron.


  
     
  


  —Excelente, James. Aquí nos bajamos —dijo Julian agarrando la manija de la puerta del auto.


  
     
  


  —Señoritas... —agregó algo inseguro James—, ¿no sería mejor que los señores…?


  
     
  


  —Ni los mencione James, nosotras podremos, somos expertas….—dijo Julian— expertas…. —al parecer no encontraba la palabra, así que sin soltar la puerta buscó ayuda, mirando a sus hermanas. 


  
     
  


  George sólo hizo un gesto con los hombros como diciendo “ni idea”, y Dan que siempre tenía una palabra en la boca se apresuró a agregar:


  
     
  


  —Expertas en seguridad. 


  
     
  


  —Sí. Eso: expertas en… seguridad —repitió Julian afirmando con su cabeza sin creerlo—. Bien ¿listas?


  
     
  


  —¡Esperen… esperen…! —George las detuvo— y si nos agarran... ¿Qué hacemos?


  
     
  


  Dan las miró cansada. —Corremos. Corremos buscando la oscuridad.


  
     
  


  La cara de George confirmó una sospecha que Julian tenía desde su aventura en el sótano con Sam: no creían que ella pudiera sugestionar con el poder de su voz.


  
     
  


  —No te preocupes Georgi. Yo los sugestionaré con mi voz. Confía en mi hermanita. Vamos.


  
     
  


  —¡Esperen… esperen…! —repitió George.


  
     
  


  —¿Y ahora qué? —preguntó Dan de mal humor.


  
     
  


  —Los gorros —dijo entregándoles un gorro de lana negro con el que cubrieron sus cabellos rubios. Los gorros eran verdaderos pasamontañas, así que lo único visible de las chicas eran sus ojos claros, nada más.


  
     
  


  Llegar hasta la mansión no fue difícil. La noche era oscura pero su visual les permitía moverse con absoluta confianza. Buscaron saltar el alto muro. Al parecer no era tan fácil. Así que cuando vieron el árbol cuyas ramas habían crecido tanto que desbordaban el paredón subieron por el como gatos.


  
     
  


  La misión estaba resultando un éxito. Era su última oportunidad de encontrar alguna información. Habían decidido que si no hallaban nada se irían a Dubai con Brendan intentando olvidar los últimos meses.


  
     
  


  La casa estaba silenciosa. Encontrar una ventana abierta no fue fácil, de hecho no había ninguna. 


  
     
  


  —Bombón… digo Burbuja ¿qué hacemos? —cuchicheó Julian, esperando indicaciones.


  
     
  


  Dan se agacho y tomó una pequeña piedra del suelo. Julian y George la miraron espantada. Si rompía la ventana….


  
     
  


  —¡Noooooo!! —dijeron juntas en un susurro—. El ruido despertará a todos —agregó George.


  
     
  


  Dan miró a todos lados y no vio nada más que piedras, plantas y flores. Así que tomó una decisión drástica. Se bajó el cierre del mameluco. Sacó sus brazos y se quitó el sostén para luego volver a colocarse el mameluco.


  
     
  


  Julian y George estaban mudas. Vieron a Dan envolver la piedra en la suave seda del sostén y golpear con fuerza el vidrio de la ventana. El crick del cristal se escuchó pero al parecer sólo ellas.


  
     
  


  Cuando no se sintió movimiento alguno en la casa. Dan se permitió el lujo de sonreír con autosuficiencia. Metió la mano con cuidado por el pedazo roto y alcanzó la perilla. Abrirla fue sencillo.


  
     
  


  Y cruzar también. Dan, que ya había estado allí, se dirigió en línea recta hasta la biblioteca. 


  
     
  


  —No hay nadie —dijo en un débil susurro Julian.


  
     
  


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Dan.


  
     
  


  —¿Te duele la cabeza? —contestó Julian.


  
     
  


  Dan y George comprendieron el razonamiento de Julian. En la casa no había nadie.


  
     
  


  —Pero eso no significa que no tengan algún sistema de seguridad —susurró George


  
     
  


  —¿Estás loca? ¿Has visto lo destruida que está la mansión? No creo que puedan pagar ningún sistema de seguridad —dijo Dan manteniendo el tono bajo.


  
     
  


  Una vez en la biblioteca, donde ya habían decido que empezaría comenzaron a revisar.


  
     
  


  Dan fue la primera que se acercó a la lámpara que estaba sobre el escritorio y aflojó el foco. Julian y George la vieron y le sonrieron debajo de los gorros, buscaban una caja fuerte o algo que se le pareciera, si hubiera habido cuadros al menos habrían empezado allí; pero no los habían, sólo las marcas dejadas en el viejo papel tapiz. Recorrieron con la yema de los dedos cada mueble buscando algún lugar secreto. 


  
     
  


  La habitación era grande pero casi desnuda de muebles, un viejo escritorio, algo antiguo pero muy hermoso, y unos cómodos sillones bastante deslucidos frente a él. Tenía además dos puertas. Cuando las abrieron descubrieron que una evidentemente conectaba a lo que era un pasillo, tal vez alguna salida rápida a la cocina o algún lado, la otra era un pequeño armario que ahora estaba desnudo. No había nada adentro. Tan sólo algunos papeles de diarios tirados en el piso.


  
     
  


  —¿Qué habrá sido? —preguntó Julian


  
     
  


  —Quizás un guardarropa —dijo Dan pasando sus dedos por todo el contorno del dintel de la puerta. Aparentemente buscaba algún pasadizo secreto. 


  
     
  


  George y Julian hicieron lo mismo pero en la paredes del cuarto.


  
     
  


  Unos cinco minutos después, que les parecieron eternos, Julian dijo en otro susurro:


  
     
  


  —¿Lo oyeron?


  
     
  


  Los pasos eran suaves pero sus sensibles oídos los habían captado. Alguien venía. No. No alguien, varios.


  
     
  


  Las tres se miraron antes de siquiera poder moverse, fueron iluminadas con potentes linternas. Las tres quedaron como ciervos congelados bajo la luz. 


  
     
  


  Julian pensó en usar su voz y comprendió con absoluto terror que el pasamontaña tapaba su boca. 


  
     
  


  —¿George? —preguntó en un susurro una voz detrás de la luz.


  
     
  


  George arrugó su entrecejo esa voz… 


  
     
  


  —¿Brendan? —dijo George quitándose el pasamontañas.


  
     
  


  Las luces bajaron y las chicas pudieron ver a tres enormes hombres vestidos de negro delante de ellas.


  
     
  


  Julian se quitó furiosa su capucha —¿Sam? —preguntó a los cuerpos. Iba a decirle algunas cosas.


  
     
  


  —Ni se te ocurra decir una palabra —siseó más que susurró Sam. Su voz temblaba con furia.


  
     
  


  Julian supo que si era inteligente, y lo era, debía mantener la boca cerrada. Eso hizo.


  
     
  


  Un enorme cuerpo se paró delante de Dan y nadie debió decirle que era el “Sr Bueno para aparecer donde no debe” en persona.


  
     
  


  Iba a decir algo irónico e inteligente cuando los seis se dieron vuelta a la vez. Habían escuchado con absoluta claridad las voces ingresando a la casa. 


  
     
  


  Al menos tres, pensó Caine y tomó de la mano de Dan y se metió con ella al armario empujándola hacia adentro y cerrando la puerta de lo que alguna vez había sido usado como guardarropa. En el instante en que Dan quiso protestar Caine tapó su boca. Dan movió su cabeza con energía, aún conservaba el pasamontañas y necesitaba respirar. Los hombres entraron a la biblioteca y Dan guardó silencio.


  
     
  


  Podía sentir a Caine pegado a ella en el estrecho espacio. De repente le quitó la capucha de la cabeza, Dan la manoteó, se la quitó y se la puso en el bolsillo.


  
     
  


  —¿No hay luz? —preguntó en un claro y fuerte acento inglés uno de los hombres—. ¿La habrán cortado?


  
     
  


  —No lo sé. Enciende la de la galería, será suficiente, el bar está aquí. —dijo la voz del hombre que habían conocido como dueño de casa.


  
     
  


  De repente el ruido de tres copas sirviéndose y el olor del whisky barato inundó las fosas nasales de Dan.


  
     
  


  —¿Qué crees que sabe? —preguntó un inglés con voz aguardentosa.


  
     
  


  —Creo que nada —dijo el falso Gabriel Van Djk—. Se creyó que era Van Djk —agregó el hombre—. Ofreció una fortuna por las notas de su abuelo.


  
     
  


  ¿Y este aguardentoso será Gabriel Van Djk?, ¿el verdadero Van Djk? pensó Dan.


  
     
  


  —¿Crees que buscan algo sobre Emile Van Djk? —preguntó la otra voz.


  
     
  


  Si, son tres.


  
     
  


  —Sí. Creo que sí —dijo el falso Van Djk.


  
     
  


  —Bien, —dijo la otra voz que por el acento era americano—. Ahora si tomaré una copa—. ¿Y qué se puede hacer en Londres de noche? 


  
     
  


  Los hombres empezaron a contar anécdotas sobre lugares de acción de la noche londinense entre risas comentarios soeces.


  
     
  


  Las manos de Caine comenzaron a viajar por el cuerpo de Dan. Dan intentó alejarlas. Pero Caine continuó. De repente estaban sobre sus pechos sobándolos, amasándolos y Dan las volvió a manotear. No podía moverse demasiado pero lo intentó. Caine la mantenía con fuerza apretada contra sí. 


  
     
  


  Dan intentó mantener alejaba sus manos de sus pechos, cruzar sus brazos sobre ellos pero Caine se lo impidió un segundo más tarde y al parecer sin darse por enterado de sus esfuerzos por alejarlo de ella. Los finos oídos de Dan sintieron y percibieron el cierre del mameluco bajando. Tarde comprendió que Caine había encontrado sus pechos desnudos debajo de él. De pronto las manos callosas de Caine Wentworth acariciaban sus pechos, tomando sus pezones entre sus dedos y tirando de ellos, para luego soltarlos y amasarlos. Los pezones de Dan se habían convertido en dolorosas piedras. Dan se encontró intentando no gemir en voz alta. 


  
     
  


  Caine giró su cara con una de sus manos mientras la otra seguía ocupada con su pecho y buscó su boca. Los dientes de Dan se habían alargado. Caine comenzó una lenta exploración de sus largos caninos con su lengua mientras sus manos seguían torturando sus sensibles pezones. Era extraño, no buscaba enredarse en su lengua sino que abrazaba y jugaba con sus largos dientes. 


  
     
  


  De repente Caine quería más. Necesitaba más. Bajó el mameluco de Dan hasta las rodillas y aún cuando Dan solo negaba con su cabeza, ahora sostenía sus propios pechos, sus pezones se clavaban dolorosamente en la palma de su manos.


  
     
  


  Mientras sentía a Caine desnudarla dentro del estrecho armario. Dan de repente sintió el leve sonido de sus bragas rompiéndose y maldijo en silencio —¡Maldito!


  
     
  


  Cuando el mameluco llegó a sus rodillas Caine la movió en vez de tenerla enfrentando la puerta la puso de costado eso le dio espacio para doblarla contra la pared y buscar su húmedo coño. 


  
     
  


  Dios, no pensó al sentir el suave ruido de la cremallera de Caine abriéndose, no no puede no aquí…


  
     
  


  Dan sintió su dura polla posicionarse en su entrada mientras sus grandes manos buscaban que abriera más sus piernas para tener más espacio. La polla de Caine era larga y demasiado gruesa. Dan estaba más que segura que en esa posición tan incómoda jamás entraría. Pero Caine parecía animado a demostrarle que estaba equivocado. La izó un poco sosteniéndola con sus manos. Dan solo apoyó la punta de los dedos de los pies en el suelo. Por un segundo estuvo casi en el aire mientras Caine se enterraba profundamente en ella.


  
     
  


  Las risas de los hombres en la biblioteca se oían como un trasfondo. Dan lo agradeció pues no pudo evitar gemir cuando sintió las pelotas de Caine golpear su carne. Dios es enorme pensó mientras su cuerpo le daba su cálida y húmeda bienvenida.


  
     
  


  No necesitó mucho para correrse: el miedo a ser descubierta, ser amada en una posición que jamás había imaginado, las manos grandes de Caine sosteniéndola mientras una de de ellas buscaba y encontraba su hinchado clítoris, la necesidad de conseguir aire y calmar el profundo apetito que Caine le había despertado, todo se unió para que ella se corriera con fuerza luego de unas tres profundas embestidas de Caine. 


  
     
  


  A Caine tampoco le llevó mucho tiempo. Apoyó su cabeza sobre la de Dan y sofocó en su corta melena sus bocanadas buscando aire. 


  
     
  


  Dan sentía caer bajo sus piernas la caliente semilla de Caine. Y sólo quería cerrar los ojos y dormir. Las voces se alejaban mientras ella intentaba buscar el sueño. 


  
     
  


  Caine la estaba moviendo una vez más mientras la puerta del armario se abrió. Ambos dejaron de respirar. 


  
     
  


  El moreno rostro de Sam los miró de arriba abajo. No era de extrañar considerando que Dan estaba casi desnuda y la polla de Caine aún estaba dentro de ella. Aun en la oscuridad Dan vio como Sam enrojecía con violencia.


  
     
  


  —¡Vamos! —dijo Sam antes de volver a cerrar la puerta que había abierto.


  
     
  


  —¿Por qué le cerraste la puerta? —preguntó Julian en un susurro bajito apareciendo detrás suyo. Y abriéndola de nuevo. Para encontrar a Caine subiendo el mameluco y los pechos de Dan duros e hinchados, Julian cerró de golpe


  
     
  


  —Entendí —le susurró a Sam después de ver que aún estaba rojo. Y salió detrás de él.


  
     
  


  Un segundo después Caine abrió la puerta y sacó a una débil y jadeante Dan con él. Cuando vio que no seguiría su ritmo la alzó. 


  
     
  


  Dan buscó su cuello.


  
     
  


  —No me muerdas Vampi, o nunca saldremos de aquí —dijo en voz baja mientras corría con ella en brazos hacia el exterior.


  
     
  


  Cuando George la vio, se acercó agitada —¿Está herida? —preguntó sumamente preocupada.


  
     
  


  —No —dijeron tres voces: Caine, Sam y Julian.


  
     
  


  La cara de extrañeza de George hizo que Julian agregara:


  
     
  


  —No preguntes hermanita, ella está bien. Vamos.


  
     
  


  Saltar el muro fue fácil. Brendan y Sam las ayudaron a saltar. Caine puso a Dan de pie a su lado, manteniéndola abrazada. Ahora era ella quien estaba profundamente colorada.


  
     
  


  —¿Podrás saltar? —le preguntó Caine.


  
     
  


  Dan ni le contestó caminó hasta la pared y dejó que un sonriente Sam la ayudara a subir al muro.


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 12


  
     
  


  George despertó mientras Brendan la llevaba en brazos bajo la más completa oscuridad hacia su cuarto. Al subir al auto había ido directo a su regazo, había buscado su cuello y lo había mordido. Como cada vez que lo hacía el placer los había golpeado con fuerza. Cuando George dejó de beber de Brendan se acomodó sobre su cuerpo y se quedó dormida. 


  
     
  


  Al bajar de auto George se extendió mimosamente en brazos de Brendan y buscó su cuello pidiendo más. Allí lamió su piel como un gatito.


  
     
  


  —Ahora no… bebé, ahora no —dijo Brendan alejando el cuello de su mujer.


  
     
  


  —Apúrate —le contestó en un susurro. 


  
     
  


  Cuando Brendan entró al cuarto que Caine les había asignado, la depósito en el sofá.


  
     
  


  ¿El sofá? pensó semidormida George. ¿El sofá?


  
     
  


  —¿El sofá? ¿Por qué me has dejado en el sofá?


  
     
  


  —Ahí dormirás —fue la respuesta de Brendan mientras se dirigía al baño.


  
     
  


  George lo miró. No habían encendido las luces. Ninguno de los dos la necesitaba en verdad. Lo sintió usar el baño, lavarse las manos y volver al cuarto.


  
     
  


  Lo miró desde dónde estaba comenzar a desnudarse sin siquiera mirarla.


  
     
  


  —¿Por qué? 


  
     
  


  Brendan ni siquiera se detuvo a mirarla, comenzó a sacarse los gruesos botines que se había puesto. 


  
     
  


  Cuando George intentó levantarse, él la detuvo.


  
     
  


  —Ni se te ocurra Georginna Raudhrí. Ahí dormirás esta noche y sabes malditamente bien la razón. 


  
     
  


  —No nos pasó nada —dijo con una vocecita de niña buena.


  
     
  


  —Y no me hables en ese tono. Me has hecho envejecer diez años y ni hablemos de lo difícil que me fue cruzar a media noche un paredón cuando podría haber estado en mi cama con mi mujer.


  
     
  


  —Lo hiciste muy bien —dijo en un tono más sensual mirando el esculpido y musculoso cuerpo de Brendan. Sus colmillos aparecieron sin que los llamara. Ese era el efecto que siempre le producía ese hombre—. Parecía que jamás habías tenido problemas para cami…


  
     
  


  —No cambiaré de idea. —le dijo metiéndose en la cama.


  
     
  


  George sopesó sus opciones. Así que tomó la que le pareció la mejor de sus decisiones: se puso de pie y comenzó a desnudarse. Lentamente. El cierre de su mameluco sonó en el silencio del cuarto Brendan no pudo evitar dirigir su mirada hacia ella.


  
     
  


  A medida que el cierre bajaba más y más piel de George aparecía debajo. De repente sus caderas se movieron sinuosamente, como si bailara algún tipo de danza árabe y sólo para dejar caer el mameluco hasta el suelo. Cuando cayó, George levantó un pie y dejó que Brendan viera su coño que ya estaba húmedo. Salió del mameluco y lo empujó con fuerza a un costado. Sus manos recorrieron las laterales de su cuerpo mientras se dirigían hacia su espalda. La posición hizo sobresalir sus pechos cubiertos por un pequeño sostén que mostraba más que ocultar. Cuando abrió el broche trasero comenzó a pasar las manos por sus pechos sin despegar sus ojos de los de Brendan jugando a mostrar y tapar. Corrió los finos breteles de sus brazos sin despegar las copas del sostén cuando los breteles quedaron fueron ella simplemente esperó unos largos segundos y dejo caer su delgado sostén sobre el mameluco en el suelo. Lo sostuvo un minuto en el aire irguiendo sus pechos que habían atrapado la completa atención de Brendan.


  
     
  


  —Voy a castigarte George —dijo Brendan apretando los dientes


  
     
  


  —¿Y por qué harías eso? Sólo me estoy desnudando, para acostarme aquí, solita en este enorme y feo sofá…


  
     
  


  Mientras hablaba se agachó pero se dio vuelta mostrando su espalda a Brendan. Había enganchado sus dedos índices en las pequeñas tiras de las bragas y comenzó a llevarla hacia abajo lenta… muy lentamente, mientras su trasero se meneaba gloriosamente delante de Brendan. Cuando sus manos llegaron a sus tobillos Brendan podía ver perfectamente el hermoso trasero de su mujer frente a él, pero además los gordos labios vaginales brillando sonrosados y mojados con su rocío. Y eso fue todo. Se levantó de un salto y la tomó de la cintura.


  
     
  


  George se sobresaltó pero esperaba algo así. Así que se dejó llevar: plan perfecto: dormiría en su cama con su hombre.


  
     
  


  Brendan la puso boca abajo sobre la cama levantó sus cuerpo hasta ponerla de rodillas y la penetró. Fuerte. Profundo. 


  
     
  


  George gritó y su cuerpo convulsionó buscando acomodar la enorme polla. Sabiendo que Brendan la sostendría giró su cabeza buscando morderlo.


  
     
  


  —No bebé, sin mordidas. Te dije… que te casti….garía, ¿recuerdas? —sus fuertes embates no le dejaban mucho aire para hablar con coherencia— el único que morderá esta noche seré yo... 


  
     
  


  Y eso hizo. Clavó sus largos incisivos en su hombro mientras se corría con fuerza. George solo cerró sus ojos y se dejó llevar por el vendaval. 


  
     
  


  El rayo de luna que iluminaba la cama dejó ver la pequeña sonrisa de satisfacción en su carita.


  
     
  


  Si Brendan quería, podía castigarla de esta manera todos los días. Pero eso no se lo diría nunca. Ella era una chica inteligente.


  
     
  


  Julian cerró la puerta y giró esperando lanzarse sobre los brazos del enorme hombre, sólo que éste había doblado los brazos bajo su amplio pecho y la miraba ceñudo.


  
     
  


  —¿No habíamos hecho una promesa? —preguntó con violencia contenida.


  
     
  


  —Hicimos muchas, ¿A cuál te refieres? —cuando Sam no le contestó no le quedó más remedio a Julian que aceptar que sabía a qué promesa se refería—. No te lo dije porque no era una decisión mía. 


  
     
  


  —¿No lo era? 


  
     
  


  —No. Era de mis hermanas. Además no habría peligro. Se suponía que miraríamos y regresaríamos a casa con Charlotte…. No pensé que...


  
     
  


  —¡No pensaste! —explotó el hombre—. ¡Ese es el maldito problema de todo, no pensaste. Ninguna pensó. Por Dios. Anda un loco suelto por ahí que lo único que quiere es apoderarse de alguna de las tres y ¡no pensaste que ir a su casa era METERSE EN LA CUEVA DEL LOBO! 


  
     
  


  —No grites… yo lo siento… Dan y George…


  
     
  


  —No me des malditas excusas. Ahora… —Sam la miró.


  
     
  


  Julian había quedado en el centro del cuarto, tenia en la mano el pasamontañas que no había soltado desde que salieron de la biblioteca y se escondieron detrás de un pesado mueble, el único que había en la habitación dónde se metieron. Había estado inusualmente callada y cuando se habían metido al automóvil que los esperaba sólo la había oído decirle a George tenia la boca tapada.


  
     
  


  —¿Qué pasó cuando entraron? —preguntó de pronto.


  
     
  


  —Habíamos quedado que yo…


  
     
  


  —¿Qué tú qué…? 


  
     
  


  —Sugestionaría a quién nos encontrara —la voz de Julian era apenas un delgado hilo susurrante.


  
     
  


  —¿Y…?


  
     
  


  —Y cuando tú y los demás aparecieron… me di cuenta que —movió el pasamontañas en la mano de un lado para el otro—, no podría hacerlo porque tenía la boca tapada —dijo atropelladamente.


  
     
  


  Sam se quedó callado un segundo y luego explotó de risa.


  
     
  


  —No te rías.


  
     
  


  —Valiente soldado, sales a luchar con un arma… y te olvidas de las balas —le dijo sonriendo. 


  
     
  


  Julian también sonrió. De repente se puso seria. Las consecuencias de sus actos adquirieron real dimensión. Levantó los ojos hacia Sam y le dijo:


  
     
  


  —Perdóname por favor. Toda… toda mi vida hemos tomado decisiones las tres. No volverá a pasar.


  
     
  


  —Nunca más. Pero eso no te alejará de tu castigo.


  
     
  


  —¿No?


  
     
  


  —No.


  
     
  


  —¿Me golpearás? 


  
     
  


  No sabía en que estaba pensando Julian pero lo que fuera había puesto una nota de esperanza en su voz, no miedo. La muy sinvergüenza


  
     
  


  —Quítate esa ropa Julian.


  
     
  


  —¿Toda?


  
     
  


  —Toda. 


  
     
  


  Inmediatamente Julian comenzó a desvestirse con tanta celeridad que sólo hizo sonreír a Sam


  
     
  


  En cuanto se deshizo de todo lo miró. —¿Qué hago ahora? Preguntó Julian ansiosa. Sam aún estaba en el medio del cuarto mirándola sonriente y sin poder creer la velocidad con que se había quitado todo.


  
     
  


  Así que Sam comenzó a desvestirse. Lenta, muy lentamente. Las manos de Julian se apretaron a sus costados.


  
     
  


  —¿No podrías apurarte? —le preguntó. Sus dientes largos brillaron bajo el reflejo de la luna entrando por la ventana. Ni siquiera habían prendido la luz.


  
     
  


  —Estás siendo castigada —le respondió Sam— no puedes pedir, ni ordenar ni nada. Mantén la boca cerrada. ¿Soy claro?


  
     
  


  —Sí, sólo apúrate —susurró.


  
     
  


  —Nada —repitió Sam levantando su mano y enseñándole un dedo.


  
     
  


  Sam se tomó su tiempo. Desprendió su camisa negra, Armani, por supuesto, desde que Julian se había entrometido con su guardarropa una diseñadora no puede tener un esposo que no esté a la moda y había terminado aceptándolas, las camisas eran cómodas. Esa fue su única concesión. Una vez fuera, su amplio pecho hizo crecer más, si eso era posible, sus dientes. Sabía que estaba mojada, completamente mojada y ansiosa. Julian se deleitó en los amplios bíceps, sus tatuajes de marinero, y no pudo evitar sacar la lengua y relamerse los labios.


  
     
  


  —Nada —agregó Sam— nada es nada.


  
     
  


  —Lo siento —murmuró Julian.


  
     
  


  Luego le tocó el turno a los ajustados vaqueros a los que se había aficionado. Julian jamás le diría que mirarlo con esos vaqueros la tenía completamente caliente las veinticuatro horas del día. Si Sam pensaba que había ganado en la lucha Armani Vs Norton, ¿quién era ello para negarlo? Lo dejaría pensarlo por siempre. Cuando lo vio por primera vez sin esos arrugados pantalones de traje enfundado en unos ajustados vaqueros se mordió los labios. Ese hombre era impresionante en vaqueros y era completamente suyo.


  
     
  


  Sam se bajó sus pantalones arrastrando consigo sus bóxer CK, por supuesto, otra batalla ganada y se sentó en la cama. Se quitó los gruesos botines y apoyó ambos brazos a sus costados. Abrió sus piernas y los ojos de Julian se enfocaron en la misma perfección. Su polla era gruesa, larga y dura. Se había arqueado buscando su ombligo o... 


  
     
  


  A mi pensó Julian completamente excitada. Este castigo era justo lo que el médico recetaría a cualquier pobre mujer tan caliente como ella. No pudo evitar sonreír mentalmente, cuidando que Sam no lo notara. Las cosas así estaban marchando perfectamente por el rumbo que iban.


  
     
  


  Sam la miró 


  
     
  


  —Acércate —le dijo.


  
     
  


  Julian se abalanzó sobre él


  
     
  


  —¡Quieta!


  
     
  


  Julian se detuvo a punto de tirarse sobre él. Y lo miró esperando su orden.


  
     
  


  —Arrodíllate muchacha mala. —su voz estaba teñida de oscuro deseo— Vas a chuparme. 


  
     
  


  Julian sonrió de puro gozo. 


  
     
  


  —Sin morder, ¿Está claro? —dijo Sam amenazándola con su dedo índice.


  
     
  


  Julian asintió.


  
     
  


  —Dilo –ordenó Sam.


  
     
  


  —Voy a chuparte y sin morder.


  
     
  


  —Exactamente. Ven aquí.


  
     
  


  Julian se tiró a sus rodillas. Dios ese era el mejor castigo que alguien pudo imaginar alguna vez. 


  
     
  


  Sam tomó su polla en la mano y la enfocó a su boca. Julian sólo se acercó a ella, y pasó su lengua por su cabeza. Una lenta lamida que le permitió recoger una gota de semen que estaba allí, brillando sólo para ella.


  
     
  


  La polla se movió empujándose contra su nariz y la risa cristalina de Julian resonó en cuarto.


  
     
  


  —¡¡¡Julian!!


  
     
  


  —No dijiste que no podía reír.


  
     
  


  —Dije “chupa” y eso…ahhhhhh… eso es… así.


  
     
  


  La boca de Julian introdujo todo lo que pudo de su polla mientras Sam podía ver sus mejillas hundirse intentando chupar con toda esa carne oscura dentro.


  
     
  


  En ese momento la puerta del cuarto se abrió de golpe y una llorosa Trixie entró al cuarto completamente a oscuras.


  
     
  


  Julian había soltado su polla y se había dado vuelta sentándose en la alfombra sobre la que estaba la amplia cama


  
     
  


  —¡Qué demonios! —dijo Sam intentando cubrirse con un almohadón que estaba arriba de la cama.


  
     
  


  Julian ya se había levantado y tomado a Trixie en sus brazos. La niña muchas veces hacía eso, se levantaba dormida y llorando buscándola. La abrazó y con ella se sentó en la cama. Mientras la arrullaba —Shh mi sol, todo está bien, sigue durmiendo princesita. Miró a Sam se veía muy gracioso tapando sus partes íntimas con el almohadón de suaves tonos rosas. No pudo evitar sonreírle.


  
     
  


  —¿Te causa gracia, no? ¿No se supone que eres la encargada de cerrar con llave nuestra puerta? —dijo Sam levantándose y buscando una bata con la que cubrirse para ir a sentarse con ellas en la cama. La niña lo sintió a su lado y le estiró los brazos. Sam la tomó y besó su cabeza. Trixie repitió el mismo patrón de todas las noches se abrazó a Sam y se volvió a dormir.


  
     
  


  Julian había apoyado su cabeza en el duro hombro de Sam. —¿Puedo seguir después con mi castigo? —le preguntó levantando una mano y acariciando el pelo de Trixie.


  
     
  


  Sam giró su cabeza y la besó. 


  
     
  


  —Aún no terminé contigo.


  
     
  


  —No, es verdad. Ni siquiera habías empezado —le contestó Julian.


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 13


  
     
  


  Dan bajó del Mercedes y se encaminó apresuradamente a su cuarto, sólo que no fue lo suficientemente rápida. De repente Caine estaba detrás suyo y la seguía. Frente a la puerta de su cuarto se dio vuelta y lo miró. Odió tener que mirar hacia arriba. Odiaba eso y odiaba haber sido tan débil en ese estúpido armario.


  
     
  


  —¿Deseas algo? —preguntó con frialdad tomando la perilla de la puerta sin abrirla en una clara actitud de despedida.


  
     
  


  —Puedes jurarlo —Caine avanzó hacia ella y cuando se le acercó Dan se hizo hacia atrás pensando que la tocaría pero sólo tocó su mano y movió la perilla entrando a su cuarto,


  
     
  


  —No has sido invitado –dijo Dan desde afuera mirando como Caine se acercaba hasta la cama y comenzaba a quitarse la ropa negra que se había puesto: una polera de cuello alto y unos vaqueros negros—. ¿Qué… qué crees que estás haciendo? —preguntó colocándose bajo el dintel de la puerta.


  
     
  


  El maldito hombre subió la polera hacia arriba y se la quitó dándole la mejor vista que había tenido desde que llegó a América. Una pared de puros y marcados músculos, en un tono bronceado. Asquerosa rata seguro tomas sol desnudo. La rata la miró y le dijo


  
     
  


  —¡Cierra esa puerta!


  
     
  


  —¿Qué has dicho? 


  
     
  


  Antes de contestarle le hizo un gesto con la mano, un ondeo de su mano que indicaba “cierra” 


  
     
  


  Dan se adelantó y se acercó a él puso sus brazos cruzados bajos sus generosos pechos y lo miró iracunda hacia arriba. —Se supone que éste es “mi” cuarto, ten la educación de salir inmediatamente. 


  
     
  


  Caine no le contestó. Se encaminó hacia la puerta, la cerró y encima le puso llave.


  
     
  


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —gritó Dan.


  
     
  


  —Preparándome Vampi —le dijo, regresando a la cama, y comenzando a desprender sus pantalones. De repente estaban abajo y Caine se los sacaba junto con sus boxes, botas y medias. Se sentó en ella Y luego la miró hacia arriba.


  
     
  


  —¿Lo harás vestida? —le preguntó serio.


  
     
  


  Dan no tenía habla. Estaba congelada, sorprendida y completamente atónita jamás había visto a un hombre desnudo con sus largas piernas cruzadas a la altura de sus tobillos y mirándola como si estuviera enojado porque ella no se desvestía.


  
     
  


  —Mi respuesta es no —le dijo Dan—. No. Es no. No tendré sexo contigo. No eres mi príncipe ni mi sapo —agregó más para sí que para Caine.


  
     
  


  —No sé que signifique eso, pero sé esto: eres la última mujer que hubiera elegido pero así están las cosas. Sólo eres una lunática que se cree un vampiro. Me gustas, demonios. No. Estoy mintiendo. No me gustas. Me fascinas. Eres… una rubia, pequeña…, hermosa e inteligente, —lo dijo como si fueran las cualidades más horribles que alguien pudiera siquiera imaginar—, la mejor escritora que alguna vez haya leído y estás completamente loca y yo estoy exactamente igual: loco por ti. Ven aquí, desvístete y tendremos sexo, y al parecer del bueno, y lo tendremos hasta que despertemos y esta atracción entre los dos acabe.


  
     
  


  —¿Y si no acaba? —preguntó Dan.


  
     
  


  —Demonios, cierto. No olvidemos el pequeño detallito ese de que eres inmortal.


  
     
  


  —Sí. No lo olvides. Creo…


  
     
  


  —¿Significa entonces que me quedaré contigo toda la vida que me quede?


  
     
  


  —Bueno… creo que sí. Y te advierto algo Charlotte Cain —agregó Dan comenzando a abrir el mameluco negro. Parecía que había tomado una decisión—, después no te quiero llorando como una damisela arrepentida. Me tomas ahora y te quedas conmigo hasta que mueras.


  
     
  


  —Hablas demasiado Dani —le dijo mirando como Dan había agarrado el cierre de su mameluco y comenzaba a bajárselo, tomándose su tiempo. Cuando sus pechos quedaron libres las manos de Caine se apretaron a los lados de sus muslos, y su polla respondió endureciéndose más y subiendo hasta casi llegar a su ombligo.


  
     
  


  Dan sacó la lengua y lamió sus labios.


  
     
  


  Caine pudo notar con perfecta claridad sus largos dientes


  
     
  


  —Sí, —dijo ella— soy escritora. Eso hacemos, hablamos demasiado.


  
     
  


  Dejó que el mameluco tocara el piso y levantó sus pies, primero uno y luego el otro. Las pequeñas bragas que había llevado, habían sido arrancadas en el armario.


  
     
  


  De repente se irguió delante de Caine. Parecía una estatua dorada. Su suave piel brillaba bajo la luz del cuarto.


  
     
  


  —¡Ven aquí, Vampi!


  
     
  


  —Una cosa más —dijo Dan—Si me tomas ahora, tendrás… 


  
     
  


  —Lo que haré en cuanto dejes de hablar…


  
     
  


  —Decía que si me tomas ahora, la única morocha que quiero ver cerca de ti, soy yo y mi peluca. ¿Está claro?


  
     
  


  —Creo que eres demasiado mandona para ser una cosita chiquita que puedo bajar de un soplido, eso por un lado, y por el otro si me das sexo del bueno, que lo harás, no necesitaré a ninguna morocha.


  
     
  


  —Más te vale porque nunca había esperado tener un hombre para mi sola, así que no te compartiré.


  
     
  


  —Me parece justo, demonios, ¿seguirás hablando hasta que amanezca? Porque si es así retiraré mi oferta.


  
     
  


  —¿Cuál? ¿La de sexo?


  
     
  


  —La de buen sexo.


  
     
  


  —Lamento decirte que no tengo mucha experiencia así que mientras sea sexo…


  
     
  


  No alcanzó a terminar Caine se había levantado la había tomado de los brazos y la había atraído hacia su cuerpo para luego recostarse sobre la cama con ella encima. 


  
     
  


  Dan se miró en los profundos ojos azules de Caine con absoluta seriedad.


  
     
  


  —Caine… yo


  
     
  


  —Shhhhh, vampirita, hablas demasiado—. Caine levantó su cabeza y buscó su boca. Tocó sus labios, y los mordió. Parecía que quería comer su boca, luego su lengua se adentró y por primera vez se enredó con ella. La tomó entre la suya y la atrajo hacia su boca. Sus manos acariciaron su piel subiendo desde sus nalgas, tan duras y redondas, pura seda, hasta su tocar su cuello y rodearlo con ellas para mover su cabeza buscando profundizar su beso. Los largos dientes de Dan mordieron su labio y dejaron allí un pequeño punto de sangre. El sabor compartido los volvió locos.


  
     
  


  Caine la levantó de la cintura y la miró a los ojos.


  
     
  


  —Necesito… —no completó su frase, simplemente la giró, la levantó de su cuerpo y la colocó sobre la cama, tomó su polla y la dirigió hacia su coño. Antes de penetrarla se miró en sus ojos de gato, grandes, rasgados, tan verdes… 


  
     
  


  Dan simplemente dijo:


  
     
  


  —Sí. Por favor… —Dan elevó sus piernas y con ellas rodeó la delgada cintura de Caine, apoyó sus talones en las duras nalgas del hombre y elevó sus brazos para abrazar su cuello. 


  
     
  


  Caine bajó sus ojos hasta sus pechos. Sus duros pezones apuñalaban su piel, bajó su cabeza y sumergió un gordo pezón en su boca, y más aún, metió dentro de su boca todo lo que pudo y chupó con fuerza, con la misma fuerza con que se empaló en Dan. Una profunda penetración que encontró una cálida y húmeda bienvenida.


  
     
  


  Dan se elevó afirmándose en sus talones. 


  
     
  


  Caine salió de ella 


  
     
  


  —No… no… —protestó Dan


  
     
  


  Caine la puso más arriba de la cama. Quería arrodillarse para poder follarla con más fuerza. Abrió sus piernas nuevamente y colocó su larga polla a su entrada para luego volver a sumergirse en ella hasta sentir sus testículos chocar con la suave carne de Dan. 


  
     
  


  Dan se apoyó con sus talones y buscó resistir sus duros embates. El sonido de la carne golpeando contra la carne, elevó su pasión a la estratosfera. ¡Por Dios! Lo que jamás había imaginado pudiera ser una realidad para ella y sus hermanas, estaba pasando: la estaban amando. Y la sensación de sentir a Caine dentro de ella era lo más cercano a la gloria que jamás había imaginado. El sonido de sus cuerpos juntos, sus jadeos, sus soplidos buscando llegar más y más profundo, la volvieron loca.


  
     
  


  Dan metió su cabeza en su cuello y Caine hizo lo mismo. Cuando Dan lo mordió, Caine gritó. El placer corrió por él como lava hirviendo. Su boca buscó el hombro de Dan y la mordió con fuerza. De repente la única cosa que tenía sentido además de empujarse con todas sus fuerzas dentro de Dan era morderla, saborearla. Si, necesitaba saborearla. Supo que estaba cerca, intentó frenar, intentó sostenerse unos segundos más fuera de su cuerpo. Intentó pensar en controlar su orgasmo y supo que era una lucha en vano en el mismo instante en que la boca de Dan buscó la suya y el sabor de ambos, combinados, lo sacó completamente de ecuación. De repente Caine eyaculó y Dan elevó su cuerpo arqueándolo para acercarse, como si fuera posible, más a Caine. 


  
     
  


  Caine jamás se había corrido sin que su mujer lo hiciera antes, y aquí estaba temblando descontrolado mientras caía sin paracaídas.


  
     
  


  Dan podía sentir su polla golpeando su matriz y la sensación de su semilla, caliente, corriendo dentro suyo, desbordando su coño y mojando sus muslos, se convirtió en una convulsión que se inició en su vientre y se extendió por su cuerpo.


  
     
  


  Caine sintió su vagina apretarlo con tanta fuerza que un nuevo orgasmo lo perdió. 


  
     
  


  Ninguno de los dos apagó la luz.


  
     
  


  —¿Caine….?


  
     
  


  —¿Ummm?


  
     
  


  —¿Quién es Sue?


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 14


  
     
  


  El golpe en la puerta la despertó. Una vez más había amanecido desnuda pero esta vez Caine la acompañaba. Estaba completamente en sus brazos. Caine la había colocado sobre su cuerpo y abrazado. La cabeza de Dan se había ubicado en su cuello. Cuando el toque suave en la puerta la despertó intentó moverse y no pudo. Caine la sostuvo con más fuerza.


  
     
  


  —Caine. Suéltame llaman a la puerta.


  
     
  


  —¡Déjalos! 


  
     
  


  Dios Santo es que este hombre sólo sabe dar órdenes. Era una suerte que no le gustara. Dan comenzó a moverse y logró deslizarse de su apretado abrazo.


  
     
  


  Caine la vio salir desnuda de la cama y se sorprendió. Siempre le había parecido un calco exacto de Sue, pero verla salir y caminar en búsqueda de una bata le hizo darse cuenta que ni siquiera se le parecía. Dan parecía moverse con la gracia y la sensualidad de una bailarina exótica. Algo tambaleante, pero ¿de qué otra manera podía caminar una mujer después de la noche pasada? ¿Y ella escribe como Dan Travis? Inconcebible que alguien que se movía con tanta belleza y femineidad pudiera alguna vez haberle hecho creer que leía a un hombre. Bien, Charlotte, espero que lo tuyo sea igual. No quisiera descubrir que tengo más de femenino que de masculino.


  
     
  


  La vio ponerse la bata y abrir la puerta, apenas un resquicio, y asomar su nariz. 


  
     
  


  Caine saltó de la cama. Y se colocó detrás de ella. Detrás de la puerta estaba George o Julian, no podía distinguirlas bien, se parecían demasiado. La mejor forma de reconocerlas era ver al lado de quién estaban. El truco le había dado resultados antes ¿pero sola?


  
     
  


  —¿Qué pasa? —había preguntado Dan.


  
     
  


  —Brendan… Hola Caine 


  
     
  


  Dan puso sus ojos en blanco. ¡Qué demonios tenía que aparecer… ¿desnudo? Si. Era probable que lo estuviera. No se movería para comprobarlo, pero no hacía falta, la mirada apreciativa de George le decía todo lo que quería saber, el maldito asqueroso HDP (7) estaba parado detrás suyo desnudo, sin decir una palabra lo golpeó con su codo en el estómago


  
     
  


  —¡Auchh! —dijo Caine.


  
     
  


  —¿Qué me decías de Brendan? —le preguntó Dan a George con dulzura.


  
     
  


  —Quiere hablarte. Es… tarde. Pasado el medio día.


  
     
  


  Apenas lo dijo Dan enrojeció violentamente.


  
     
  


  —¡Auchh! —repitió Caine y esta vez, sin golpe mediante y aún cuando no lo miraba sabía que era de puro regocijo.


  
     
  


  El maldito sabía muy bien que se había pasado toda la noche arriba suyo… bueno no toda la noche algunas veces le tocó a ella.


  
     
  


  —Bajaré en cinco minutos —le dijo a George y cerró la puerta sin esperar respuesta


  
     
  


  Caine gritó desde adentro:


  
     
  


  —Media hora.


  
     
  


  Dan se dio vuelta y lo miró hacia arriba. 


  
     
  


  —¿Tenías que mostrarte… así, maldito exhibicionista?


  
     
  


  —No me veía estaba detrás de ti —contestó Caine sonriendo—¿Estas celosa?


  
     
  


  —¿Celosa? ¿De qué? George no te querría ni dormido —le dijo haciéndose un lado y pasando camino al baño—. Tiene a Brendan… —agregó mirándolo con picardía y lanzó un fuerte suspiro que elevó sus magníficos pechos llamando la inmediata atención de Caine. 


  
     
  


  El leve movimiento de sus senos lo alejó un segundo del tema. —¿Qué mierda significa ese suspiro? —preguntó a la espalda de Dan entrando en el baño. Allá la siguió.


  
     
  


  —¿Qué suspiro? —le preguntó Dan abriendo el agua caliente y poniendo la mano debajo de la ducha. Soltó su bata dejándola caer con suavidad al alfombrado piso y se metió en la enorme ducha.


  
     
  


  —Si llego a verte un centímetro cerca de Brendan sin su mujer al lado sería mucho mejor que te despidas de esta vida. —le dijo Caine entrando con ella y poniéndose a su espalda.


  
     
  


  Dan se dio vuelta en la ducha y lo miró, hacia arriba. —¿Te han dicho que eres muy mandón? Tendré que hablar con tu madre. Quizás aún pueda ponerte en vereda, después de todo eres casi un niño… para mi.


  
     
  


  Caine había tomado el jabón y lo estaba convirtiendo en espuma entre las manos, si quitar sus ojos de ella. —Bien… abuelita. ¿Por dónde quieres que empiece? —le dijo en un susurro gutural. 


  
     
  


  Dan sonrió y bajó la cabeza hacia su polla. Dura y erguida, atrajo su atención total. Por un segundo se preguntó como era posible que hubiera entrado esa enorme cosa en ella. La vio moverse en un suave corcoveó bajo su mirada y se bajó a sí misma hacia ella. La tomó en sus manos y comenzó un lento recorrido, sus manos la recorrieron de arriba abajo. Moviendo la piel sobre ella… —tan suave y tan dura—. Era fascinante. Nunca había podido estar cerca de un hombre ni siquiera para darle la mano, y ahora podía inspeccionar y corroborar años de teoría literaria. La acarició por unos segundos y luego elevó su mirada hacia Caine. Por un segundo tragó saliva. La mirada de Caine era puro fuego—. Y si vuelves a mostrársela a alguien Bobbit (8) tendrá compañía, pero voy a cerciorarme de que quede inservible ¿He sido clara?


  
     
  


  —Completamente Lorena —le contestó casi sin voz.


  
     
  


  Dan la metió en su boca y la lamió. 


  
     
  


  Caine casi se corre de sólo verla meterse toda esa carne en su boca. Pero lo que le hizo luego, chupándola con fuerza mientras sus manitos lo exprimían de arriba abajo lo llevó directo a la descarga.


  
     
  


  —Voy a… correrme —le dijo intentando quitársela.


  
     
  


  Dan la sostuvo con fuerza y acompañó con su cuerpo el movimiento de retirada de Caine. Siguió chupándolo con fuerza, de repente aún con la lluvia corriendo los sonidos de succión de Dan elevaron la temperatura de Caine a la estratósfera. Se hizo hacia atrás con fuerza y tomó a Dan de las axilas y la elevó hasta su boca. La besó profundamente. Enredó su lengua en los largos incisivos de Dan y la bajó hasta su polla. 


  
     
  


  —Agárrate vampirita —le dijo ronco, y se clavó en su coño. 


  
     
  


  Dan gimió, su coño estaba extremadamente sensible, Caine la había tomado cuatro veces esa noche, estaba hinchada y dolorida, pero tan necesitada como si nunca la hubiera tocado. Dan se tomó de sus hombros y dejó que Caine la moviera. Ser grande tiene sus privilegios y al parecer ella los gozaría.


  
     
  


  Caine bajó su cabeza y se apoderó de un gordo pezón y comenzó chuparlo. Su necesidad de morderlo fue creciendo y se rindió a ella. Cuando clavó sus dientes en él, pudo sentir como Dan respondía mordiendo su cuello, allí donde su vena latía con fuerza, su clímax explotó. De repente ambos respiraban con dificultad intentando aquietar las violentas contracciones con las que el útero de Dan agarraba su polla. 


  
     
  


  Caine no podía salir de su asombro cuando creía que no podría llegar más lejos, volvía a amarla y cada orgasmo lo azotaba con más fuerza que el anterior, si era posible. Esta pequeña cosita dorada en sus brazos le respondía como jamás lo había hecho mujer alguna. ¿Cómo había sido tan poco imaginativo de pensar que se parecía a Sue?, jamás había tenido una noche como ésta con ella en sus dos años de matrimonio. Había roto su propio récord, la verdad es su noche más apasionada con Sue le había dado el triste record de dos, no había duda alguna que al lado de la noche pasada bien podía pensar que había roto ese triste marcador, y como se veían las cosas el record podría ampliarse... Y a cada una de sus demandas, Dan había respondido con total salvajismo y abandono. Buscando aire donde no lo encontraba le dijo:


  
     
  


  —No creo que te sobreviva mucho, vampirita, si vamos a seguir a este ritmo.


  
     
  


  —No… —la voz de Dan ya era somnolienta— no, me hagas responsable él sexópata aquí eres tú… yo… sólo quería probarte… nada más.


  
     
  


  —Ei, vampi no te duermas, nos esperan abajo—. Caine avanzó con ella en brazos y la colocó exactamente debajo de la lluvia. 


  
     
  


  —¡No…! —gritó Dan escupiendo agua y riendo.


  
     
  


  Caine la puso en el suelo y se agachó hasta ponerse su rostro frente a ella.


  
     
  


  —Dos cosas Dannielle: ¿recuerdas que te dije que eras el calco exacto de Sue? Bueno, olvídalo, ni siquiera te le pareces.


  
     
  


  Una espléndida sonrisa iluminó la carita de Dan.


  
     
  


  —Y —continuó Caine—, si alguna vez me entero que haces esto con alguien más, me aseguraré de ponerte una estaca justo en medio del corazón. ¿He sido claro?


  
     
  


  Dan le sonrió mientras movía la cabeza afirmativamente. —Lávame —le dijo con vocecita de niña buena. Y giró tambaleante para darle la espalda.


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 15


  
     
  


  Brendan tenía en su regazo a George. Julian estaba sentada junto al enorme armario que era su marido mientras la inquieta niña saltaba de un lado al otro sobre ellos. Ambos parecían inmutables.


  
     
  


  Su madre conversaba demasiado acerca del empleado de Brendan. Demasiadas preguntas “de dónde es”, “cuánto hace que lo conocen” y encima reía con todas sus ganas cuando le contaban sus anécdotas que él no veía muy graciosas. Su madre se estaba comportando de una manera inusitada. Umm, tendría que encontrar una oportunidad y hablar con ella.


  
     
  


  Caine entró llevando detrás suyo a Dan de la mano. George y Julian sonrieron al verla y Trixie saltó de las piernas de Julian hacia ella. 


  
     
  


  —¡Dannnn! —gritó la pequeña abrazándose a sus piernas.


  
     
  


  Dan la alzó en sus brazos y la besó. Caine miró el contraste del oscuro pelo de la pequeña y el tono dorado de Dan, por un segundo se preguntó si sus hijos serían morenos como él o rubios como su madre y cuando Dan lo miró a los ojos una arruga se colocó en su frente


  
     
  


  —¿Te sientes bien Caine? —preguntó su madre antes que ella.


  
     
  


  —¿Qué…? —dijo Caine.


  
     
  


  —Estás pálido —agregó Dan y se acercó con la niña hasta él.


  
     
  


  La niña al parecer estaba acostumbrada a ir de brazo en brazo porque estiró los suyos sin dudarlo. Caine la recibió y besó su cabecita para pasar al lado de Dan, tomarla de la mano y llevarla hacia el otro enorme sillón doble que enfrentaba al que estaban sentados Julian y Sam.


  
     
  


  —Estoy bien —dijo recuperándose. Ni dormido le diría que había pensado en ella como la madre de sus hijos. 


  
     
  


  Dan lo miró sorprendida pero Trixie decidió que ya era hora de migrar nuevamente así que se abalanzó directamente sobre ella. 


  
     
  


  —¡Cuidado! —dijo Caine sosteniéndola en el aire hasta que se aseguró que Dan la había recibido y la soltó.


  
     
  


  Charlotte miró disimuladamente a Nicco y sonrió. Al fin su hijo sería feliz. Con la sonrisa en la cara encontró a Caine mirándolo y le hizo una caretona juguetona.


  
     
  


  —Hemos estado pensando, mientras los esperábamos…


  
     
  


  Dan enrojeció.


  
     
  


  —… desde esta mañana —agregó Brendan.


  
     
  


  Y Dan se escondió detrás de Trixie.


  
     
  


  —Al grano, Raudhrí —instó Caine—. Deja de avergonzar a mi mujer.


  
     
  


  Dan fue claramente consciente de que todas las miradas se posaron sobre ella. El rojo de su cara se acrecentó, lo que no era muy posible.


  
     
  


  Trixie la salvó, saltó de su regazo y se dirigió directo a Sam. 


  
     
  


  —Ven aquí diablillo —le dijo éste y la alzó en sus brazos acomodándola como un bebé con su cabecita apoyada en sus amplios bíceps. Julian extendió su mano y comenzó a rascar su cabeza. La niña como por arte de magia se quedó quieta al parecer disfrutando de las caricias, como si estuviera acostumbrada. 


  
     
  


  —Bien —dijo Brendan— hemos preparado un plan nuevo.


  
     
  


  —Sí —dijo George—, y malo y nada emocionante por cierto.


  
     
  


  Julian movió su cabeza afirmativamente.


  
     
  


  —¿Y ese es…? —Caine, atrajo la mano de Dan entre las suyas y enredó sus dedos con los de ella. El contraste de ambas manos era increíble: una grande y morena, la otra pequeña y dorada.


  
     
  


  Dan levantó su mano hasta su boca y comenzó a mordisquear uno de su dedos. Por un segundo pensó en la enorme polla en su boca y eso debió haber pensando también Caine porque la soltó y se movió en el sofá. Buscando acomodar su creciente erección.


  
     
  


  —Tendrás que volver con Van Djk. Como Wentworth y esta vez le ofrecerás algo mejor —dijo Sam desde donde estaba.


  
     
  


  —¿Qué cosa? —preguntó Caine.


  
     
  


  —A las hijas de Van Djk —fue la respuesta de Julian.


  
     
  


  —¿¿Qué?! —Caine se puso de pie enfrentándose a Sam—. ¡Ni lo sueñes maldito bastardo, no dejaré que le entregues a Dan.


  
     
  


  Sam ni se inmutó, sólo Trixie se levantó del regazo de Sam y lo miró. La pequeña miró a Julian y dijo:


  
     
  


  —¿Malo?


  
     
  


  —No mi cielo, no es malo, solo se preocupa por tía Dani


  
     
  


  —Lo siento. Supongo que debo escuchar —dijo Caine y se sentó de nuevo.


  
     
  


  Dan tomó su mano de nuevo.


  
     
  


  —Irás de nuevo y le dirás al falso Gabriel Van Djk que sabes de las hermanas y sus extrañas cualidades, que las conoces, y que sabes dónde viven.


  
     
  


  —¿Falso? ¿Cómo que falso? —Caine miró a Dan y ella volvió a enrojecer. Caine no necesitó mucho más para darse cuenta—. ¿Sabías que el hombre que nos recibió no era Gabriel Van Djk?


  
     
  


  Dan sólo afirmó con su cabeza.


  
     
  


  —Yo… —comenzó a decir Dan.


  
     
  


  —¿Sabes quién es? —le preguntó mirándose en sus ojos.


  
     
  


  —No —contestó Dan. 


  
     
  


  Caine giró su cabeza y miró a Brendan y luego a Sam. —¿Qué otra sorpresa tienen escondidas las hermanas y que deba saber?


  
     
  


  —Ninguna otra.


  
     
  


  La voz de Brendan fue tranquila —habían tres tipos, un inglés, el que creemos puede ser el verdadero Van Djk, pero no pudimos verlo así que no lo sabemos.


  
     
  


  —¿Qué saben de Van Djk? —interrumpió Caine.


  
     
  


  —Sólo que es inglés, es alto y rubio. Nada en realidad —agregó Sam.


  
     
  


  Caine miró a Brendan y le dijo: —Sigue.


  
     
  


  —El hombre que se hizo pasar por Van Djk, que también es inglés y otro hombre.


  
     
  


  —Un americano —dijo Caine.


  
     
  


  Sam se irguió hacia adelante sosteniendo en sus brazos a Trixie. —¿Americano? —preguntó intrigado.


  
     
  


  —Sí, su acento lo era al menos —dijo Caine.


  
     
  


  —¿Dan, reconociste su voz? ¿Fue alguno de los que las secuestró? —preguntó Sam.


  
     
  


  Dan enrojeció nuevamente. Ni siquiera recordaba haber escuchado al hombre hablar, solo recordaba las manos de Caine rompiendo sus bragas y… de repente se dio cuenta que todos la miraban. —No —dijo con un carraspeo— perdón, no. No lo creo. Pienso que si lo hubiera escuchado… lo hubiera recordado.


  
     
  


  —¿Secuestraron? —preguntó Caine mirando a todos los presentes.


  
     
  


  —Si me perdonan los signores, —dijo Nicco— llevará a la principessa Trixie a recostarla, para que tome su siesta.


  
     
  


  —Te acompaño Nicco —dijo Charlotte con voz sugerente


  
     
  


  ¿Voz sugerente? ¿Qué demonios le pasaba a su madre? Casi no la reconocía. La vio salir detrás de Nicco con la pequeña. Ya hablaría con ella.


  
     
  


  —¿Y bien? —preguntó Caine mirando a Dan— ¿Te secuestraron? 


  
     
  


  —Nos secuestraron, a las tres. —contestó Dan.


  
     
  


  -Evidentemente todo salió bien. ¿Quién lo hizo? ¿Van Djk? —le preguntó a Sam.


  
     
  


  —Eso creemos, no pudimos agarrarlo. Pero por los datos creemos que es él.


  
     
  


  —¿Qué es lo que quiere? —preguntó nuevamente Caine


  
     
  


  —A nosotras —dijo Julian.


  
     
  


  —¿Por esa mierda de que son vampiras? —Caine regresó sus ojos a Dan. Su tono fue bajo, concentrado y tranquilo.


  
     
  


  —Por lo que representa, supongo —dijo Brendan—, no lo sabemos con exactitud. Pero creemos que tiene que ver con el retraso en el envejecimiento de las chicas, y en la capacidad de sanar que hay en ellas.


  
     
  


  —No mentiste cuando dijiste que tenías sesenta y seis ¿no?


  
     
  


  Dan negó con la cabeza. —No.


  
     
  


  —Ni en todo lo demás. 


  
     
  


  —No. 


  
     
  


  Caine la miró y giró su vista a Sam. —Háblame del plan.


  
     
  


  Sam sonrió y se adelantó. 


  
     
  


  —Irás a visitar a Van Djk, o quien sea el que se hace pasar por él. Les dirás que buscas los documentos de Van Djk porque sabes que experimentó con sus hijas y las has ubicado. Luego harás un trato, una copia de lo que posee y acceso a las chicas cuando las tengas. 


  
     
  


  —¿Crees que me creerá? —Preguntó Caine—. Pedirá pruebas.


  
     
  


  —Las tendrás. Les dirás que las has invitado a tu casa y que llegaron ayer a Londres. —dijo Brendan—. Los atraerás hasta aquí.


  
     
  


  —¿Quieres exponerlas? —preguntó Caine.


  
     
  


  —¿Exponerlas? No. Esta noche saldrán de viaje hasta la isla. Ni siquiera las verán.


  
     
  


  —Eso no resultará —dijo Dan.


  
     
  


  —No lo hará —agregó Julian.


  
     
  


  —Si quieren atraparlos tendrá que vernos —dijo George. 


  
     
  


  —Te dije que nos atendremos al plan, George —dijo Brendan.


  
     
  


  —Te dije que es un mal plan, Brendan.


  
     
  


  —Bien —cortó Caine. Modificaremos un poco el plan. Iré a verlo y le pondré el anzuelo. Si acepta les diré que le entregaré a las chicas en Londres, en pleno Piccadilly. Pero antes deberá mostrarme qué es lo que tiene de Van Djk y decirme por qué las busca.


  
     
  


  —Tengo una sugerencias —dijo Charlotte entrando con Nicco—, lo conversé con Nicco y él cree —le sonrió como una adolescente enamorada mirando a un héroe— que es una buena idea.


  
     
  


  —Dije brillante —aclaró Nicco detrás de ella


  
     
  


  Caine puso sus ojos en blanco. —¿Y cuál es esa “brillante sugerencia”?


  
     
  


  —La casa del ama. 


  
     
  


  Caine pensó durante unos largos segundos mirando a su madre y afirmó con su cabeza. Sí podría resultar.


  
     
  


  —¿De qué casa habla? —preguntó Sam.


  
     
  


  —Frente a esta casa, del otro lado de la calle hay una pequeña casa de dos pisos, ahí ha vivido desde siempre el ama de llaves de esta casa. Desde que la Sra Pells, decidió jubilarse, la casa está desocupada. Creo que es una idea…


  
     
  


  —¿Brillante? —preguntó Charlotte


  
     
  


  —Buena —cedió Caine— idea. Ahí podríamos atraparlos. La casa es aparentemente inofensiva. 


  
     
  


  —Entonces, este es el plan… irás a Van Djk, sea quien sea, y le dirás que se las entregarás a cambio de información para el nuevo libro de Charlotte sobre los experimentos de Van Djk. Vendrán a buscarlas y los agarramos. 


  
     
  


  —Bien —dijo Sam


  
     
  


  —Perfecto —dijo Caine.


  
     
  


  —Asqueroso —dijo Julian.


  
     
  


  —Mal plan —dijo George.


  
     
  


  —MB —dijo Dan.


  
     
  


  —¿Muy bueno? —preguntó Caine a Dan con una sonrisa satisfecha.


  
     
  


  —No. Maldito bastardo —dijo Dan y salió del cuarto.


  
     
  


  Detrás de ella, salieron George y Julian.


  
     
  


  —¿Creen que se quedarán quietas? —preguntó Caine.


  
     
  


  —No —dijeron al unísono Brendan y Sam—. Por eso debemos apurarnos. ¿Nos vamos?


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 16


  
     
  


  Caine tocó el llamador de la vieja mansión Van Djk. La misma empleada que los había recibido la vez anterior les abrió la puerta. Caine le entregó una esquela y la mujer desapareció


  
     
  


  Dos minutos después lo hizo pasar a la vieja biblioteca. Allí estaban los hombres que habían aparecido la noche anterior. 


  
     
  


  El falso Van Djk se acercó a la puerta y lo saludó extendiéndole la mano. Luego se dio vuelta y lo presentó.


  
     
  


  —El Señor Caine Wentworth, hijo de la gran escritora Charlotte Cain. Los señores, Armand Smith, —dijo presentándole a un hombre bastante grueso, con pequeños anteojos, y castaño, ninguno de ellos eran Van Djk, de eso no le cabía duda—, y al doctor Marcus Mari..shton, Marcus Marishton —repitió como si lo acabara de inventar.


  
     
  


  —Mucho gusto—dijo Caine


  
     
  


  —Es un placer conocerlo —dijo el hombre obeso con una suave voz aflautada


  
     
  


  —Como está usted —dijo el doctor con acento americano.


  
     
  


  En los oídos de Caine se escuchó una puteada y la voz de Brendan diciéndole a través del intercomunicador que se había puesto —es Marcus Mariani. Maldito bastardo. 


  
     
  


  —Pase por favor, su esquela es muy interesante y ha llamado mi atención —dijo el falso Van Djk.


  
     
  


  Brendan y Sam escuchaban perfectamente lo que conversaban. Habían puesto a Caine un micrófono y un auricular. Así estarían en contacto.


  
     
  


  —Caine, Mariani ha sido mi doctor. Quiso estudiar a las chicas desde que empecé a caminar de nuevo.


  
     
  


  —Ese era mi objetivo —dijo Caine— pensé que lograría llamar su atención. Mi madre, como ustedes saben muy bien, ha investigado todos los mitos sobre vampiros existentes y el del soldado Arnold es muy interesante. Van Djk, supongo que su abuelo, —le dijo dirigiéndose al falso Van Djk— habrá dejado algún comentario, o nota sobre lo que pasó realmente en esos días. A ella sólo le interesa tener en sus manos las notas que tomó Emile Van Djk. Nada más.


  
     
  


  —¿Nos dice en su esquela que usted ha brindado alojamiento a las hermanas… ¿Cómo se hacen llamar? —le preguntó


  
     
  


  Caine comprendió, obviamente era una prueba.


  
     
  


  Brendan le dictó y Caine repitió


  
     
  


  —Tadhg ahora, antes Cornwall


  
     
  


  —Si —los hombres sonrieron, había pasado la prueba, esto comprobaba que Wentworth no mentía—. 


  
     
  


  —Sí, bien las hemos alojado en la casa del ama —agregó Caine.


  
     
  


  —¿La casa del ama? —preguntó Marcus con una sonrisa cómplice—, ¡Qué expresión tan tierna!


  
     
  


  —En realidad es la casa que siempre ha tenido el ama de llaves de mi familia.


  
     
  


  —Ahh, en sus tierras, supongo.


  
     
  


  —No. Mi familia toda la vida ha sido amiga de la intimidad, y aún cuando esa casa hace un siglo que formaba parte de la casa original, cuando el condado decidió abrir la calle quedó fuera de ella. —informó Caine como un dato turístico.


  
     
  


  —Interesante señor Wentworth. Qué pena que no podamos decir lo mismo. Y con respecto a las notas, la verdad es que no quedó nada de nada después del intenso bombardeo de Hitler. De la casa primitiva sólo quedó el frente. Nada más. Mucha gente —dijo mirando al americano— ha pensado que podría encontrarse algo, pero no hay nada.


  
     
  


  En ese momento Caine le creyó. Si. Era muy posible. Si hubiera quedado algún experimento no tendrían tanta desesperación para hacerse de las chicas. Por eso las buscaban. Ellas serían el experimento. De repente el estómago de Caine se dobló. Nadie tocaría a su mujer. Se aseguraría de ello.


  
     
  


  —Mi madre se sentirá muy desilusionada. Estaba muy interesada en contar la verdadera leyenda del soldado Paul Arnold.


  
     
  


  Caine se puso de pie y los hombres lo imitaron.


  
     
  


  —Señores, no los molesto más.


  
     
  


  Los hombres se saludaron y Caine salió.


  
     
  


  Subió a su auto y arrancó saliendo de la casa.


  
     
  


  —Creo que no tienen nada —dijo en voz alta en la soledad del automóvil.


  
     
  


  —Creo lo mismo —dijo Sam en su oído.


  
     
  


  —Entonces… esperemos la próxima jugada.


  
     
  


  

 


  
     
  


  

 


  
     
  


  La noche había llegado. George, Julian y Dan estaban sentadas en la oscuridad de la biblioteca. 


  
     
  


  —¿Y si son más? —preguntó Dan


  
     
  


  —Por eso estamos aquí ¿no? Si vemos que las cosas se ponen feas llamaremos a la policía. —dijo George.


  
     
  


  —¿Y si vienen armados? —volvió a preguntar Dan.


  
     
  


  —Por eso estamos aquí —repitió George.


  
     
  


  —¿Y si nos acercamos? —volvió a preguntar Dan


  
     
  


  —Los chicos nos verán —dijo Julian, moviendo su pie nerviosamente luego de haber cruzado sus piernas en el amplio sillón que habían colocado en la ventana.


  
     
  


  Nadie podía verlas en la oscuridad reinante, pero ellas veían todo como si fuera medio día.


  
     
  


  —Al menos no los sorprenderán, ven como nosotras —dijo Dan, pensando que ellos al igual que ellas podían ver en la oscuridad.


  
     
  


  —No —agregó George. De repente agregó: — No lo harán— esperó un minuto largo— La verdad es que no me gusta esto de esperar.


  
     
  


  —Ni a mi —dijo Dan.


  
     
  


  —¿Y si… —Julian había dejado de mover nerviosamente su pie.


  
     
  


  —No. Nos matarán si nos acercamos, tienen todo controlado, si nos metemos podría ser peligroso para ellos —dijo George.


  
     
  


  —O nos castigarán —agregó Dan con una sonrisa.


  
     
  


  —¿También te castigaron por lo de anoche? —preguntó Julian sonriendo igual que Dan.


  
     
  


  —Oh, sí, claro que sí —dijo Dan mirándola con picardía.


  
     
  


  —Yo también fui castigada —agregó George con un suspiro de satisfacción plena. Se quedó callada un rato y agregó esperanzada:—¿Creen que el castigo sería mayor si nos presentamos ahora?


  
     
  


  Las tres rieron en voz alta.


  
     
  


  —Sólo diré una cosa, ese MS es quien merece ser castigado no yo.


  
     
  


  —¿Muy satisfactorio? —sugirió George.


  
     
  


  Dan rió. —Si.


  
     
  


  —¿Maravilloso seductor? —propuso Julian.


  
     
  


  Dan volvió a reír. —También pero pensé en “maldito sinvergüenza”, en realidad—. De repente el tono juguetón del comentario cambio radicalmente. —¿Y si nos necesitan? —Había verdadera preocupación en su tono.


  
     
  


  —Eso pensaba. Si pasara algo podríamos ayudarlos —dijo Julian.


  
     
  


  —Bien… ¿somos o no somos las chicas superpoderosas? —preguntó George, ya habiendo decidido en su mente de qué forma actuar.


  
     
  


  —Si, lo somos —le contestó Dan


  
     
  


  —Y… ¿Nos quedaremos aquí esperando que los chicos arreglen todo? —George su puso de pie.


  
     
  


  —No —dijo Dan.


  
     
  


  —Definitivamente que no. —dijo Julian.


  
     
  


  —¿No creen que el mameluco negro nos ayudaría? —preguntó Dan.


  
     
  


  —Sin pasamontañas —agregó Julian.


  
     
  


  —Sin pasamontañas —concluyó George—, voy a cambiarme.


  
     
  


  —Y yo —dijo Dan y salió. Julian y George salieron detrás de ella.


  
     
  


  

 


  
     
  


  

 


  
     
  


  La casa del ama, era pequeña en relación a la mansión, de tres dormitorios en un piso superior, una gran cocina, y una amplia sala que funcionaba como sala de recepción y comedor, con una inmensa chimenea a gas simulando troncos ardiendo, que ahora estaba encendida en su mínima llama, en la planta baja. En la misma cocina había una pequeña puerta que daba a un armario que a la vez funcionaba como alacena.


  
     
  


  En la sala de ingreso, se podía ver un juego de sillones, uno largo para tres personas y dos chicos a sus costados, que miraban hacia la decorada chimenea. Sobre los sofás habían dispuesto tres maniquíes con pelucas claras, en la penumbra serían tres personas hablando frente al fuego de la chimenea.


  
     
  


  La Chimenea estaba bellamente labrada en tono dorado y tenía a su lado un pequeño recipiente de metal dónde se ubicaban distintos tipos de atizador que el tiempo había ido reuniendo, otorgándole un cálido aspecto a la habitación.


  
     
  


  La casa estaba completamente vestida con todos sus muebles, los que habían sido cubiertos con sábanas en desuso para protegerlos del polvo. Cuando Sam, Brendan y Caine habían ingresado, habían tenido la precaución de sacarlas de los muebles; no era una buena idea comunicar que allí no vivía nadie en estos días. Sobre la chimenea se encontraban marcos de fotos sin fotos, y sobre las paredes magníficas reproducciones del expresionismo inglés que Sam había mirado hasta memorizar, mientras esperaba que sus visitantes llegaran. De repente sintió el suave toque sobre la puerta y se tensó. 


  
     
  


  Se había ubicado justo detrás de la puerta del armario a la que no había cerrado sino entornado apretadamente. Adentro estaba oscuro y por la breve rendija sólo se veían las pequeñas llamas de la chimenea, pero sus ojos, bendita seas Julian y tus dones, le permitían ver como si fuera de día.


  
     
  


  No sólo debía su aguzada vista a Julian y su salud, ya completamente recuperado, sino también su oído y fuerza se habían acrecentado enormemente desde que había sido mordido por Julian. Recordarlo le hizo sonreír. Podía sentir los leves pasos como si resonaran con fuerza. Pasos agazapados, cuidadosos. Al menos dos hombres estaban ingresando y Sam estaba listo a ponerle fin a lo que fuera que buscarán. Hoy Van Djk y su gente comprendería que nadie podía meterse con las hermanas sin recibir su castigo. 


  
     
  


  El plan había sido claro. Los atraparían, y los cargos serían intento de secuestro, asesinato y violación de morada y destrucción. Suficientes para sacárselos de encima, mientras ellas desaparecían de la faz de la tierra. 


  
     
  


  Brendan y Caine tenían suficiente dinero como para que las hermanas Van Djk desaparecieran. Y eso pasaría. Esta noche sería la última noche de las hermanas, mañana la casa del ama amanecería quemada y se lamentaría la pérdida de tres jóvenes de visita en Cornwall. Nadie volvería a saber de ellas, y para el mundo estarían muertas y enterradas.


  
     
  


  En el piso de arriba Brendan esperaba con la misma ansiedad de Sam. Casa uno de ellos tenía una parte que cumplir en el plan meditado.


  
     
  


  Cuando sintieron los leves pasos, todos se prepararon. 


  
     
  


  Los hombres entraron hasta la sala principal cuando de repente la sala se iluminó. Esa había sido la tarea de Brendan, esperaría e iluminaría la sala. Ahí sabrían si estaban equivocados o no.


  
     
  


  Caine los estaría esperando.


  
     
  


  Cuando la luz se encendió los dos hombres se dieron vuelta para encontrar a Caine con los brazos cruzados mirándolos. 


  
     
  


  —¡Caballeros! —saludó con una leve inclinación de cabeza—, se demoraron bastante.


  
     
  


  —Ya me había dado hambre —agregó Brendan bajando por la escalera. Cuando puso el pie en el último escalón miró a los ojos a uno de los hombres presentes.


  
     
  


  —Mariani ¿no estás algo lejos de casa?


  
     
  


  —No te ves sorprendido.


  
     
  


  —¿No? Pues lo estoy. ¿Puedo saber qué demonios haces…


  
     
  


   Al ver a los hombres mirar detrás de Caine, Brendan supo que el tercer hombre de la casa Van Djk, estaba allí. 


  
     
  


  En efecto, el hombre se unió al grupo, traía en sus manos un arma y apuntaba a Caine. 


  
     
  


  Caine giró y lo miró. Caine lo había conocido en la casa de Van Djk, pero Sam y Brendan no lo habían visto. Era fácil imaginar que el hombre formaba parte de la banda. Tenía un aspecto digno de Sin City, alto grueso, con una clara cicatriz cruzando el pómulo derecho. Vestía con un traje oscuro y elegante y llevaba una corbata que desmentía el buen gusto. No había duda, este hombre conocía la ley de ambos lados. Su pintoresco aspecto mostraba su peligrosidad con más claridad que si llevara un cartel que dijera “malhechor” Este hombre es un peligroso enemigo, se dijo Sam


  
     
  


  —¿Dónde están? —preguntó Mariani, acercándose a Raudhrí.


  
     
  


  —¿De quién hablas? —preguntó Brendan.


  
     
  


  —Maldito seas Raudhrí, sabes muy bien de quién hablo. ¿Dónde están? —repitió pausando su pregunta pero elevando su tono de voz. 


  
     
  


  —Tal vez si le dices que si no habla, simplemente le volaremos el cerebro, quizás eso lo ayude a recordar —dijo al falso Van Djk, el último hombre que había entrado a la casa—. O mejor aún, dile que si no habla matamos al amigo.


  
     
  


  El hombre con la pistola en la mano, simplemente cambió la dirección del arma de Caine a Brendan.


  
     
  


  —¿Dónde mierda están las mujeres? —preguntó Mariani—. Dilo o Armand va a pegarte un tiro ahora mismo.


  
     
  


  —¿Cuánto hace que me conoces Mariani? ¿Tres años? ¿Acaso crees que hubiera dejado que George estuviera en peligro? Están en la Isla.


  
     
  


  El falso Van Djk miró a Mariani. —¿Es cierto?


  
     
  


  Mariani dudó. —Es probable, pero es probable que este blufeando—. Miró al tercer hombre y simplemente dijo señalando a Caine —Mátalo.


  
     
  


  El hombre armado no dudó. 


  
     
  


  El sonido del disparo resonó en la noche.


  
     
  


  Brendan vio caer el cuerpo de Caine mientras otro disparo sonaba. Esta vez el que caía era el hombre armado. Sam Norton levantó el arma y apuntó a Mariani y Van Djk.


  
     
  


  El sonido de la puerta al abrirse con violencia, lo hizo girar velozmente con el arma lista para disparar, lo que entró por la puerta lo hizo levantar la mano hacia arriba, apuntando el cielo mientras lanzaba una maldición.


  
     
  


  —¡Demonios!


  
     
  


  Dan encabezó el ingreso. Se sorprendió de ver a Sam con una arma y cuando miró a su alrededor alcanzó a ver el cuerpo de Caine tirado en el piso.


  
     
  


  Pasó como una exhalación mientras gritaba —¡Caine! —Se arrodilló a su lado y junto a ella, George.


  
     
  


  Brendan tenía el teléfono en su mano y marcaba


  
     
  


  —Nicco, llama una ambulancia y a la policía —le dijo y colgó. Julian se había detenido frente a los dos hombres. Miraba de Dan y George arrodilladas delante de Cain, a su cuerpo que ya comenzaba a mostrar la sangre en su pecho.


  
     
  


  Brendan encontró los afligidos ojos de Julian y le dijo —ya vienen… —ni siquiera pudo decir ambulancia, dos minutos después la sirenas indicaban que se acercaban a la casa con gran velocidad.


  
     
  


  Julian giró y miró a Sam, éste había avanzado hacia Brendan y le decía en voz baja, muy baja pero que las tres oyeron sin problemas: —Creo que miraré afuera, puede haber alguien más. Saldré a ver.


  
     
  


  Julian sintió su corazón encogerse, encontró los ojos de Sam pero no dijo una palabra. Sabía que si había alguien afuera la mejor ayuda que podrían recibir sería de Sam.


  
     
  


  Brendan apuntó hacia los hombres y miró a Julian.


  
     
  


  —Vigila al hombre —le indicó Sam a Brendan, señalando con la cabeza al cuerpo caído, sin dejar de apuntar a los hombres parados frente a él.


  
     
  


  Julian se acercó al cuerpo y tomó su pulso. —Está muerto —dijo en un susurro.


  
     
  


  Se levantó de donde se había arrodillado y se acercó a Dan y George.


  
     
  


  Miró a George. No le hacía falta preguntar cómo estaba. Se lo veía pálido, e indefenso. 


  
     
  


  George le habló: —Estará bien. Creo —bajó la voz a un susurro casi inaudible— Dan lo mordió.


  
     
  


  Julian asintió. Y se acercó más a Dan. —Sostenlo con tu mente Dani, él estará bien.


  
     
  


  Dan sólo apretó con fuerza la mano de Caine entrelazada contra las suyas y cabeceó afirmativamente.


  
     
  


  Julian estiró sus manos y se unió a las manos de Dan y Julian. Su mente se concentró en mantener la respiración normal de Caine.


  
     
  


  De repente las tres eran una unidad. Y lo sintieron. Jamás habían sentido algo así. Julian cerró sus ojos y se unió a la letanía de Dan: Estarás bien, estarás bien, estarás bien, repetía una y otra vez, podían sentir los latidos del corazón de Caine con mayor fuerza que el suyo propio. No sabía por qué pero sabía que Caine estaría bien.


  
     
  


  Cuando alguien tocó su hombro Julian se dio cuenta que era Sam.


  
     
  


  —Ven amor, deja que los paramédicos hagan lo suyo —le dijo Sam levantándola del suelo. Aún tenía la mano de George aferrada a la suya y se obligó a soltar la mano de Dan, cuando Sam la llevó consigo.


  
     
  


  Dan siguió pegada a Caine. No podía hacer otra cosa más que repetir estarás bien, estarás bien… y sabía que así sería. Cuando los paramédicos guiaron el cuerpo en la camilla hasta la ambulancia, se dio cuenta que la sala estaba llena de policías uniformados.


  
     
  


  Cuando subió detrás de Caine a la ambulancia, George se le acercó —Estaremos contigo —le dijo.


  
     
  


  Dan afirmó y dejó que cerraran la puerta.


  
     
  


  Julian se le acercó —George, quiero intentar algo, ¿me ayudas? —Julian era consciente que la policía había hecho pequeño al cuarto con su presencia. Y de algo más, creía en sus dones, lo creía y si de ella dependían lograría averiguar qué querían en realidad esos hombres.


  
     
  


  George no sabía qué quería pero afirmó con su cabeza y la siguió regresando a la sala. Los dos hombres, el falso Van Djk y Mariani, el antiguo médico de Brendan, estaban apoyados con los brazos hacia atrás, contra la pared, con las esposas puestas.


  
     
  


  Julian miró a Sam y le dijo… —Sam… Brendan… George… estoy segura que si me ayudan podré lograr que digan qué es lo que saben de nosotras y qué quieren… 


  
     
  


  El rostro de Julian mostraba una luz de esperanza, necesitaba que todos confiaran en que sabía de qué hablaba. Quería sugestionar a los hombres. Si no hubiera sentido la increíble unidad de hacía sólo unos minutos con George y con Dan tomadas de la mano sosteniendo a Caine, quizás nunca hubiera pensado que podría hacerlo. Pero quería. Miró a los hombres y a George. 


  
     
  


  Sam dijo —Sí.


  
     
  


  Brendan y George afirmaron. 


  
     
  


  Sam se acercó al uniformado que tenía la voz de mando y le dijo algo. El hombre los miró y cabeceó diciendo si.


  
     
  


  Regresó junto a ellos y tomó la mano de Julian. La besó. —¿Cómo podemos ayudarte?


  
     
  


  Julian sonrió. —No lo sé. Sólo repitan mentalmente la misma orden que doy.


  
     
  


  Se dio vuelta, estiró su mano a George y la atrajo a su lado, luego extendió su otra mano a Sam.


  
     
  


  George hizo lo mismo con Brendan, uniéndose los cuatro tomados de la mano.


  
     
  


  Julian cerró sus ojos. Dios, Jul qué estás haciendo se preguntó. Abrió sus ojos y se enfocó en el falso Van Djk.


  
     
  


  —¿Quién eres? —preguntó su voz sonó extrañamente oscura, con un eco lleno de cadencia. Podía sentir en su mente a George, Sam y Brendan repitiendo su pregunta con fuerza y claridad.


  
     
  


  El falso Van Djk respondió —Theodore Winston. Soy primo segundo y único familiar vivo de Gabriel Van Djk. El hombre muerto es mi hermano, Bristol —dijo mirando el cadáver guardado en una bolsa forense.


  
     
  


  ¡Si!, gritó en su mente Julian, ¡si, da resultado! 


  
     
  


  —Sigue amor —dijo Sam—, sigue.


  
     
  


  —¿Qué quieren con nosotras?


  
     
  


  —Su sangre —contestó Mariani, sorprendiendo a Julian, que no se había dirigido a él.


  
     
  


  —¿Por qué?


  
     
  


  —Por dinero, vale millones, ¿Acaso la vida eterna tiene algún precio? —dijo Winston.


  
     
  


  —¿Cómo lo sabes? —la cabeza de Julian había comenzado a dolerle. Aun conectada como se sentía con Brendan y sostenida por George y Sam, la cantidad de personas en la habitación le estaba pasando factura—. ¿Qué somos? —preguntó.


  
     
  


  —Son inmortales —contestó Winston—. Las notas que Gabriel encontró cuando comenzaron a demoler la mansión, lo decían. Había comprobado que sus células sanguíneas no envejecían. El viejo Emile, seis décadas atrás, no sabía lo que estaba diciendo, pero Gabriel sí lo supo.


  
     
  


  —¿Dónde está Gabriel? —preguntó Julian.


  
     
  


  Todos en la habitación se habían quedado callados escuchando como los detenidos hablaban sin siquiera cuestionarse si debían o no.


  
     
  


  —Mariani lo mató —contestó Winston.


  
     
  


  —Fue un accidente —afirmó Mariani.


  
     
  


  —¿Cómo pasó? —Julian no apartaba la mirada de Winston.


  
     
  


  —El muy imbécil me siguió cuando me llamaste a la mansión el día que quisiste que revisara a George. Pensó que podía comprarme con algo de dinero. No me fue muy difícil entender que podía tener todo. Había visto como te habías repuesto y sabía que si yo las conseguía, mi poder sería inmenso. Pero tuviste que decir no. Así que tuve que contratar a esos ineptos que secuestraron a Julian. Cuando la liberaste pensé que si tu sangre y la de Norton tenían los mismos síntomas de mejora las células sanguíneas podrían contener la respuesta a todo. 


  
     
  


  —¿Y estaba allí? —preguntó Julian.


  
     
  


  —Si y no. las células sanguíneas han dejado de envejecer, pero también se han modificado. Inyecté a otros enfermos con la muestra de sangre que te tomé y no dio resultado alguno. 


  
     
  


  —¿Y aún así insististe en obtenernos?


  
     
  


  —La respuesta está en su sangre, estoy seguro —confió Mariani


  
     
  


  Sam apretó la mano de Julian casi inconscientemente. Mientras Mariani siguiera creyendo que la respuesta estaba en la sangre de las chicas ellas jamás estarían libres.


  
     
  


  —Julian —dijo Sam— creo que Mariani debe olvidar todo esto de la sangre que le causa daño. ¿Crees que podrías hacerlo?


  
     
  


  Julian no apartó sus ojos de los hombres. Su cabeza explotaba de dolor, pero se concentró buscó dentro del mismo dolor sobrepasarlo, de repente se sintió más allá del dolor, como si visitara el ojo de un huracán y no estaba sola podía sentir a George junto a ella. 


  
     
  


  —Mariani, no hay nada en nuestra sangre. Nunca lo hubo. Sólo has estado buscando las notas de Van Djk, y ellas se quemaron en la guerra junto con todo lo que había en la vieja casa.


  
     
  


  Julian podía sentir sus palabras pero no estaban en su boca, estaban mucho más allá. Parecían rodear a Winston y Mariani y envolvernos. De repente Julian fue claramente consciente de George dentro de su cabeza.


  
     
  


  George había creado la misma imagen del huracán y parecía llevarse con sus remolinos los recuerdos de Mariani y Winston. Ambas imaginaron elevar hacia arriba las memorias de los dos hombres y elevarse más y más alto. 


  
     
  


  De repente, Julian y George cayeron desmayadas, Sam y Brendan las sostuvieron con fuerza.


  
     
  


  

 


  
     
  


  

 


  
     
  


  Cuando volvieron en sí, seguían en la casa del ama. Sam le sonrió a Julian 


  
     
  


  —¿Nunca dejarás de sorprenderme, verdad? 


  
     
  


  —¿Qué pasó? —preguntó Julian levantando su cabeza del respaldo del amplio sofá que estaba frente a la chimenea, para ver a Brendan besar amorosamente a George.


  
     
  


  —¿George…? —preguntó Julian.


  
     
  


  —Estoy bien. ¿Y tú?


  
     
  


  —Me siento algo cansada y hambrienta… No entiendo… ¿qué pasó? 


  
     
  


  Sam la miró y le respondió —No lo sé amor, Brendan y yo pudimos ver las imágenes del huracán arrasando con todo, arrancando de cuajo las memorias de Mariani y Winston… pero no puedo decirte qué pasó, porque no lo sé.


  
     
  


  —¿Arrancamos sus memorias? —preguntó Julian tan sorprendida como en el instante en que pudo sentir en su propia cabeza, como si de una película se tratara, como George creaba el viento huracanado.


  
     
  


  —Completamente. Al menos sobre ustedes. No saben nada de nada, Mariani ni siquiera sabía qué hacía aquí.


  
     
  


  —¿Nos llevamos todos sus recuerdos? —preguntó Julian.


  
     
  


  —Eso creemos. Deberemos esperar. Pero creo que si.


  
     
  


  Brendan las miró y sonrió. Julian y George estiraron sus manos y se tocaron. 


  
     
  


  —Estoy… —dijo Julian.


  
     
  


  —Muy cansada —completó George.


  
     
  


  —Las llevaremos a la casa de Caine y luego…


  
     
  


  —No. Dan nos necesita —dijo George y Julian afirmó con su cabeza—, ¿podemos ir a verla? A pesar de la fatiga en su voz, su tono sonó decidido.


  
     
  


  Sam y Brendan asintieron. Nada les impediría ir con Dan, lo sabían sin que siquiera hubieran intercambiado una palabra entre ellos sobre el tema.


  
     
  


  —Llamé a Charlotte, ella y Nicco los están esperando en el hospital, Nicco nos envió un auto —dijo Brendan, buscando las llaves en su bolsillo.


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 17


  
     
  


  El viaje en la ambulancia había sido para Dannielle, eterno. Había cerrado sus ojos y se había acurrucado en la mente de Caine, sosteniéndolo. 


  
     
  


  Ni siquiera había sido consciente de que, para los que ¡ban dentro de la ambulancia, se había desmayado. Al menos eso parecía. Sólo ella sabía que estaba completamente concentrada en mantener a Caine con ella.


  
     
  


  Cuando llegaron al hospital, Charlotte y Nicco los estaban esperando. 


  
     
  


  Mientras bajaban la camilla con Caine, una nueva camilla salía del hospital para recibir a Dan.


  
     
  


  —No hemos podido hacerla reaccionar —dijo el paramédico a Nicco.


  
     
  


  Nicco se apresuró a ubicarse de un lado mientras Charlotte seguía a la camilla que llevaba su hijo, que fue llevada directamente a cirugía.


  
     
  


  Cuando una doctora se acercó a revisar a Dan, Nicco se acercó a ella y le dijo:


  
     
  


  —Doctora, ella está bien, Dan cree… en la meditación y… siente que si está concentrada su… prometido, si, su prometido se pondrá bien.


  
     
  


  La joven doctora lo miró y miró el pálido rostro de la joven sobre la camilla. La doctora era joven pero trabajar en un hospital había abierto su mente a muchísimas cosas, algunas tan locas como creer que si estas meditando podrás ayudar a tu novio con una bala en el pecho.


  
     
  


  

 


  
     
  


  Dos horas más tarde, Caine salía de la sala de operaciones, estable. Así que fue llevado a su propio cuarto. Cuando las enfermeras llegaron con él, la habitación estaba llena.


  
     
  


  —¡Por favor esperan afuera! —dijo una de las enfermeras de una manera muy profesional. Todos salieron de la habitación, con excepción de Charlotte que se quedó y Dan que estaba recostada en la cama de al lado, inconsciente de todo lo que pasaba a su lado.


  
     
  


  Las enfermeras acomodaron a Caine sobre la inmaculada cama, anotaron algo en el anotador que colgaba a los pies de la cama y se retiraron. Una de ellas miró a Charlotte y le dijo:


  
     
  


  —Cualquier cosa apriete el botón —le dijo y le señaló el pequeño botón que había depositado casi en las manos de Caine.


  
     
  


  En cuanto todos salieron de cuarto, George asomó su cabeza y entró. Se dirigió directamente hacia Dan y le susurró mientras acomodaba sus cortos cabellos.


  
     
  


  —¿Dan? ¿Me escuchas? Caine está a tu lado, hermanita, despierta y míralo. ¿Me escuchaste Dani?


  
     
  


  Dan empezó moviendo sus ojos, parecía regresar de un profundo sueño. Cuando abrió sus ojos. George estaba junto a ella. —¿Dan? –preguntó con un sonido entrecortado, como si su lengua pisara toneladas.


  
     
  


  —Ahí está —le indicó George, ayudándola a incorporarse para mirar a Caine, acostado dormido y con una sonda en uno de sus brazos.


  
     
  


  Dan intentó moverse y casi no pudo, George la ayudó y logró que se sentara en la alta cama. Sus pies ni siquiera tocaban el suelo, se enfocó en Caine.


  
     
  


  —Ayúdame, Georgi, debo llegar hasta él.


  
     
  


  Charlotte se acercó y levantó un brazo de Dan y lo colocó sobre sus hombros, agarrando su mano, George hizo lo mismo, cuando ambas se aseguraron de tener a Dan firmes, la ayudaron a bajar de la cama.


  
     
  


  Las piernas de Dan temblaron pero se sostuvieron. Caminó tan solo cuatro pasos y se encontró en la cama de Caine. Habían doblado la sábana superior bajo sus axilas mientras sus bronceados y firmes brazos, se cruzaban sobre su duro abdomen.


  
     
  


  Cuando Dan lo tocó ambos inspiraron. Dan quedó de pie al lado de la cama. Julian y George comenzaron a desprenderle el mameluco negro. Para quitárselo, luego siguieron sus zapatillas deportivas —Ayúdame, Georgi, —dijo Dan e intentó elevar sus piernas para sentarse en la alta cama.


  
     
  


  Pero no pudo. 


  
     
  


  George intentó ayudarla. 


  
     
  


  —Espera —dijo Charlotte y salió del cuarto. 


  
     
  


  George la miró extrañada, y al segundo la vio entrar con Sam. simplemente se acercó a ella y la levantó en brazos como si sólo fuera espuma. 


  
     
  


  Cuando la colocaron sobre la cama, Dan sólo llevaba un conjunto de bragas y sostén, en fino encaje negro. Así la metieron a la cama. Mientras Sam la izaba en sus brazos sin esfuerzo alguno, George levantaba la sábana. Sam colocó a Dan, exactamente del lado opuesto a la zona herida.


  
     
  


  En cuanto la sintió, Caine, levantó su brazo, sin abrir sus ojos y Dan se acurrucó en su pecho. 


  
     
  


  —Ahora todo está bien —dijo George con una sonrisa—, ¡Gracias Sam!


  
     
  


  Sam se acercó y la besó en la frente, hizo lo mismo con Charlotte y salió del cuarto.


  
     
  


  Charlotte ya estaba acomodando las sábanas sobre ellos, cuando George salía del cuarto sin ruido alguno.


  
     
  


  Charlotte se movió hacia la derecha, acomodó el botón de llamada en la misma almohada de Caine y luego acercó una silla y se sentó casi pegada a la cama.


  
     
  


  Dan movió su cabeza y buscó el cuello de Caine y lo mordió. Caine, sólo se movió un segundo y luego apretó con su brazo sano a Dan y la llevó hacia su cuerpo.


  
     
  


  Dan solo gimió y se movió, lo suficiente como acomodar su pequeño cuerpo al lado del largo y fibroso cuerpo de Caine. Caine se movió y buscó con su boca su pecho, como lo haría un bebé hambriento


  
     
  


  Charlotte los miró y se puso de pie. Necesitaba algo caliente. Salió del cuarto. Afuera, sentado en un cómodo sofá estaba Nicco que se puso de pie en cuanto la vio salir


  
     
  


  —¿Pasa algo? —le pregunto solícito.


  
     
  


  Charlotte sólo le sonrió. —Nada. Sólo quería algo caliente y… darles un poco de privacidad—. Bajó la voz y le susurró —Ella lo mordió.


  
     
  


  Nicco sonrió. —Mañana estará bien, ya lo verás —le dijo tomando su mano, colocándola sobre su brazo y encaminándose con ella hacia la máquina expendedora que estaba ubicada al otro lado de la sala.


  
     
  


  

 


  
     
  


  

 


  
     
  


  Dan despertó sobresaltada, mientras veía que la puerta de la habitación se cerraba detrás de la figura de Charlotte. Al parecer se había dormido, miró el cuarto, reconocía la habitación de un hospital pero no recordaba como había llegado allí. A su lado estaba Caine. Dan levantó su cuerpo para mirarlo y descubrió, primero que sólo llevaba su ropa interior, y segundo, que Caine parecía dormir apaciblemente. Puso su mano en su frente y la notó fresca. Su piel tenía un tono normal y a pesar de las vendas que rodeaban su fuerte torso, Dan supo que estaba bien. Una tierna sonrisa se extendió en su cara. En esos momentos la puerta del cuarto volvió a abrirse y entró Julian.


  
     
  


  Cuando se miraron se sonrieron.


  
     
  


  —¿Cómo están? —preguntó en un susurro Julian.


  
     
  


  Dan susurró con una sonrisa —creo que bien.


  
     
  


  —Estamos bien —dijo Caine en el tono ronco de alguien que ha estado durmiendo. Abrió sus ojos para encontrar a Julian a los pies de la cama, había apoyado sus dos manos sobre el amplio respaldar de los pies, y le sonreía. 


  
     
  


  —Me alegro —le dijo Julian— les diré a todos que están bien—. Y salió del cuarto.


  
     
  


  —¿A todos? —preguntó Caine mirando los verdes ojos de Dan. Levanto su mano y acarició su corta melena que como siempre se levantaba hacia todas direcciones.


  
     
  


  Dan tomó su mano con la suya y bajó sus labios para besarlo. Fue un beso, suave, profundo y tierno. —¿Cómo te sientes? —le preguntó.


  
     
  


  —Bien, ¿Qué hago aquí? ¿Dónde estamos? ¿Y qué hacía Julian acá?


  
     
  


  Dan sonrió, mordió su labio inferior para después chuparlo con cuidado. —Ayer recibiste un disparo.


  
     
  


  Por la cara de Caine pasó la comprensión y el recuerdo de lo sucedido en la casa del ama. Se irguió y revisó a Dan. Pasó sus manos por su cuerpo, palpándola de arriba abajo ¿Estás bien? 


  
     
  


  —Si, yo no fui herida, sólo tú, estamos en el hospital —le dijo recordando las preguntas que le había hecho—, y Julian sólo tiene que haber venido a reemplazar a Charlotte, alcancé a verla salir antes de que ella entrara.


  
     
  


  Caine se tocó a si mismo. Podía ver el vendaje, pero no se sentía como se suponía debía sentirse un herido de bala. 


  
     
  


  —Estás bien —le dijo Dan.


  
     
  


  Caine la miró durante un largo segundo, y la atrajo hacia sí, volviendo a besarla pero esta vez con hambre, con necesidad, luego la soltó y buscó sus ojos. —¿Ésta es otra de esas cosas mágicas de las hijas de Van Djk?


  
     
  


  —Me temo que si. ¿Podrás con ellas?


  
     
  


  —¿Poder? Si tienen este resultado creo que sí. Pero honestamente, no sé si podré vivir con la zozobra de que algo te pase. 


  
     
  


  —¿Eso significa que te preocupas por mi?


  
     
  


  —No. nada que ver… eso significa que me preocupo por el buen sexo y…


  
     
  


  Caine se movió y se acomodó sobre Dan. Ella abrió sus piernas y le dio acceso. Caine estaba desnudo pero ella tenía una minúscula braguita de encaje que se humedeció en cuanto sintió la polla de Caine masajear su coño suavemente.


  
     
  


  Caine bajó una mano para bajar su braga cuando la puerta se abrió y Caine saltó fuera del cuerpo de Dan.


  
     
  


  —¡Qué demonios! —dijo mirando a los que habían interrumpido. Para encontrar que de repente el cuarto se había llenado de gente: Julian, George, Sam, Brendan, Nicco y su madre. 


  
     
  


  —Bien, amigo, ya tendrás tiempo para eso, sólo queríamos cerciorarnos que estaban bien.


  
     
  


  —Pues lo estoy, ahora que lo saben ¿podrían dejarnos solos?


  
     
  


  —Me temo que no —dijo George, entregando a Dan una pequeña bolsita de esas de regalo, Dan la tomó y sacó de ahí un vestido, se sentó en la cama y comenzó a ponérselo.


  
     
  


  Julian acercó con un par de zapatos de taco alto.


  
     
  


  —¿Qué demonios hacen? —preguntó enojado Caine.


  
     
  


  —Tenemos algo que hacer —dijo Sam y puso sobre la cama, otra bolsa y comenzó a sacar unos pantalones vaqueros, y una camisa de mangas largas. Caine supuso que eran suyas. No entendía mucho.


  
     
  


  —¿Tenemos? —preguntó


  
     
  


  —Así es, Caine, entraste con una seria herida de bala, y puedo jurar que ya tienes sólo una simple cicatriz rosada. Tenemos que hablar con los que te atendieron anoche y explicarles que tu herida fue un leve rasguño, y que te has quedado internado sólo porque tu madre lo pidió.


  
     
  


  Caine miró a su lado, Dan ya estaba de pie.


  
     
  


  —¿Quieres que te ayude a vestirte? —le dijo con un tono demasiado sexi. La polla de Caine respondió como él, a los gritos.


  
     
  


  —¡Nooo! —cuando se dio cuenta que había gritado agregó—: ¡Gracias, puedo solo! Si son tan amables de salir.


  
     
  


  Mientras Julian y Brendan salían riendo, seguidos por Sam y Julian, Charlotte se acercó a él y le dio un beso en la mejilla. 


  
     
  


  —Vamos preciosa —dijo Nicco


  
     
  


  Los ojos de Caine se elevaron con velocidad hacia el anciano. ¿Preciosa? ¿Le dijo preciosa? 


  
     
  


  Su madre y Nicco salieron y él miró a Dan —¿Le dijo preciosa?


  
     
  


  Dan sonrió —No sé, no escuché. ¿En serio no quieres mi ayuda?


  
     
  


  —¡Sal de aquí! Y si el viejo ese le dijo preciosa a mi madre será mejor que le digas que vaya reservando otra dentadura postiza. 


  
     
  


  —Comentario típico de un MB (9) —le dijo mientras salía del cuarto.


  
     
  


  Afuera sus hermanas, Brendan y Julian la esperaban.


  
     
  


  —¿Vamos? —preguntó Dan.


  
     
  


  George la abrazó y la dirigió hacia la oficina del médico que lo había operado.


  
     
  


  Si todo salía bien nadie los recordaría al salir. 


  
     
  


  


   



  CAPÍTULO 18


  
     
  


  —¡Por Dios, Caine! ¡Asúmelo de una vez. Pareces un niño de ocho años al que le han robado a su mamá. —dijo Dan entrando al cuarto que compartía con Caine desde que habían salido del hospital, hacía casi una semana.


  
     
  


  —¡¡Asumirlo! Y si, me han robado a mi madre y no, no tengo ocho años, ocho días, se conocen desde hace ocho días, ¡o-cho-dí-as! —le gritó parado en el centro del dormitorio, mientras Dan se sentaba en la amplia cama y se quitaba los zapatos de altos tacones.


  
     
  


  —Espero que ya que gritas tanto, te escuches a ti mismo. —le dijo Dan con un tono bajo y paciente que solía usar con Trixie—. ¿Cuánto hace que me conoces y ya soy el amor de tu vida? ¿Nue-ve-dí-as? —le repitió en el mismo tono de Caine.


  
     
  


  —¡Pe..pe..ro no es lo mismo! —dijo indignado comenzando a desvestirse. 


  
     
  


  —Por supuesto que no, sólo eres un jovencito impulsivo que quiere a su mamá para sí sólo mientras él si tiene sexo y ellos son adultos con poco tiempo para…


  
     
  


  —¡Sexo! Dios Dan, será mejor que escuches esto porque no lo repetiré: uno, mi madre no tiene sexo, ninguna madre lo tienes, ¿está claro? —al ver que ella no respondía siguió su lista—, dos, no vuelvas a llamarme jovencito, abuelita; tres; tú no eres el amor de mi vida, aún no.., demonios hace sólo nueve días que nos conocemos… 


  
     
  


  —¿Y si no soy el amor de tu vida, quieres decirme qué hago aquí? Ah, si déjame decírtelo: sexo y no del bueno por cierto


  
     
  


  —¿Quééééé? ¿Quieres matarme no es cierto? Eso has decidido, te has puesto de acuerdo con Charlotte y entre las dos han planeado que muera prematuramente. Verás jovencita tú y yo dejaremos muchos puntos aclarados ahora mismo.


  
     
  


  —No si sigues comportándote con Nicco y tu madre de esa manera abominable.


  
     
  


  —¿Abominable? ¿Qué hice abominable?


  
     
  


  —¿Qué tal hacerle todas esas preguntas delante de todo el mundo? Hasta Trixie se asustó de tu tono.


  
     
  


  —¿Mi tono? ¿Qué tono debes emplear cuando un fulano desconocido te anuncia en plena cena que se casará con tu madre en dos días. ¡Dos días? ¡Por Dios, casi me ahogo! 


  
     
  


  —Casi no, te ahogaste.


  
     
  


  Dan se había levantado de la cama donde se había sentado y acercado a Dan, le mostró la espalda para que le bajara el cierre del vestido.


  
     
  


  Caine tomó el cierre y comenzó a bajarlo, no sin antes comenzar a besar cada fragmento de tersa piel que descubría.


  
     
  


  —Además, ¿tenías que preguntarle cómo va a mantenerla? Cómo si tu madre no tuviera para mantener a más de un marido.


  
     
  


  —Soy tradicional, me gusta que el hombre mantenga.


  
     
  


  —Las Van Djk no somos mantenidas.


  
     
  


  —Tú lo serás —dijo intentando atrapar el lóbulo de la oreja de Dan.


  
     
  


  —¿De verás? ¿Y cuándo crees que pasará eso? 


  
     
  


  —Cuando nos casemos.


  
     
  


  —Nosotros, Caine Wentworth no nos casaremos te lo he dicho con esta cinco veces —le dijo Dan alejándose de él— Tendremos sexo hasta que nos cansemos, y si seguimos al ritmo que vamos —le dijo quitándose el vestido para quedar sólo con unas bragas de encaje blancas—, será pronto. Ei, mírame —Caine se había quedado congelado mirando sus senos—. Míralo de este modo: demoras demasiado en desvestirte.


  
     
  


  Caine le apuntó con un dedo, mientras comenzaba a desabrochar sus pantalones. Una vez que lo hizo se sentó en la cama para quitarse todo junto con sus zapatos y medias.


  
     
  


  —Bien, señorita sabelotodo, las cosas cambiarán un poco en este cuarto —le dijo mirándola con una sonrisa—, no habrá más sexo hasta después del matrimonio.


  
     
  


  —Ja, eso ni tú te lo crees, mírate —dijo Caine y señaló con su dedo su parte inferior. La polla de Dan estaba dura y lista.


  
     
  


  —Bueno, soy de carne pero no es la única opción que tengo —le dijo metiéndose entre las blancas sábanas.


  
     
  


  —¿De verás? —Dan se contoneó y se quitó sus bragas, se las mostró y las tiró sobre la cama para luego con una sonrisa abrir su lado de la cama. Acomodó las almohadas para quedar semi erguida y lo miró. Estiró una mano y acarició su pecho. —¿Y cuáles serían esas opciones?


  
     
  


  —Para empezar le diré a todo el mundo quien es Dan Travis. Así no habrá ningún incauto que lea pensando que lee a un hombre.


  
     
  


  —No te atreverías, puedo pagarte con la misma moneda “Charlotte”


  
     
  


  —Sí, bueno, si esa es tu mejor defensa, no lo haré, pero qué tal si voy al programa de Ophra y le doy la exclusiva de Charlotte y de paso salto como desquiciado sobre su… sillón… —la mano de Dan había tomado entre sus dedos una de sus tetillas, y la sobaba y apretaba alternativamente— como un loco poseso (10) y seré el pobre millonario que ama y no es correspondido ¿dime cuántos periodistas crees que habrá en tu puerta cuando mencione tu nombre y donde vives? Les diré que te amo y que tú solo quieres sexo conmigo, sexo del bueno por supuesto.


  
     
  


  —No lo harás


  
     
  


  —¿No? Pruébame


  
     
  


  —Odias a las rubias


  
     
  


  —Las odiaba.


  
     
  


  —Odias a las mujeres.


  
     
  


  —Las odiaba.


  
     
  


  —Odias el matrimonio.


  
     
  


  —Lo odiaba.


  
     
  


  —No te atreverías.


  
     
  


  —Si lo haría. Tendrás que casarte conmigo Dan.


  
     
  


  —No, haré algo mejor, te morderé, usaré mi poder de vampira y te haré olvidar esta loca idea del casamiento.


  
     
  


  —Sabes bien que si me muerdes de nuevo, tendrás que quedarte conmigo


  
     
  


  —¿Por qué haría eso?


  
     
  


  —¿Me dejarás que vaya de morocha en morocha eternamente?


  
     
  


  Dan pensó un momento.


  
     
  


  —No. Eso nunca. Y ni siquiera vuelvas a considerarlo.


  
     
  


  —Bueno, deberás hacer de mí un hombre decente.


  
     
  


  —Si, si es que digo sí… ¿qué te parece si nos casamos el mismo día que Charlotte?


  
     
  


  Caine agarró la juguetona mano de Dan camino hacia su polla y se la sacó —Estas bromeando, ¿verdad? Creo que eres una niña muy mala y merecerías unos buenos azotes.


  
     
  


  —¿Qué tal mis objeciones? —dijo Dan


  
     
  


  —¿Cómo cuales? 


  
     
  


  —Eres muy alto. Me gustan los hombres pequeños a los que no debo mirar para arriba.


  
     
  


  —Yo no me veo muy alto donde importa. En la cama soy perfecto, usamos la misma almohada ¿verdad? No veo objeción alguna aquí.


  
     
  


  —No eres ni amable, ni dulce ni considerado.


  
     
  


  —No. En eso tienes razón, a cambio soy el mejor amante que hayas tenido.


  
     
  


  —El único… eso no te da mucho crédito. Debería salir y comparar si hay un sexo mejor…


  
     
  


  De repente Caine se levantó sobre la cama tomó a Dan de la cintura y la dio vueltas colocándola boca abajo. Agarro una almohada y la puso bajo su estómago


  
     
  


  Dan chilló al verse levantada en el aire y dejada caer, y volvió a hacerlo cuando un suave chirlo golpeó sus duras nalgas.


  
     
  


  —¡¡¡Auchh!! AB, suéltame.


  
     
  


  —¿Y eso qué sería? ¿Adorable bonachón? 


  
     
  


  —Asqueroso…. bastardo.


  
     
  


  Y le dio otro golpe más fuerte, para luego abrir sus piernas. La mano de Caine bajó y se ubicó entre ellas. Sus manos eran grandes y cubrió su coño completamente. En la posición en que estaba Dan podía ver la mano de Caine y sus dedos casi cubriendo su pelvis. Primero pasó su manos de atrás hacia adelante acariciando con suavidad. Dan gimió


  
     
  


  —¡Qué dulce eres, vampirita! —dijo en un susurro roncó. Luego uno de sus gruesos dedos encontró su centró y se insertó con suavidad, entró y salió y volvió entrar, sonriendo ante los suaves gemidos de Dan mientras veía como su delgado cuerpo boca abajo sobre la almohada acompañaba el suave ritmo que le había puesto. Luego lo sacó, húmedo y recorrió su coño, un lento recorrido para esparcir la humedad, hasta llegar a su clítoris. Tocó el sensible botón, haciendo saltar a Dan. Y luego comenzó a moverlo sobre él con suaves giros que hacía a Dan levantarse más de la cama. Caine puso una de sus manos encima de su espalda casi llegando a sus nalgas, y la bajó para luego tomarla de la cintura y bajarla más hasta colocar su hinchada polla a la entrada de su cavidad. Así como había hecho con su dedo, introdujo su gruesa cabeza y volvió a sacarla, para repetirlo, una, dos, tres veces… sólo dejaba entrar su cabeza y la sacaba. Luego comenzó a torturarla: su polla recorría toda su raya, se introducía apenas en su hueco y comenzaba de nuevo el recorrido. Dan gemía.


  
     
  


  —Caine, maldito bastardo, odio que me hagas eso.


  
     
  


  —Lo sé. Pero aún no tengo mi respuesta.


  
     
  


  El movimiento de su polla se reinició cuando Caine bajó una de sus manos y aprisionó su clítoris con fuerza entre sus dedos, para comenzar a estirar el sensible e hinchado botón.


  
     
  


  —¿Qué… respuesta? —preguntó intentando afirmarse en sus rodillas para empujarse contra Caine.


  
     
  


  —¿Te casarás conmigo preciosa vampirita?


  
     
  


  —Sí. 


  
     
  


  Caine se introdujo en ella con fuerza.


  
     
  


  —Sí —repitió con alivio Dan—. Te amo…Caine


  
     
  


  —Y yo a ti Dannielle Van Djk.


  
     
  


  


   



  EPÍLOGO


  
     
  


  —¿Y cuándo será la boda? —preguntó Julian peinando el lacio pelo de Trixie.


  
     
  


  Dan, George, Julian y Trixie estaban en el amplio baño del espantosamente enorme departamento de Brendan en la Isla de Dubai, en Palm Jebel Ali (11).


  
     
  


  —No lo sé, lo más que pueda hacerlo esperar. Odia no saberlo —contestó Dan con regocijo, intentando asentar sus cabellos frente al espejo, utilizando un producto cosmético—. No quiero salir en las fotos de mi boda con el cabello así.


  
     
  


  —Es precioso, Dani, y ya te lo hemos dicho. Ese cabello eres tú. —dijo George pintándose las uñas de los pies.


  
     
  


  —¿Crees que el plan de Sam dé resultado? —preguntó Dan.


  
     
  


  —Sí —dijo Julian—, nadie sabe de nosotras y nadie nos encontrará en este país. Aquí tendremos todo lo que necesitamos.


  
     
  


  —Yo sólo necesito a Brendan —dijo George.


  
     
  


  —¡Vaya, señora Raudhrí, se agradece lo que nos toca! —dijo Dan.


  
     
  


  —¡Vaya! —Repitió Trixie y las tres rieron. 


  
     
  


  —Para todo el mundo hemos desaparecido en ese incendio en Londres, nadie sabe de nosotras, y si alguien, Winston o Mariani nos llegara a recordar, ¿quién nos buscaría aquí? Sam armó una agencia de seguridad, su empresa crecerá a la par que el movimiento turístico e inmobiliario de la isla. Brendan puede diseñar autos donde quiera, y yo también, y tú Dan puedes escribir en cualquier lado. Lo que más amamos en el mundo está aquí. En verdad no necesitamos nada más.


  
     
  


  —Es verdad —dijo Dan—.Y jamás sabremos qué somos.


  
     
  


  —Lo sabemos —dijo Julian—.—Somos las hijas de Van Djk, hemos pasado por mucho y podemos decir que hemos sido muy afortunadas—. Besó la cabeza de Trixie y estiró la mano hacia Dan. Dan la tomó y estiró la mano a George—. ¿No es así?


  
     
  


  —Muy, muy afortunadas —dijo George tocando su amplio vientre—. Seamos lo que seamos, vampiras, híbridas o simplemente mortales. Cada segundo vivido es un regalo de Dios, y debemos estar muy agradecidas.


  
     
  


  —¡Vaya! —dijo Trixie.


  
     
  


  —Si amor, —dijo Dan abrazándola—, debemos estar muy agradecidas. ¿No es así princesita?


  
     
  


  —Si —dijo Trixie afirmando con su cabecita.


  
     
  


  —¿Y quien no dice que pronto tengamos más niños jugando por aquí? —agregó Dan.


  
     
  


  —Oh, no, y te lo tenías callado. ¿Ya lo sabes? —preguntó Julian sonriendo.


  
     
  


  —No, aún no… sólo es una sospecha —contestó Dan


  
     
  


  —¿Caine lo sabe? —preguntó George.


  
     
  


  —No. será mi regalo de bodas. Sólo que espero que sea una niña, pequeña y rubia. Sería una venganza perfecta ¿no creen?


  
     
  


  Las tres a la vez lanzaron una sonora carcajada. Trixie las siguió detrás.


  
     
  


  

 


  
     
  


  FIN


  
     
  


   www.castaliacabott.wordpress.com


  
     
  


   e-mail: castaliacabott@editoradigital.com.ar


  
     
  


   




  
     
  


   




  
     
  


  


  NOTAS


  
     
  


  (1) Patán presuntuoso.


  
     
  


  (2) Es común llamar a una mujer provocadora que al final nunca llega a nada que es una histérica.


  
     
  


  (3) Un juego de palabras, las siglas corresponden a Síndrome Pre Menstrual y Dan lo utilizó para referirse a Caine llamándolo Su Prometido Mantenido.


  
     
  


  (4) Versión muy arrabalera y argentina de sinvergüenza.


  
     
  


  (5) No amigas, Nicco no dice Hijo de puta, sino HOMBRE PERFECTO. Jajajaja. (N. A. como las anteriores)


  
     
  


  (6) Las chicas se refieren a los personajes de la serie que en España se llama Chicas Supernenas y en América Chicas Superpoderosas.


  
     
  


  (7) Ok, amiga lectora, esta vez tienes razón Dan dice hijo de puta y tiene razón en decirlo. (N.A.)


  
     
  


  (8) Famoso caso policial, Lorena Bobbit una colombiana, cortó el pene a su marido y los médicos pudieron reinjertárselo. Mucho después John Bobbit se hizo actor porno. Pero dicen que no duro mucho en el negocio.


  
     
  


  (9) Maldito Bastardo.


  
     
  


  (10) Por las dudas no lo tengas presentes, pero recuerda a Tom Cruise, haciendo el papel de tonto cuando declaró su amor a su hoy esposa.


  
     
  


  (11) Palm Jebel Ali queda en la Isla de Dubai, es la segunda de las islas artificiales de acuerdo a su tamaño. Sus dimensiones son de 7 km por 7,5 km. Se comenzó a construir en 2002.Su diseño es el más interesante pues, visto desde el aire, se podrá leer un poema de 84 letras creado por 404 casas sobre el agua, uno de los cuales dirá así: “Toma la sabiduría del sabio, Esto lleva a un hombre de visión a escribir sobre el agua. No todo el que monta el caballo es un jockey. Grandes hombres llevan a grandes desafíos”. Sólo por este detalle pintoresco que me encantó elegí este lugar. El que Brendan haya comprado un “departamentito” allí es sólo mi súper imaginación. (N.A.)
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